
Están entabladas las negociaciones precisas para llegar a un pacto elec-
toral que comprenda a los partidos obreros y partidos republicanos de iz-
quierda. En el propósito hay unanimidad plena por parte de los posibles
aliados. Las condiciones del pacto corresponde ultimarlas a quienes, por
uno y otro lado, tienen la misión de formalizar el acuerdo. Lo que importa
consignar por el momento es la. disposición de ánimo que revela el pacto
que está en tramitación : voluntad firmísima de ganar la próxima .contienda,
en la que se juegan—ya lo dijimos—intereses muy graves que es menester,
mediante la coincidencia de esfuerzos, poner a salvo de todo daño. La obli-
gación de atender esa demanda es clara. Clara ha de ser también la posi-
ción de quienes han de servirla. Por lo que respecta a nosotros—y con nos-
otros los partidos obreros identificados en esta empresa—, nadie piense que
con la victoria inmediata se cancelan otras aspiraciones de mayor alcance
que constituyen la razón de nuestra existencia, y a las cuales por nada, ni
en ningún caso, podríamos renunciar. Corno no renunciamos a hacer pesar,
en la proporción legítima, nuestra fuerza. Sobre ello hemos dicho ya, dias
atrás, lo que debíamos decir. Trato de lealtad entre los pactantes. Y lo
primero que la lealtad exige es que todos nos presentemos como somos y
nos estimemos en la medida justa de nuestro valor. A . nadie le convienen los
equívocos.

Punto de preocupación, harto lícita, en las proximidades de la contienda
electoral, es la actitud que adoptará en ella un fuerte sector obrero alejado
de todo compromiso político: la Confederación Nacional del Trabajo. Ale-
jado, queremos decir, en su aspecto formal. De hecho, quiéranlo o no los
camaradas de la Confederación, el problema les afecta de manera tan di-
recta como a nosotros. Ya han tenido ocasión de apreciarlo en lo ocurrido
desde noviembre de 1933 hasta hoy. Ser apolítico, y practicar el apoliticismo,
no quiere decir que nadie se sustraiga per su voluntad a las variaciones de
la política. Al revés, el apoliticismo no pasa de ser una manera negativa
de hacer política. No intentamos, ni lo sospeche nadie, abordar una polé-
mica doctrinal. Nos ajustamos estrictamente a los hechos concretos que es
posible y necesario tener en cuenta a la vista de la experiencia. No es lo
mismo un Gobierno que otro. No da igual una ley que otra cualquiera. Ni
tiene la misma importancia según el criterio de quienes la apliquen. Si va-
liera llamarse apolítico, y negar el voto, para eludir el rigor gubernamental,
no tendría la Confederación Nacional del Trabajo nada que meditar. Pero
la realidad es bien distinta. Díganlo, con su propia voz, los camaradas sin-
dicalistas que sufren, como nosotros, las consecuencias de una situación
política montada exclusivamente para perseguir a la clase obrera. Díganlo
los millares de presos que aguardan en cárceles y presidios a que la solida-
ridad de sus camaradas los restituyan a libertad. ¿Quién podría desoír su
requerimiento moral, más apremiante por lo mismo que ellos no serían
capaces de formularlo ? Ese y otros de alcance parejo son los premios que
se buscan en la futura victoria electoral. A prepararla y conseguirla van en-
caminados nuestros esfuerzos. ¿Y los de los camaradas sindicalistas? ¿Qué
aportación podemos esperar de ellos en el logro de esa empresa común?
Mentiríamos si calláramos que nos duelen algunas actitudes que nos ha
sido dado apreciar, adscritas a una intransigencia táctica que puede depa-
rarnos muchos daños. El hecho de que esas actitudes sean aisladas nos hace
confiar en que respondan a posturas individuales cerradas a un examen se-
reno de la cuestión. Mas no por ello deja de estar justificada la advertencia
que encierran estas líneas. Advertencia—nótese bien—que no persigue nin-
guna conveniencia privada ni de partido. Sólo una invocamos: la de la clase
obrera ; la de los camaradas presos y maltratados por la dureza guberna-
mental; la de nuestras organizaciones. Por todo es por lo que nos dolería
una intransigencia estéril y por lo que llamamos a reflexión.
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Una serena llamada
a la reflexión

En tercera plana:
La dimisión del camarada Largo Caba-

llero. Texto taquigráfico de las deli-
beraciones del Comité Nacional.

CARTA A LA C. N. T.

RETINTÍN

Cifras de Navidad

LAS PALABRAS DE LERROUX

'„'` , én oci rá ped:rnos
rectificación?

El lirismo que tradicionalmente en-
traba en los periódicos a raudales por
estos días para componer crónicas en-
ternecedoras se ha convertido ahora
en la matemática frialdad de la es-
tadística. El lirismo, en efecto, era un
factor demasiado confuso, que jamás
daba idea de la capacidad sentimen-
tal de un pueblo. Una crónica sensi-
blera, de las que se utilizaban como
molde para el día de hoy, se apartaba
bastante de la exactitud. Es mejor la
cifra. Veamos el volumen de lirismo
que cabe en Madrid durante estos
días. El dato nos surge en el merca-
do. En el día de ayer se han sacri-
ficado en Madrid 46.299 corderos le-
chales, 14.445 pavos, 108.282 aves di-
versas y 700.000 kilos de pescado.
Junto a esta estadística, bastante sa-
brosa, por cierto, el periódico que la
inserta ofrece otra, en la misma pá-
gina, que no tiene unas titulares tan
llamativas y detonantes, pero que pro-
porciona unos números de verdadera
impresión. Se refieren al paro obrero
del mes de octubre, que, según
las estadísticas oficiales asciende, a
780.242 obreros que no tienen tra-
bajo.

El lirismo patético, desflecado y
raído, que antes se filtraba en las cró-
nicas de Navidad, literatura que eri-
zaba la piel descargando sobre ella pa-
labras explosivas y frases hinchadas,
ya no tiene objeto. Ahora basta con
las cifras. En cierto modo, se puede
establecer con ellas las normas clási-
cas de la contabilidad. A un lado, en
el «Haber», los 46.299 corderos lecha-
les, los 1 4 .445 pavos, las 1o8.282 aves
y los 7oo.000 kilos de pescado que han
engullido los madrileños en un día ;
al otro, en el «Debe», los 780.242
obreros en paro forzoso. Una cuenta
corriente que no tiene literatura y en
la que los números saltan con toda su
fuerza impresionante y brutal. Nos
consuela un poco que las cifras de
obreros en paro no son exactas. Los
hombres sin trabajo se cuentan
peor que los pacos. El pavo adquiere
ahora una categoría superior al obre-
ro parado. Se le contabiliza con más
escrúpulo y con mayor- precisión. Hay
más obreros parados ; pero no es co-
sa de dar ahora cifras astronómicas,
sobre todo en vísperas de elecciones,
para que se alarmen las gentes y la
digestión del pavo no sea todo lo con-
fortable y plácida que merece. La Ofi-
cina del paro obrero del ministerio de
Trabajo tiene en cuenta estas cir•uns-
.‘ulcias de actualidad y facilita cifras

de Pascuas que no sean excesivamen-
te dramáticas. Huyamos de las impre-
siones fuertes y detonantes. Lo mejor
sería fundir todas las cifras en una so-
la, y así llegaríamos' a una cantidad
mucho más expresiva y concluyente,
que / nos diera una noción aproxima-
da de unos y otros datos. Totalice-
mos el balance, unamos ambas par-
tidas de la contabilidad y convenga-
mos en que ea) el día de ayer se han
devorado, con delectación insupera-
ble, 46.299 corderos lechales, 14.445
pavos, 108.282 aves, 700.000 kilos de
pescado y 780.242 obreros en paro.
Todo es carne para el festín social y
el banquete se nutre con los manja-
res más diversos, incluso con ese man-
jar despreciable y harapiento del tra-
bajador que no puede trabajar. De es-
ta carne, como abunda y está ,barata,
se puede engullir cuanta se quiera,
hasta llegar al atracón y hasta que se
indigeste. Siempre'se puede echar ma-
no del bicarbonato de la guardia ci-
vil, que es un gran digestónico, de
resultados infalibles. Cuidado con el
cólico, sin embargo. Se está fabrican-
do un cólico tan espantoso que no va
a existir bicarbonato que lo resista.

¡Que viene Emiliano!

A hacer las elecciones
MEJICO, 24. — El embajador de

España, don EmiTiano Iglesias, saldrá
en breve para su país, a bordo del
«Conde de Saboya», al objeto de to-
mar parte en las elecciones legislati-
vas. — (United Press.)

«to,
El paro obrero en Jaén

Los obreros de Higuera de
Arjona elevan al goberna-
dor de Jaén importantes

conclusiones
HIGUERA DE ARJONA, 24.—La

Sociedad de Trabajadores de la Tie-
rra, a fin de arbitrar soluciones que
remedien el paro,obrero local, ha con-
vocado a sus afiliados 'a una magna
asamblea, en la que se tomaron los
siguientes acuerdos para trasmitir al
gobernador civil :

Primero. Exigir de las autorida-
des sean colocados en las faenas de
recolección de aceituna todos los
obreros en paro.

Segundo. Construcción rápida de
la carretera de Higuera de ,Arjona a
Fuerte del Rey.

Eercero, Suspensión de arado de

olivares hasta que no se verifique la
rebusca de la aceituna.

Fué nombrada una Comisión de
tres compañeros encargados de hacer
llegar a las autoridades estas propues-
ta sy trabajar por el logro de ellas.
I..a reunión se celebró en presencia
de dos agentes de la autoridad envia-
dos expresamente por el gobernador
civil. No obstante se adoptaron ex-
traordinarias precauciones, entre las
que merece destacarse la presencia de
ochenta guardias de asalto en la lo-
calidad: veinte acordando la•Casa del
Pueblo y sesenta en patrullas por las
calles. Como era	 •-perar, nuestros
camaradas no pis	 ron ningún in-
cidente.

Un ingenuo

El señor insúa se entera
ahora de que el ser gober-
nador sigriifica acatamien-
to al Gobierno, y por ello

dimile su cargo
VITORIA, 23. — El gobernador ci-

vil, don Alberto Insúa, en vista de
las manifestaciones del señor Portela
sobre considerar la aceptación de los
cargos como acatamiento al Gobier-
no, y los acuerdos adoptados por el
partido radical, se ha apresurado a
enviar un telegrama al ministro de la
Gobernación dimitiendo irrevocable-
mente este Gobierno civil. Después,
al hablar con los periodistas, ha ex-
presado su inquebrantable adhesión
al señor Lerroux mientras éste siga
al frente del partido radical.

El señor Insúa se propone marchar
esta noche a Madrid. Del mando ha
hecho entrega al secretario del Go-
bierno civil. — (Febus.)

Numerosas inundacio-
nes en las barriadas

madrileñas
Durante la tarde de ayer descargó

sobre Madrid y pueblos limítrofes un
fuerte temporal de agua y viento. La
mayor intensidad del mismo se regis-
tró a las cuatro de la tarde, aproxi-
madamente.

A consecuencia de ello, se recibie-
ron insistentes peticiones de auxilio en
los parques de bomberos, de donde
salió el personal oportuno para proce-
der a la realización de los trabajos
precisos.

Los sitios más afectados por el tem-
poral fueron las barriadas de Cuatro
Caminos, Tetuán de las Victorias,
Ventas del Espíritu Santo, Vallecas,
etcétera, donde 'las aguas inundaron
varias casas modestas. Los bomberos
procedierorr-eon toda rapidez a reali-
zar los trabajos oportunos, no tenien-
do que registrarse, afortunamente,
ninguna desgracia personal.

También a consecuencia del tempo-
ral quedaron a oscuras importantes
sectores de la urbe madrileña, entre
ellos Madrid Moderno y algunas zo-
nas del centro y barrios altos.

Por el indulto de los

reos de San Asensio
Recientemente lían estado en Ma-

drid un representante de Izquierda re-
publicana y otro de la Agrupación
Socialista de San Asensio (Logroño)
acompañando a los familiares de los
condenados a muerte por los sucesos
revolucionarios de diciembre de 1933,
Julio Marcos, Manuel García, Valen-
tín Arcos y Agapito Maextu, afilia-
dos a la C. N. T.

Los comisionados y familiares visi-
taron al presidente de la República e
hicieron entrega de gran número de
pliegos de firmas pidiendo el indulto
de los sentenciados.

En el Tribunal Supremo se tramita
actualmente la solicitud de indulto.

La minoría socialista se ha dirigido
al presidente del Consejo de ministros
adhiriéndose a la petición de indulto.

LA

Nuestro impúdico cinismo
Se encara con nosotros «El Deba-

te» y avisa -- a sus lectores del «impú-
dico cinismo» que representa nuestra
afirmación de que «somos los de oc-
tubre». No venga por parte ninguna
ni el cinismo ni la impudicia que el
diario católico, nada razonable, ad-
vierte en nuestra declaración, que le
sirve, y aquí está el toque, para bus-
car una aproximación con el Gobier-
no, a base de cargar violentamente
sobre nosotros en las próximas elec-
ciones. Cree que contra esa declara-
ción nuestra no debe haber más res-
puesta que una : «La unión de todos
—¡ de todos!—contra ella para salvar
al país. Y en el caso se está de esa
unión sagrada». Compruébese por o es-
ta política de «El Debate» la impor-
tancia que tiene para nosotros el con-
seguir la unión interior que estamos
predicando. La contienda electoral, se
quiera o 'no, se va a reñir en torno
a octubre, y si nos preparamos
adecuadamente para reñirla, ello no
solamente no deberá amilanarnos, si-
no, por el contrario, satisfacernos. Y
así el litigio, 'no tenemos ningún in-
conveniente en repetir, de cara al co-
lega, pero también de cara a nuestros
camaradas, que somos los de octubre
y que no encontrarnos ningún motivo
que nos haga renegar de nuestro pa-
sado ni rectificar nuestra línea de con-
ducta. No abdicamos de ninguna de
nuestras ideas ni de ninguno de mies-
ti-6s principios. Lo que hacemos es
servirles con una táctica inteligente.
Ni siquiera hacía falta la ratificación.
Nadie ha pensado en modificar los
acuerdos de nuestros Congresos, que
siguen siendo válidos. Cuando se nos
requirió para contribuir al nacimien-
to de la República, no nos pidió na-
die—hubiera sido impertinencia in-
útil—que renunciásemos a nuestras
ideas. ¿ Sé sorprenderá nadie que en-
derecemos nuestros esfuerzos hacia el
logro de nuestros anhelos? Si la Re-
pública nos interesa, y por ese inte-
rés buscamos sacarla de las manos
de las derechas, tendidas hacia ella
con codicia fascistizante, es, cabal-
mente, porque facilita la .ditusión de
nuestro trabajo. Lo hemos dicho
siempre y lo renovamos ahora.

Somos aliados de la República en
tanto ella representa una victoria so-
bre el pasado y sus debeladores, en
tanto no sea obstáculo para el porve-
nir. No la at, - -nos en ninguna oca-
sión como pu, término, sino como
punto de partioa. La claridad de nues-
tra posición es lo que hace posible
la inteligencia con otras fuerzas. No
nos enmascaramos para pactar con
los partidos afines. Esa no es prácti-
ca socialista. Publicamos la verdad,
y nuestra verdad esencial es la de que,
a través de los sacrificios personales
que la victoria nos imponga, tenemos
puesto el rumbo hacia las conquistas
esenciales para el proletariado. Y sa-
bemos que esas conquistas no nos se-
rán otorgadas por añadidura. Sabe-
mos que hay que lograrlas a fuerza
de sacrificio. El que está patente en
octubre estimula nuestra pasión. Y
nos obliga con fuerza de mandato im-
perativo.

Las turbas en Venezuela 
La familia del extinto dictador de

Venezuela, Juan Vicente Gómez, ha
huido'. Las «turbas», como dice un co-
lega, han saqueado los domicilios de
diferentes amigos del general. ¡Tre-
mendo delito ! Fuerza será, si su im-
pulso iracundo no alcanza mayor mar-
ca, esto es, si no consigue ahcerse con
la victoria y abrir en su ,país Una era
nueva, donde la dictadura cuartelera
no sea posible, que se los ejecute en la
plaza pública para escarmiento de los
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rebeldes. A nosotros, sin embargo, se
nos antoja santa la iracundia de esos
hombres que, a lo que suponemos, no
limitan su esfuerzo a infligir castigos
a quienes facilitaron las crueldades de
Juan Vicente, señalándoles las vícti-
tima, sino que buscan lograr para su
país un régimen de justicia política y
económica. Tenemos, para hacer esa
suposición, más de una noticia. De
ellas, algunas de origen directo y pre-
ciso. En efecto ; uno de los hombres
más cruelmente perseguidos por Juan
Vicente Gómez, decantó en los presi-
dios venezolanos sus ideas, y cuando
alcanzó escapar a ellos y afincó en Es-
paña—la policía española le acotó los
movimientos y revolvió reiteradamen-

te sus papeles—estableció contacto con
nosotros. Nos refirimos al camarada
Arvelo. Su hoja de ingreso debe estar
archivada en la Agrupación Socialista
Madrileña. Su vida de militante fué
más corta que la de simpatizante. De
simpatizante nos dió su dinero y, en
ocasiones, testimonios firmes de su
gran capacidad de escritor, que están
en nuestra colección. De militante qui-
so ofrecernos su coraje de hombre pro-
bado en varios combates contra el ge-
neral Gómez. La muerte no le dió
tiempo, Semanas después de solicitar
su inclusión en nuestro Partido, falle-
ció. Le dijimos adiós entristecidos.
Perdimos tan elemento valioso, un
hombre probado en la adversidad.
Nuestra 'noticias sobre el régimen po-
lítico de Venezuela procedían de él.

Casaban sus noticias con las que ha-
bíamos allegado por los libros, sobre
todo con las que pueden conocerse a
través de los libros de Pocaterra, «Me-
modas de un veneiolano de la deca-
dencia», editadas en Nueva York.
Nuestro camarada podía exhibir las
huellas de los griPetes. Pero no eran
ellos los que acarreaban dolor, sino el
régimen moral, de perpetua angustia,
a que Juan Vicente sometía a sus pri-
sioneros. Cada mañana carcelera com-
portaba la misma interrogación : ¿se-
ré yo la víctima elegida para el sacri-
ficio de hoy? Juan Vicente no desayu-
naba a gusto sin la noticia de que en
la nómina de sus adversarios se había
producido una baja definitiva. Para
que las hubiera, el miedo y la bellaque-
ría movilizaban, en :todo el país, ejér-
citos de delatores. Un guiño, una se-
ñal', una palabra equívoca servían para
hacer carne. Y con guiños, señales y
palabras equívocas se nutría de vícti-
mas, en más de una ocasión absolu-
tamente inocentes, las mazmorras car-
celeras. ¿Cómo no explicarse la ira-
cundia de quienes liberados de la ame-
naza del dictador salen en busca de su
definitiva libertad? Turbas es el cali-
ficativo que se les dispara. No es.cosa
de protestar ; es, si acaso, moinento de
testimoniarles, con nuestra simpatía,
el deseo fervoroso de que su empresa
liberadora alcance sazón y madurez.
Es un deseo que les rendimos en nues-
tro nombre y en el de su compatriota,
el camarada Arvelo, que nos brindó,
en un trance similar para nosotros,
con su coraje y con su vida.

	40,	

En Sevilla

Será indultado un reo
de la pena de muerte

SEVILLA, 24. —El fiscal de la
República ha evacuado ya el informe
solicitado por el Tribunal Supremo
respecto al indulto del reo Jerónimo
Misa Almazán por si procede conce-
der dicha gracia.

El fiscal dice que procede la conce-
sión por tres causas : •primera, por es-
timar que el reo es menor' de edad ;
segunda, por haber sido condenado
en época de ley de excepción, y terce-
ra, por no haber unanimidad en el
fallo.

La Sala correspondiente que conde-
nó se ha mostrado de acuerdo con di-
cho informe, y éste ha sido enviado
hoy urgentemente a Madrid. — (Fe-
bus.)

Tienen notoria gravedad las pala-
bras que del señor Lerroux reprodu-
cimos ayer, tomándolas de la versión
taquigráfica de «El Debate». Explican
demasiadas cosas para que dejemos
de celebrar que se hayan pronuncia-
do. El que a estas horas no se ha-
yan rectificado nos autoriza a creer
que el señor Lerroux, acaso por pri-
mera vez, ha contribuido con una ver-
sión eacta al esclarecimiento de su-
cesos de valor histórico. Si buscamos
en nuestra colección, no nos será di-
fícil encontrar versiones propias, in-
tuidas más que sabidas, que se apro-
ximan mucho a la facilitada en su dis-
curso por el señor Lerroux. Natural-
mente, esas versiones nuestras, ba-
rruntadas, no tienen la fuerza que po-
see la de quien, sin rechazo por su
parte, con lo que se pone de eviden-
cia una vez más lo por nosotros bien
sabido, esto es, la calidad republica-
na del jefe lerrouxista, aceptó el en-
cargo que se le confiaba, cuidando de
que no faltase una promesa de remu-
neración. Se querella en su discurso,
y ésta es la causa de su indiscreción,
de que la retribución no llegase. So-
bre este punto se puede disentir. La
queja es la parte débil del discurso
de Lerroux, y por lo mismo cabe que
la desdeñemos. Su contribución a la
historia de los primeros pasos de la

República está, no en su queja, sí en
sus noticias. Cuando haya que esta-
bleblecer el juicio histórico sobre de-
terminadas actitudes, no habrá más
remedio que exhumar las palabras de
Lerroux que reproducimos ayer.

El reproche que se nos hizo enton-
ces, y que reflorecerá ahora, es que
tal Manera de entender la democra-
cia es antagónica del espíritu de la
democracia. No nos oponemos a con-
ceder la razón a quienes tal afirman,
pero nos preguntamos : ¿dónde ire-
mos a buscar el ejercicio puro de la
democracia? El terna no tiene, exa-
minado en la presente ocasión, el
rigor que necesita. Hay aspectos de
él que escapan al comentario y que
justificarán, en sudía, otro nuevo..
Hoy nos importa destacar cómo lo
que se supuso motivaciones del des-
pecho, posiciones rencorosas, deriva-
das de la pérdida de un bien que no
apetecíamos para acampar en él ni
montar cajas de descuento, sino para
servir apasionadamente las ansias le-

gítimas del proletariado español, con-
tra el que se encarnizaron, con reno-
vada violencia, todos sus edversarios,
era conclusión doctrinar justificada.
Comprobada nuestra razón ¿quién
osará pedirnos que nos rectifique-
mos?

Por MATILDE DE LA TORRE

hogares proletarios nació el terror de
lo fatal.

En las casas de «los vencedores»
nació el Cristo de metal entre oveji-
tas de algodón.
NAVIDAD DEL 34

Sorda, con la sordera de la tierra;
silenciosa, como la boca de los muer-
tos. ¡ Navidad de 34, mortalmente
atropellada en tu simbolismo de «paz
sobre la tierra». ¡ Jamás Navidades de
mundo fueron tan odiosas! En ellas
pereció cuanto de sagrado pudo con-
servar en su simbolismo familiar y
religioso... Después de ellas, nadie
podrá exigir al Pueblo que respete lo
manchado, lo escarnecido, lo vilipen-
diado en orgías de sangre...

La luz gris de las tierras del Norte,
tamizada por las rejas, en pugna con
tinieblas subterráneas, alumbró las
Navidades trágicas. ¿ Quién pudo co-
nocer en aquellos días fatídicos el can-
to glorioso de la paz a los hombres de
buena voluntad? ¡ Ay! Quien los vivió
jamás podrá olvidarlos.

Bajo los cielos grises no hubo vi-
llancicos. El aire frío estaba desga-
rrado de lamentos. Navidades vesti-
das de negro, manchadas de barro,
con hedor de sepultura. El ambiente
vibrando de venganza, de rencor, de
desesperación. Sobre la tierra, un ja-
deo estertoroso de titanes agonizan-
tes... ¡ Navidades de huérfanos sin
pan, con las carnes amoratadas de
frío... ¡ Navidades de Asturias!
NAVIDAD DEL 35

Estoy en tierras de Levante. Han
pasado quince meses desde la Gesta ;
doce desde aquellas Navidades de
,sangre. Aún no se puede hablar en
la tierra muda. Pero sí se puede sa-
ludar a la Navidad de la tierra del
Sol.

Yo la he saludado ante esta gente
mediterránea, de corazón flúido y ojos
africanos.

Aquí, a mi alrededor, en esta tri-
buna de la Casa del Pueblo de Elche,
están muchos niños de Asturias. Es-
tán bien cuidados, bien vestidos, bien
alimentados en el cuerpo y en el es-
píritu. Me rodean seriecitos, emociona-
dos, con los ojos norteños muy abier-
tos, llenos de añoranzas ingenuas y de
recuerdos espantosos. En sus maneci-
tas me traen ramos de naranjas, ma-
nojos de dátiles, ramilletes de hino-
jo... Jamás ofrenda ninguna fué más
conmovedora. Me ofrecen los frutos
de su nueva tierra, de su refugio ge-
neroso. Muchos hablan ya el musical
dialecto ; pero todos escuchan ávida-
mente la voz que les cuenta de su tie-
trina. Una nena guapina, vestida de
seda azul, con un abriguito forrado
de seda roja, me pregunta por Ovie-
do... Se llama Luisa González y Gon-
zález... Su padre... «desaparvido».
El toque funeral de estas palabras
cae sobre la seda azul de su vestido
y ie tiñe de negro a mis ojos...

Y cuando yo hablo, en esta Navi-
dad apacible de las tierras de Levan-
te, tengo la sensación de alzarme so-
bre los atormentados huesos de los
mártires y gritarles a través de la tie-
rra fría y roja .que los cubre: ¡Ya sé
que ahí ya no hay Nochebuena, ca-
maradas ! Aún lloran los ojos ; aún
sangran los cuerpos; aún vibra el
aire de dolor y de terror! ¡ Pero dor-
mid tranquilos bajo la tierra, camara-
das 1 ¡ Hoy es Navidad en Levante pa-
ra vuestros hijos! Una tierra que ve
nacer el Sol la primera, tiene hoy un
amanecer de amor para vuestra san-
gre rediviva en estos niños. ¡ Aquí es
Navidad, compañeros 1 Es una Na-
vidad verdadera ; con su significado
vardero de *Nacimientos». ¡No de ove-
jitas de algodón, sino de hombres
conductores de pueblos!

* * *
Cuando salimos a la calle, el aire

tibio mece las palmeras fenicias. Una
muchedumbre, en efusión conmove-
dora, grita la despedida. Como gesta
formidable de promesa no se alzan los
puños ; se alzan en el aire, sosteni-
dos por brazos vigorosos, los niños de
Asturias, los niños de la Navidad del
treinta y cinco 1
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"MARIMORENA" DE HOY, por l'Arrirubi"

—jAnde, ande la marimorena, que los socialistas se están dividiendo!
iQue te cres tú eso, que te cres tú eso!

Bajo las palmeras de Levante, la
Navidad europea se siente un poco
desplazada. El ambiente suave del Me-
diterráneo no acuerda con la tradición
norteña de la Navidad aterida de Je-
sús Nazareno, mal resguardada de
,=lentos y nieves en un portalillb

Y, sin embargo, la verdad histórica
es la de estas tierras dulces y cálidas.
Cristo nació en un portalillo. Pero no
a la intemperie norteña, gélida y os-
cura, sino en el ambiente temperado
de un clima no muy dispar con el de
Alicante.

Y en Alicante y sus pueblos estaba
yo anoche, en la Navidad de 1935, ha-
blando a la gente mediterránea de lo
que las Navidades significaron...

Porque las cuatro Navidades que yo
les presentaba acordaban mal con la
verdad ambiente, y pudieran estar co-
mo ajenas al sentimiento de los espíri-
tus levantinos. Pero no lo estuvieron.
En la comunión socialista, los hom-
bres de todas partes sienten igual,
porque piensan igual. La doctrina de
amor fraternal en la sociedad humana
aviva la sensibilidad y afina la fanta-
sía.

Por eso los levantinos que me escu-
chaban abandonaron su noche tibia
y penetraron en el atrio frío y dolo-
roso de aquellos días de diciembre
del treinta... En los hogares de los
buenos católicos y malos cristianos se
armaba, en el salón de la casa, el ar-
tilugio del «Nacimiento», y se apres-
taban golosinas y regalos. Alegría de
los hartos, indiferencia de los romos de
entendimiento, incomprensión de los
guías, estupidez ovina del rebaño...
Nieve afuera... Calor e n casita...
¡ Qué felicidad !

Pero algunos no eran felices. Su
inquietud espiritual era fuego que de-
rretía la nieve. Pensaban en el gobier-
no de su patria, en el bienestar del
pueblo, en la reparación de las injusti-
cias...

La Navidad pasaba días después so-
bre sus tumbas. De su magnánima
rebelión sólo quedaban sobre la tierra
unas huestes dispersas, ateridas en las
calles heladas, en paro de represalia,
o refugiadas en hogares sin lumbre...
Y dos mujeres en simbólica viudad
la madre v la esposa de Galán y Gar-
cía Hernández. También ellas supie-
ron que aquellos días eran la Navidad,
y escucharon cantos litúrgicos de hi-

1 p(Scrita fraternidad y algazaras fami-
! liares de estúpida alegría. Ellas dos,
a la vez que otras muchas viudas de
toda España en aquella gesta, gusta-
ron el sabor de lágrimas de 'aquellas
amargas Navidades. Mientras... la
sociedad podrida cantaba villancicos...
NAVIDAD DEL 31

En ellas, una eféhnerides para
hoy : Cristaliza la República en una
Constitución. Navidad para un jefe
de Estado. Ansiedad de un pueblo
que tiene ante sí su propia obra y
apenas la reconoce... Ya «los chaca-

1 les» aúllan a lo lejos; pronto se irán
acercando; no tardarán muchos me-
ses en desbordar la caravana de la
libertad... Navidades de desorienta-
ción... Un pueblo que desconoce los
barrancos de terrible camino; que le
anda a tientas entre alarmas y des-
contentos... Ah, pero... «Era esto
sólo»?
NAVIDADES DEL 33

El gesto doloroso del pueblo se
convierte en rictus de torva amena-
za. Una inquietud nueva en su in-
tensidad; ansiedad lindera con la des-
esperación. El ideal de liberación se
convirtió en apremio del instinto...
La República pierde sus pilares. La
derrota electoral presiente la acometi-
da mortal del enemigo.

El pueblo recuenta sus fuerzas...
Algunos sectores se lanzan a la lucha
sangrienta... También aquellas Navi-
dades pasaron sobre tumbas recientes
de trabajadores. Ya el primer Go-
bierno balbucea hipócritas disculpas
de crueles represalias. Zaragoza...
Badajoz...

Aquel atrio fatídico dió entrada a
las Navidades de la derrota. En los
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RIOS DE NAVIDADES



DESPUÉS DE OCTUBRE

La	 federacion Nacional del Trans-

porte ha sufr ído muy	 recientemente

las consecuencias	 de la represion

Manifesiaciones de su vicepresidente, compañero
Modesto Santa Eulalia

Recuerdo a los precursores.
Los obreros del Transporte tienen

probada su ejecutoria sindical. Cuan-
do los Sindicatos habían de lealizar
una acción determinada, cuando era
preciso que las organizaciones res-
pondieran a la demanda de sacrifi-
cios, los • camaradas del Transporte
eran los primeros en hacerlo. En
Madrid hay, a este respecto, ejem-
plos elocuentes que no es mollento
ahora de señalar. Desde aquellas Se-
cretaras de la Casa del Pueblo (la
4, la 13, la 26) partían órdenes y con-
signas para la acción sindical, apor-
taciones y sacrificios a la causa de
todos los trabajadores.

Lao organización del Transporte era
una ele las más potentes antes de la
revolución de octubre. La senda que
en el siglo pasado trazaran, prego-
nando con el ejemplo, los hoy casi
extinguidos cocheros madrileños, fué
seguida después por millares de hom-
bres de nuestra época. Aquéllos fue-
ron los precursores, los que realiza-
ron los más ingratos sacrificios por
ser los primeros que se lanzaban a
la lucha. Estos de hoy son los dis-
cípulos, los que asimilaron las ense-
ñanzas de los viejos luchadores, los
que, convencidos de la idea, han sa-
cado adelante con fe y entusiasmo lo
que después había de ser potente or
g-anización de los obreros del Trans-e
porte. La evolución de la sociedad,
los progresos de la técnica fueron des-
plazando a quienes, en algún tiem-
po, lanzaron la primera semilla. Y
hoy, desaparecidos los viejos medios
de transporte, aún conservan su or-
ganización. Pequeñita, de hombres
encanecidos y desdentados. De hom-
bres vencidos por la vida, que saben
de las persecuciones y de los sacrifi-
cios; pero ;que conservan firme, in-
vencible, su espíritu y su entusiasmo.

Junto a ellos, que constituyen la
vieja solera de la organización trans-
portista, la nueva generación. Joven,
con la experiencia de los viejos asi-
milada, acostumbrada a desarrellar
sus actividades con nuevos procedi-
mientos. Fué también esa misma evo-
lución que desterró a los viejos y des-
tartalados «simones» sustituyéndolos
por' rápidos autotaxis, la que ha do-
tado al movimiento obrero de nuevos
procedimientos' de lucha. Los vetera-
nos cumplieron su 'misión histórica.
Y hoy, en manos la organización de
gente joven, sus batallas, sus sacrifi-
cios, sus esfuerzos han servido para
que otra generación constituyera con
ellos un potente edificio: la Federa-
ción Nacional de Obreros del Trans-
porte.

Octubre, iniciación de una!
nueva etapa.

Con'estos antecedentes es lógico.
suponer que la organización del
Transporte sufriera las consecuencias
de la represión. Octubre marca para
el proletariado español una nueva eta-
pa. De sufrimientos, de sacrificios, de
persecuciones. Pero, al mismo tiem-
po, suministra materiales admirables
para la reconstrucción del movimiento
obrero sobre nuevas bases de perfec-
cionamiento. Los Sindicatos obreros
han comprobado la necesidad de orga-
nizar nsás eficientemente sus cuadros.
A buen seguro que, de haber contado
con diferente estructura, loe daños de
la represión les habrían alcanzado en
menor grado.

Pero esto, que nosotros deiamos so-
lamente apuntado, son losnropios Sin-
dicatos, la propia organización, quien
ha de decirlo. Por lo que al Transpor-
te se refiere, ya está empezada la ta-
rea. Oigamos lo que sobre este tema
y sobre las consecuencias de la repre-
sión nos dice el vicesecretario de la
Federación Nacional del Transporte,
camarada Modesto . Santa Eulalia.

Las represalias.—Los tran-
viarios, víctimas predilectas.

—Es evidente—comienza diciéndo-
nos el compañero Santa Eulalia—que
la goranización nacional de los obre-'
ros del Transporte ha sufrido, en no:
pequeña medida, las consecuencias de.
la represión llevada a cabo a raíz del;
movimiento revolucionario de octu-
bre. Tres han sido, sin embargo, los
ramos de nuestra industria •más afee-,
taclos: ti-envie- l es, contratas ferrovia-
rias (que pe	 -en a nuestra Fede-
ración) y aqs.	 choferes al servicio
de organismos oficiales, principalmena
te los	 entálnientos. Pera.	 todos,
ellos,	 ranviarios son ea	 más
directa. ete han sufrido le eonse-
cuencias de	 soberbia patronal. So-
lamente	 ndrid hay más de qui-
nientos	 fieros seleccionados. Y
si tendemos la vista por las provire
cis	 t-) encontramos con que la re-
!'	 ha sido pareja a la de Ma-,
cli	 .

Sólo ha bebide un caso—sieue
ocret:ario de la Fe-

	

•slón	 see e con cierta
;sión se ha

	

-	 Allí
 nados Lt vint;	 :1C0 com-

P	 :r la I ;	 -esa	 iranvías.

	

no s.	 :triaron a morir

	

a	 todos los recia--
II. A tal efecto-,

	

/ o/	 tciones con los,•
necio	 ,m¡ ' e—peque-
ños inelueoet 	 su 1	 parte—,

	

le-des i	s al Con-
..	 in:	 .kCiÓ11, repararon la
iI J 	 con.	 ,t reponiendo en sus
puestos, en el loes de enero último, a
todos los	 -donados.

—Pero ,.•leccionados, ¿han sido
sustitu!dos ver; otros obreros en sus
trabajos?

—No lo crea. Tenía razón  EL SO-
CIALISTA al decir en uno d
últimos números que hay se
públicos en los que se prescine	 : •.-
numerosos ebreros y hoy se encuena
tran des:	 los por falta de perso-
nal. Tal ; .;aso de la Sociedad Ma-
drileña de e senvías, quo, al prescin-
dir de esos quinientos obreros de que
le he hablada, por represalia política.
ha tenido que reducir el servicio, per-
judicando con ello a los usuarios del
mismo. Y no hablemos de la Com-
pañía de Tranvías de Ciudad Lineal,
que ha despedido a la casi tetalidad
del personal. prestando actualmente

al público un servicio por demás
desastroso. Lo mismo podríamos de-
cir de otras muchas Compañías, entre
ellas la de Málaga, que después de
hacer la selección intentó que los
obreros que quedaron hicieran doble
jornada. -y COMO se negaran por esti-
rar qiie si hacía falta personal di' -
ser repuestos sus compañeros, e

, dió personal, reduciendo y;.„service•
la tercera parte.

Los obreros de contratas fe-.
rroviarias, igual que los tran-
viarios.—El quebranto de la

organización.
—En el resto de las especialidades

de la industria, ¿ha sido Muy dura
la represión ?—interrogamos a nues-
tro interlocutor.

—Desgraciadamente, sí. En contra-
tas ferroviarias, por ejemplo, han sido
seleccionados más de cuatrocientos
obreros de Madrid. Lo mismo se ha
hecho en Albacete, en Valdepeñas, en
Valladolid, en todas las provincias.
Cómo habrá sido la represión, que en
Venta de Baños, donde trabajaban 35
obreros en las contratas ferroviarias,
fueron dsepedidos 27 como consecuen-
cia del movimiento revolucionario de
octubre. Y no hablemos de Oviedo,
donde la represión, tanto en contra-
tas ferroviarias como en tranvías y
autobuses, ha sido extraordinaria. En
otras profesiones de la industria tam-
bién han dejado sentir sus efectos las
represalias; pero, desde luego, en mu-
cha menor cuantía que en estas que
le acabo de señalar.

—¿Ha sufrido mucho quebranto la
organización económica y numérica-
mente ?—preguntamos.

—Por lo que a la organización ge-
neral se refiere, el quebranto ha sido
el natural después de acciones de tan-
ta envergadura como in de octubre.
Si hemos sufrido un mayor quebrare
to, ello es debido a las características
especiales de la industria, principal-
mente en determinadas profesiones.
Hemos experimentado un golpe de
consideración, sobre todo por la per-
•secución desencadenada contra nues-
tras organizaciones de Madrid y pro-
vincias	 entra sus más destacados
militan	 ' en cuanto al aspecto
económico la inactividad forzosa a
que hemos estado sometidos durante.
mucho ;tiempo ha impedido que las'
Secciones pudieran cotizar con regd-
laridad, lo que se ha reflejado en
nuestras cajas, ya exhaustas de por
sí. De todos modos, la represión no
ha sido suficiente para lineninar con
nosotros. La organización es hoy, es-
piritualmente al' menos, más potente
que nunca. Y el entusiasmo, más ex-
traordinario.

Presos, presos...—Los con-,
tratos de trabajo, incumpli-

das.
—Y presos, ¿tenéis muchos de la

Federación?
—Puede calcularse que ascienden á

un centenar. Con la circunstancia
agravante para nosotros de que todos
o casi todos ellos son dirigentes de
organizaciones. Tenemos en la cárcel
incluso al secretario general de nues-
tra Federación, compañero Carlos
Hernández, que, al igual que los di-
rectivos de , las Secciones de provin-
cias, se ve. imposibilitada, en gran
parte, de atender a la organización.
Y ya que hablamos de los presos, me
parece obligado hacer mención del
tranviario ovetense Florentino Prie-
to, hombre de temple, luchador incan-
sable, sobre el que pesa una senten-
cia de pena capital, sin que hasta la
fecha sepamos, a pesar de beberlo
solicitado insistentemente todo el
proletariado español, si está o no in-
dultado.

La conversación se desvía por unos
momentos hacia Florentino Prieto.
Santa Eulalia, que conoce la activi-
dad y el entusiasmo del camarada
asturiano condenado a muerte, nos
relata anécdotas de éste reveladoras
de su temple de luchador. Tiempo
habrá, cuando las circunstancias lo
permitan, de contárselas a nuestros
lectores. Cuando, agotado el tema de
la conversación sobre este conipañe-,
ro, volvemos a hablar de las canse- I
cuencias de octubre en la organiza-
ción, el vicesecretario de la Federa-
ción Nacional del Transporte nos
dice:

--Por lo que a las condiciones de
trabajo se refiere, en todas partes se
ha experimentado un sensible retro-
ceso. La legislación social es incum-
plida; los contratos de trabajo, vio-
lados. La clase patronal se ha•apro-
vechado de la situación para cerce-
nar todas las mejoras alcanzadas poi
los obreros del volante durante in-
terminables jornadas de lucha y sa-
crificio. Y todo ello ocurre con el
asenso, o por lo menos la toleran-

, e las autoridades. Allá donde la
lización Puede, por las •circuns-

i • les especiales de la localidad, ha-
cer valer sus derechos, los contrato!
son cumplidos, pero no íntegramen-
te. Ya procuran las Empresas y pa-
iremos buscar. eel procedimiento para
burlarlos, amparándose en esta situa-
ción de constante ilegalidad, que les
permite realizar tranquilamente toda
enerte de arbitrariedades con los tras

- 3 iS de esto—agrega San-
t:. e:Idee-e-tropezamos los trabaja-
dores con otro inconveniente para la
defensa de nuelstros derechos, y es el
proceder de los organismos oficiales
que entienden en las cuestiones de
trabajo. Los Jurados mixtos no rea-
lizan ninguna labor positiva. Y por
lo que al Consejo de Trabajo se re-
fiere, se dan con inusitada frecuen-
pie revocación de fallos dictados por

los Jurados mixtos, en los cuales se
beneficiaba a los trabajadores. Tal es
el caso de los tranviarios de las lí-
neas San Sebastián-Rentería y San
Sebastián-Tolosa, que teniendo gana-
da la demanda por despido en el Ju-
rado mixto, han asistido con sorpre-,
ca a un fallo del Consejo de Trabajo
en el que se declaraba no haber lu-
gar a la reposición. Se ve con la su-
ficiente claridad que la Compañía de
tranvías ha realiaado presión sobre
quienes habían de resolver en última
instancia la reclamación de estos
compañeros.

Hacia el futuro._ Hay que
llegar a una nueva estructura

da la organización.
Va tocando a su fin la entrevista.

La conversación impide que el cama-
rada Santa Eulalia pueda seguir aten-
diendo a la infinidad de asuntos que
se amontonan sobre • mesa de tra-
bajo. Del ayer heir	 -,ado al hoy,
lanzando también la hacia el fu-
turo. El pone fin a nueetra charla di-
diciendo

—Estamos en una nueva etapa.
Durante el año transcurrido ' desde
octubre de 1934, la Federación Na-
cional del Transporte ha hecho frente
a todas las dificultades/. Hemos esta-
do en contacto con las Secciones en
la medida que nos ha ; ' • posible,
hemos incluso visitado	 ••evincias
Oil dos viaje' 	 ; :ae	 yoner en
pie toda ro	 sufrido
destola repre-
Sión.	 a, inician	 :a nueva vi-
da. 1	 ecisión	 e entusiasmo.
Dis ie	 a demostrar •-•••• l a orga-.
o i	 . del Transporte	 '1017 nUe-
vaniente en pie. Para ( : rovechn-
remos todas las enseñansas arte se
desprenden del movimiento revolucio-
nario. Una de ellas, de- extraordina-
ria importancia rara nosotros, es la
eetructura de !e Federación. Hay que
llegar a un	 • tipo de entidad a
base de Sindicatos	 provinciales de
industria co:	 -; centrafiendas, con
oficinas jurí•	 etc. S	 mos
ciado la tar ,	nociet,	 ,•cir que
1--- - --'lunas;	 / dos. 7.	 ca orga-.

tenía en octubre una estrue-•
tu	 -in licuada. 1 -)( • 	' set:lora-
rnent•	 •ue no haya	 edido en •
las re.....iones Que hule,	 sido ne-
cesario pera pod:- sesistir la durísi-
ma represión qt 	 nos pedecido, y
de la cual aún	 .nos padeciendo
los efectos.

Diputación Provincial
Los presupuestos para el año lira.-

ximo.
Ayer celebró reunión ordinaria la

Comisión gestora de la Diputación
Pie • ". bajo la p-- 	 del se-
a ,	: Trabad:	 sesión fué •
d:	 eclUtiiyatr.	 /a ay,	 (1>a--
ción de los presup, 	 provinciales
para el año próximo. ingresos im-
purtan 20.643.193.80 pesetas, y lus,
gastos, 20.640.436,30 pesetas. El mar-
gen de superávit se altera por unas '
enmiendas presentadas, que ascienden
los ingresos a momo° pesetas más, •
los gastos a 75.000 Piensan invertirsn
las diferencias en regulación de sud
dos de los funcionarios.

Gran mitin en pro del cie•
rre de las pescaderías en
domingo y del Mercado
central de Pescados

Organizado por el Sindicato Provin-
cial de Trabajadores del Comercio
(Unión General de Trabajadores) se
celebrará el próximo jueves, día 26, a
las cuatro y media de la tarde, en el
salón de la calle de Augusto Figue-
roa, 29, un acto en el que se dará .
cuenta a los trabajadores afectados
por este problema de la tramitación
de él.

Es, pues, de esperar que ningún
obrero del Mercado de Pescados y
de las pescaderías madrileñas falte a
dicho acto.

Se convoca a todos los afiliados a
este Sindicato a la junta general or-
dinaria que se celebrará los próxi-
mos elns 27 y 30 del corriente, a las
diez de la noche, en el salón de la
calle de Augusto Figueroa, 29, para
tratar el siguiente orden del día:

Lectura y aprobación de actas; lec-
tura y aprobación de cuentas; altas 1
y bajas de los afiliados; elección de
cargos; gestiones del Comité central
y Delegaciones del Sindicato; ruegos
y preguntas; proposiciones.

Ha muerto un nieto de l
presidente de la Repú-

bl ica
VALENCIA, 24.—Dentro de la gra-

vedad ha experimentado una libera
mejoría la bija política del jefe del Es-
tado. En cambio, el niño que, como
es sabido, contaba menos de un mes,
falleció en las primeras horas de la
tarde.

En la casa mortuoria, calle de Cis
car, número 41, donde viven los hijos
del señor Alcalá Zamora, se espera
la llegada de éste para disponer todo
lo concerniente al entierro del nieto
del presidente de la República. El je-
fe del Estado tiene reservadas habi-
taciones en uno de los hoteles de esta
capital.—(Febus,)
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El jefe de Gobierno dice que
no se ha recibido nota alguna

do Inglaterra

INFORMACION Politica

A las siete y media de la tarde, el
señor portela 	 dares recibió a los
perind ;	a	 Ministerio de la Go-
bernacion- las cuatro
y o	 le la	 en la calle de Aya-
la,	 de la a...eajada de Portugal,

acadores habían ;robado 3.400
es a un cobrador de la Campsa.
eees " •s de Seguridad detuvieron

a tus n	 lores y recuperaron la ci-
tada su por lo que el jefe del' Go-
bierno habla dado orden de que se re-
compensase con so duros a cada uno
de los guardias citados.

Añecle) que había recibido la visi-
ta	 •Ion Augusto Barcia, quien ayer
est	 11 la Presidencia con objeto
de . ele. Le habló de la terrible si-
tuacien de la provincia de Almería,
y me ha expuesto la necesidad de que
el Gobierno acuda con rapidez y dice-
cia a auxiliar a la gente de aquella co-
marca, que atraviesa una terrible si-
tuación.

En igual caso se encuentran algunos
pueblos de la provincia de Cádiz, de
los que me habló el diputado señor Ca-
rranza. En cuanto a Almería, el señor
Barcia me hizo presente que el Go-
bierno había adquirido el compromiso
en un debe'	 parlamentario de librar
inmediatae	 las cantidades de los
jornales (lo : adeudan a los obreros
de los puertos de Almería y Adra des-
de el mes de mayo, pues_ allí se reali-
•an obras para atender así a comple-
tar lee obras del puerto de Garrucha,
así como las de la carretera de Roque-
tas, con el fin de que continúen los
caminos vecinales de Berja y Almav,
pagándoles los jornales que se deben
hace dos años y remediando así la mi-
seria que azota a aquella provincia.
El señor Barcia me di j o que es natural
ene los acuerdos adeteados por Gabi-
que el Gobierno :	 se solidarice
fletes anteriores, .e teniendo en
cuenta que algunos ue los ministros
que entonces se sentaban en el banco
azul forman parte del actual Ministe-
rio. Yo he prometido trasladar esta
cuestión al Consejo de ministros, así
como el que el señor Carranza me
planteó respecto de la provincia de Cá-
diz.

He recibido además al general Bur-
guete, que habló conmigo de asuntos
relacionados con la m , • e gene-
rosa institución de la

	

He reas' '	 enbién	 . de va-
rios gobernadores . Esta conversación

;	 es le	 ima que sostengo con
use	 easta que pasen :estas lies-tas.
Core,...le puntualizar estos hechos y

do para hacerme el saludo de Pas-
cuas.

EN COMUNI CACI O N ES
E! subsecretario hace el elogio de !Le
Cuerpos de Correos y Telegrafos.

El su l e --(tarjo de Comunicacio-
nes manifesto	 a.ver a los periodistas
que hal) . ,itado la Administración
del Correo central, donde pudo apre-
ciar el sacrificio y abnegación con que
el Cuerpo de Correos realiza su co-
metido. Ha pedido a los jefes que
le hagan una estaehstica clel movi-
miento de los servicios prestados es-
tos dios, para conocimiento del públi-
co. Baste decir — agregó — que los
funcionarios' del giro .reciben cuatro
p o e minuto, y teniendo presente
la rnpidez, competencia v exactitud
con se realiza este servicio tan com-
prometido, dadas If•	 :Itidades que
se manejan. no vnei 	 declarar que

sobrehumano el e ...len° que pesa
sobre los funcionarios postales.

Otro tanto puede decirse de los
ft•; ,atrios •'	 •s, cuyas de-
1	 cies	 :, y tan per-

::0 estoy • • , trabajo que
realizan ambos Cuerpos, que perso-
nalmente interesé del subsecretario de
Hacienda la rápida tramitación de un
expediente de horas extraordinarias
para que lo apruebe la Diputación
permanente de las Cortes en su pri-
mera reunión, pues es muy justo que
a estos funcionarios, que han deven-
gado haberes te	 • eras etraordina-
rias y seseirins	 snos, muy iegí-
t i	 I 11ZLd., les sean abona-
dos	 a alguna.

EN GUERRA
El ministro marcha a' Valladolid
Ayer marchó a Valladolid el minis-

tro de la Guerra. Piensa pasar las
fiestas de Pascuas en la citada capi-
tal catellana y regresar a Madrid el
jueves.

juicios a propósito de manifestaciones
iormuladas en campañas políticas al-
rededor • de n ombrsunientess militares.

Es evidente que en todo país bien
regido, el ejército queda aparte de las
luchas en le plaza pública, y el esfuer-
zo mayor que deben realizar cuantos
sienten la ciudadanía ha de encami-
narse a apartar a las instituciones ar-
madas de todas las contiendas, y es-
pecialmente de: la política.

El ejército debe ocupar el legar
que tiene en todos los países bien
regidos, y que en Francia se llama el
gran mudo por su abstención total y
absoluta de los choques que puede
haber entre políticos. Las ofensas al
personal militar no pueden quedar en
silencio por elarte del Gobierno, pre-
cisamente porque .a los militares les
está prohibido contestar y bajar a la
arena, que queda reservada a las ac-
tividades ciudadanas. He de hacer
constar a este propósito que puede
juzgarse la política militar que sigan
unos u otros Gobiernos y, por tanto,
la que siguieron los que hasta allí
gobernaron desde el 14 de abril. •Pe-
ro es injusto atribuir esta política a
unos u otros jefes militares. Estos
sirven á quienes tienen la dirección
'que corresponde al ministro de la
Guerra, v éste es el único responsa-
ble. Enfocar los tiros contra los je-
fes militares y oficiales • que no hi-
cieron sino cumplir órdenes, es un
error evidente y una innovación pe-
ligrosa en aquel terreno vedado en
que el ejército debe estar. Que los
juicios más o menos apasionados,
más o menos hirientes, formulados
contra jefes y oficiales que no hicie-
ron más que obedecer a la superio-
ridad, sin asumir la dirección y me-
nos aún incurrir en clandestinidad,
son inexactos además de injustos.

Tanto es así, que varies de estos
jefes y oficiales han continuado en el
desempeño de sus respectivos desti-
nos durante los seis meses pasados
en que el señor Gil Robles estuvo
en el ministerio de la Guerra. A la
disciplina del ejército se le sirve con
palabras y predicaciones, pero me,
jor aún con hechos, absteniéndose de
crear situaciones C'n eeigna entre unos
y otros jefes y e' ;	s y excitar sus

sentite	 ,s hacia unas u
otras fracciones. Le el ejército no
hay	ni nacionales ni interna-
cionales	puede haberles, porque lo
que ee son ministros de la Guerra
que t./lindan y responden de lo que en
el ejército pasa.

"/, que el presidente de la Re-
píe	 pasaba en estos MOITIenLOS
P or	 trance muy	 Ayer,
durante el banquete
ra, con	 ya el pt•i 	 .1ye en
que Se	 !miraba una hija política
y un nie..., que se ere-	 -en en Va-
,en•cia. Las noticias e varen es-
ta mañana de tal forine, que a las
doce selió el jefe del Estado para
aquella capital, y supongo que ha de-
bido de llegar porque las últimas re-
terencias lo daban ya muy cerca de
allí. En aquel momento, a las cebo
de la noche, avisaron al señor Portela
Valladares que había llegado a Va-
lencia el presidente de la República..

El ministro de la Gobernación dijo
a los informadores que el -nieto del
preeidente de la República había
muerto por la mañana, y que la ma-
dre de la criatura continuaba en si-
tuación que inspiraba seria alarma.

•Federaciones Nacionales

La Siderometalúrcica de España.

Se ha reunido en sesión ordinaria
la Comisión ejecutiva de esta Fede-
ración, conociendo, entre otros asun-
tos de menor importancia, de los si-
guien tes

El Sindicato de Guipúzcoa da cuen-
ta de que el Sindicato autónomo de
Pasajes ha ingresado en nuestra Sec-
ción, siendo, con la de Renteria, dos
Secciones de aquel Sindicato que han
llevado a efecto la fusión acordada.
T	 ,bién envía nota de la proposición

Sida de que se prohiba la adquisi-
de barcos en Inglaterra, falore-

ciendo de este modo -la construcción
naval en España. Se acuerda ver con
catisfacción la fusión de los Sindica-
tos en Pasajes y Rentería y dar curso
a la proposición en relación con la
construcción de barcos en España, sin
necesidad de tenerlos que encargar al
extranjero.

La Sociedad Metalúrgica dé Torta-
sa denuncia algunas anormalidades en
un determiado taller de aquella loca-
lidad, y se acuerda presentar la de-
nuncia correspondiente en el ministe-
rio de Trabajo.

La Sociedad de Obreros en Hierro
de Almería solicita el ingreso en la
Federación, ingreso que se acuerda
conceder a partir de j de enero próxi-
mo, habiéndoles enviado los cupones
y cartillas de cotización correspon-
dientes.

La Sociedad de Metalúrgicos de Me-
lilla da.cuenta de su normal desenvol-
vimiento y envía para su publicación
en «El Metalúrgico» un manifiesto,
que será publicado, si ello es posible.

El Sindicato de la Unión Metalúr-
gica de Vigo pone en conocimiento
de la Ejecutiva que han declarado la
huelga general de metalúrgicos, de
acuerdo con la C. N. T., corno protes-
ta por la burla que hace la clase pa-
tronal de la legislación social en vi-
gor. Se acuerda hacerles algunae ob-
servaciones pertinentes, y decirles que
procuren informarse constantemente

GRANADA, 24. — Anoche termina-
ron las. tareas ue la reurnon ordinaria
del Comité de la Federación Provin-
cial de Agrupaciones Socialistas,
que han acuchuo, auemás d	 Ejecu-
tiva, los vocales de los c. )s de
Granada, Santafé, tuaui, , Baza,
Orgiva, libra y Loja ; cielegados fra-
ternales de la Casa del Pueblo, Secre-
tariado de la Tiene, minoria. munici-
pal, Agrupación de la capital y los di-
putados a Cortes María elartmez Sie-
rra y Ramón Lamoneda.

En las dos amplias sesiones celebra-
das se han resuelto por unanimidad
los numerosos asuntos del orden del
cha.

Primeramente se acordó constara en
acta el sentimiento de los reunidos
por da muerte de los camaradas Juan
Carreño y Francisco Gómez del Casti-
llo, a cuyas familias se les enviará una
comunicación de condólencia.

La Ejecutiva dió 'cuenta de su ges-
tión en los aspectos directivo y admi-
nistrativo, siendo aprobada.

P
A propuesta del vocal de Loja, com-

H'ero. García Montalbán, se acordó
al camarada De los Ríos un

ama de cos , ' • saludo, requirien-
do su incorpore	 t las tareas acti-
vas por la ;	 socialista :cerca de
quienes le c	 ren inseparablemen-
te vinculado .. -sanada.

Asimismo se decidió dirigir un frie-
grama de salutación a EL.	 socia-
LISTA y otro de pret.-se t al pl	 !-
te del Consejo por	 usura Le e u-
merosas Casas del ;o de la pro-
vincia, y reclamando ia libertad provi-
sional de los presos gubernativos que
lo estan desde octubre del 34.

También sé acordó dirigir un saludo
a los presos y emigrados. .

Los vocales de los distritos' ir for-
maron de la situación política y sindi-

cal de les mismos, subrayando todos
ellos el . gran entusiasmo que existe en-
:re los trabajadores, pese a las perse-
suciones y crueldades de que han sido
‘íctinens.

Los diputados a Cortes dieron eow
;a de su . gestión, siendo . aya
unánimemente.

En :cuanto á la reorgranie
las Agrupaciones y a la cts'
nuevas, se tomaron medidas
sn relación con' la conducta c
e partir de •	 elere del 3.!
ailvencia di	 núcleos q
sdnstiteir se,	 'el Pe
• Al tener cene	 do el
los atra-	 !e e	 eas Se

cotizs	 se acordó lie-.

	

próx, /1 1 a, ele acuerdo 1	 illS-

	

!nriones que dé la Ejecutiva 	 • del
lactado, una nueva forma de cotiza-
sión. Entre 	 l e; •	 nor-
melizer la vida	 ;n•	 le la
Federación, se e
nes que no se	 1	 rf

eor de lo OYE-	 de	 (.1
S.° de los	 con/in 1r1 T1‘"-''

..e voto en
La Ejecutiva
ne	 mil, ;e:	 la re-sesee] del

etoral. La conducta de las
eeridades -locales y provinciales en

s,ue:	 cuando no negli-
."

-
men te e	 tiene be-
:has, acta	notarial. para
que la	 .1 conozca el escandaloso

de '	 ••• int y tramitación que Ile‘ e
e:

	

_sato de	 :usada pregunta
cuál ha de ser si.	 •1611 ante la pu-
blicación	 o	 » de la ren0Va-
eiún de 1:	 'al	 Jurado mixto.
Se /es con; ea.sa-qe, nuestra posición,
a ' tenor de los ID — 1/(los recaídos, es
de absciluta abst•

	

Se reciben noti	 de Aranjuez so-
ber la reorganización de aquel Sindi-
cato, que ya	 de nuevo en mar-
ciea, aprecián	 a gran entusiasmo.

La Sección . Talavera de la Rei-
na comunica que ha sido levantada la

, clausura de la Casa del Pueblo, ma-
nifestando su total identificación con
nosotros y sus peopósitoe de conseguir
que aquella Sección centuplique sus
efectivos sindicales.

Las Secciones de Portugaiete y DO-
rango también dan cuenta de la re-
apertura de sus Centros y se manifies-
tan en idéntico sentido a la Sección
anterior.

En relación con la consulta hecha
sobre la reunión del Comité Nacional,

:•• contestado hasta ahora los com-
Tos Claudio Diamantino, Miguel
•s'in y Mariano Izquierdo.

Se han enviado a todas las S-ecció-
nes las bases acordadas para la fusión
de los Sindicatos de la C. G. T. U.
con la U. G. T., para que procedan
de acuerdo con _ el contenido de las
mismas.

El eompañese " • Riesgo da cuen-
ta a la Comision	 Ejecutiva de que se
encuentra en MAdrid	 :narada pre-
sidente de la Asociacion	 Obrera de
,ConstraccIón Naval; Ferrol para
realizar diversas gestiones encamina-
das a que se desarrolle el plan acor-
dado de construcciones navales, con-
siguiendo de esta manera que no se
paralicen las factorías dedicadas a es-
ta especialidad.

También se encuentra en Madrid
una Comisión del Sindicato de Car-
tagena, a la que ha acompañado en
sus gestiones en el ministerio de Tra-
bajo para ver de resolver la paraliza-
ción anunciada en la fábrica de Peña-
rroya de Santa •Lucía. Aún ovieden
por realizar otras gestiones, en relación
con el suministro y gravámenes que
pesan sobre el plomo, en el ministerio
de industria y en el de Hacienda.

Por último, da cuenta de I	 re-
cibido giros de Alicante. .01	 .tia,
El Ferro], Torrevieja
1111111111111111111111111111111111111111i1 	 1111111111111111111

A los corresponsales
. administrativos

Ponemos en conoc:miento do los
conlpafieros (13/ 3 reciben paquete en
provincias que, siguiendo la costum-
bre, giraremos por el importe de las
remesas a fin de mes.

Los eje:nplares los cargaremos a
ONCE CENTIMOS, y la sela devo•
bidón de una letra será causa de la
baja inmediata del paquete, pues po-
drán darse cuenta de la situación
económica de la Administración después
da una suspensión que ha durado más
de catorce meses.

escamoteo de votos que tienen urdido
los partidos del bloque derechista.

En relación con las próximas elec-
ciones, el Comité quedó informado de
los últimos acuerdos del Partido, y
cambió impresiones sobre los diversos
aspectos que en el orden provincial
ofrece el problema, que serán resueltos
disciplinadamente de acuerdo con las
instrucciones que el Partido envíe.

El delegado de Orgiva propuso, y
se acordó, constara en acta el senti-
miento de los reunidos por la dimisión
del camarada -Largo Caballero, que
lamentan, y su deseo de que, reelegi-
do, se incorpore nuevamente al cargo
qué ocupaba.

La Ejecutiva,. a pesar de la ratifica-
ción de confianza del Comité, presentó
la dimisión para que se eligiera en
conjunto, en vista de la existe lncia de
Alunas vacantes, y quedó por unani-
midad así formada :

Presidente, Emilio Martín; vicepre-
sidente, Manuel Fernández Montesi-
nos ; secretario, Tomás Martínez Bra-
yo ; vicesecretario, José Márquez ; te-
sorero, Antonio Moler° ; vocales, Ma-
nuel Martín Lupiañez y Matías Pé-
rez-

Por último, se facultó a la nueva
Ejecutiva t e	 un	 ' , Pular a
las - Seccie	 nula:re'	 a tra-
bajar,	 .a uniH	 por el
eneren	 a del Par	 y para

eces	 :•ngreso el sea 19 de

Una velada teatral.
En el salón teatro de la Casa del

Pueblo se celebró el domingo por la
noche una velada teatrel. Est Cuadro

"-tico de la U. G. T. puso en es-
la obra •	 ;;ea los pobres del
lo I», de Jacinto Sánchez.
un entreecto, la comisa/e-re Ma-

te, Martínez Sierra dirigió un breve
sabe' e le- •	 - -nSos concurrentes.
ese	 /C	 muiees.

eFtis.9
.11eepylis, •	 •

n •	 11C	 ' tia nueva
nru	 a del pue-
blo ee	 ;Le	 ii quei as, eminente-

ista, donde el cura tiene
sabajo, que puede consi-

emo un parado semiper-

El jefe del Gobierno recibió ayer
a mediodía a los periodistas en la
Presidencia, manifestándoles que se
habla acordado conceder una recom-
pensa a unos señores cree eme Teruel
habnn evitado un at•

—He recibido—ase -las visitas
de los señores Hidalgo (don Diego),
Samper, ministro de Obras públicas
'y don Salvador .de Madariaga. Este
rne ha informado de la labor, •

, mente beilinnte, que realiza en •
bra, y 	 1 hemos hablad,. •
otros este	 de la vida internacio-
nal.

Un periodista dijo al señor Portela
que al ser preguntado por los infor-
madores el señor Madariaga res.pecto
de la nota que se dice enviada por
Inglaterra a España, había contes-
tado que no había tal nota. El señar
Portela 	 uso:

• —PI creo también que no exis-
te tal /lela, y si la hay, será muy
secreta, porque no ha llegado a mi
conocimiento.

Otro informe- ;	 le pre-	 ',") sobre
el objeto de 1	 ia del	 r Sato-
per, y el seño:	 etela es,	 -.tí):

—El señor Sainete- me anunció su
dimisión, con c,	 r irrevocable,
del cargo de pre• e del Consejo
de Estado, sin que elie significara lis-
conformidad con el Gobierno. al cual,
de una manera explícita, reiteraba su
asile • H.

,ilmente, sobre ello el eenor
Sae,	 - escribirá una carta, cpe
hará pública por la prensa en ei
mento oportuno, y vo 11:	 su e

al Consejo de Ministros para
qte	 le acuerdo sobre ceo.

• le •	 el, al señor
Por teta 	 h	 del señor

• Hidalgo.	 en:
.enor Hidalgo, que, corno us-

ted	 ; P'	 •: ayer una nota di-
a la reunión del

nacional del partido, ha veni-

Manifestaciones del presidente
del Consejo

ACTIVIDAD SOCIAL I STA EN GRANADA

El Pleno Provincial aprueba la gestión de
los diputados, renueva el Comité y acuer-
da la convocatoria del proximo Congre-

so de la Federacion



	  LA DIMISióN DEL CAMARADA LARGO CABALLERO

•
Texto taquigrafico de las deliberaciones del Comite Nacional

Una noble consigna

¡Ayuda para
los presos!

Pascua de ..Yavidad. Ocasión
para recordar—a podríamos olvi-
darlos?—a los presos. Y la obli-
gación que los presos comportan
en el capítulo de la solidaridad.
No de un día. De todos los días ;
de' todas las horas. El Comité
Nacional pro presos del Partido
Socialista y la Unión General de
Trabajadores insiste otra vez
—una más—en el cumplimiento
de aquel deber. ¡ Ayuda para los
presos ! Quienes administran lo
que va aportado, pescla sobre
céntimo, la solidaridad de los
camaradas de toda España, sa-
ben, por experiencia angustiosa,
hasta qué punto resulta insufi-
ciente—pese a la generosidad del
esfuerzo—el caudal que les es
posible manejar. Se atropellan
los compromisos. Son más las
necesidades que los dineros. No
está a su alcance repetir el mila-
gro del pan y los peces. Entre
nosotros, dos no son más que

único mi-
tea-

,
i uel pro-

, ara los presos!
,,eparantos su libera-

clon, a lo que ha de encaminar-
se sin desmayos nuestra tarea,
atendamos también este otro de-
ber urgente que consiste ea lle-
varles lo poco que alcance la
aportación de la camaradería.
Ningún estimulo más generoso.
Ningún compromiso más noble.
Al Comité Nacional pro presos
no debe faltarle nunca el soco-
rro que demanda. Los donativos
—recordémoslo—deben enviarse
a Carranza, 20, Secretaría del
Partido.

Grábese en todos la consi,g-
na ¡Ayuda para los presos I

' tar todas las aaes políticas como
quiera., eso no a me parece muy
mal. Porque en a, ¿cómo se van
a cumplir los 4iios del Partido?
Hay que tener -uenta que en el
sistema parlamelo, la minoría es
la principal y cal única ejecutora
de loa acuerdos 1-z-(c- ' '1 Partido..
3:' en los MOMO ,q1 asalte al-
guna duda', el comite Nacionaldebe
darle su opinión orque no podrá
hacer cumplir d4imente los com-

greaspitaindnIfloar.falaspads
promisoa del Paa si se niega á

Yo en tiendo 4 esta proposición
ellitiatas ricia'.1e le ha-

encaja absolutam dentro de los
temimos Zle la O ización General,
no vulnerando ni o de sus artícu-
los, ni rozándolos llene y por eso
la sostengo.
CABAllero compañert

. ., ha hecho ie consideraciones
acerca de cuande l e Agrupaciones
que consultan.	 ‘e ,	 •uando
nay una Agria); 	 .. ,	 ti:a so-
bre un punto d	 .ta su tos siem-
pre se le ha dic;	 iene que cum-
plir tal o cual i sin dejar la
respuesta al arbi: se la Ejecutiva
o del Comité Nacional Claro que si
son cosas que no l tán previstas en
los esii-tIttos, es ,(er - 1 1 que también
se les conteste	 cuando están
previstas y esta,. .adas, siempre
se les ha dicho qslas cumplan. Co-
mo pasa, por ejeao, en las cuestio-
nes de recurso. yso es lo que pasa
con la minoría. g minoría ha pre-
guntado, y se lela contestado que
lo que tiene que icer es cumplir los
ealaa-dos. Y qat cuando haya un
empate, entoncesno es aconsejar lo
que hay que haca sino decidir. Por-
que en esos casoya se establece que
lo que tiene quesacer el Partido es 1
decidir.	 .

Ya ha dicho qi lo peor que pudie-
ra ocurrir es menubiera una consul-
ta y dierama	 opinión, y luego
hicieran lo c i pareciera. A jui-
cio roto, -se V 1 1 11 1 410 ices estatutos en
cosa fundament4 pero el Comité
Nacional puede loor lo que crea per-
tinca te.

MOLINA CONEJERO : Esto ya
se ha discutido el otras ocasiones, y
las posiciones quearientienen los com-
pañeros nos son e	 H as, Y me atre-vo a sugerir a lea	 -eles una pro-
posición incident;•	 ee como el
hecho de ir a I	 sies preso-
infle el restablee' , de la norma-
idad, ¿n° podría . eitirse, siquiera
atera hipotéticarnate, que antes de
pie la nueva ni l	 , tomase pose-
lión de sus caraa .iese celebrarse
m Congreso ordise .0 del Partido en
a que se pudiera revisar le Organi-
zacion General para ce 	 :- estos
lefectos? Este ya lo s 	 a los
!amaradas para isie lo tengan en
menta como ,".. '	 ' , 1stancia. Claro
a cale deber	 .r entre todOs,
arra ver si la ,	 :amos, una for-
na de que, sin nao constituya vulne-
ación de los	 iiatos, no quede la
ninoría a la a . Y yo sugiero por
eci que antes dt: que tropecemos con
ncona (mientes graves, busquemos la
órimila de ce,lehear cl Congreso

	. 	 -General -en el sentirlo eo de servir las
exigencias del Partido.

AZORIN : Yo no veo que haya nin-
gún artículo que se oponga a esto.

CABALLERO : Yo creo que, de
intervenir el Comité en los asuntos
de la minoría, tiene que ser desde el
primer momento. Incluso yo no ten-
ge inconveniente en decir a los com-
pañeros que tengo redactada una
propuesta para esos efectos, pero no
en el sentido de aconsejar a la mino-
rar cuando a ella se le ocurra. Yo

Discusión de la Memoria
Se da leca ,	capitulo de la ME

moria reIi	 i la minoría parla
montarla, ca	 . párrafos, relaciona
dos con lo que tacpill!taticamente s
transcribe a contiip 	 1, dicen así

«La Comisión ejecutiva a fué cónsul
tada . por la minoría al reanudarse la
tareas parlamentarias sobre si debía
no incorpeserse de nuevo • a las Cortes
tes. En	 arias ocasiones en qui

	

S , '	 SI'	 . ':Ido, est:
CX1	 TiO, nia

, que	 .a	 ,.1 malora
—de acafe-slo con le : y ue preceptaa
Orgi .	,ptien corres
pond	 , y única.
mente u: el caee ae que en ella SC
produjera ur	 e, corresponde
la Ejecutiva	 y resolver.

),En 2 I de •	 ,praciando h
grsavedad de la	 y conside.

a•ando que duele	 resoluciones
rebasaban las facull de la mino.
ría, el cama sada De a.,Ríos propuse
la convocatoria del Comité Nacional.
Los que se hallaban presentes en la
reuni. - • 	)robaron en principio la
propl	 e incluso se comunicó el
aviso .	 ,.; vocal,

aReunicla de ;	 In Ejecutiva, y
escuchados los i	 nos de los
compañeros- clic 	 se acordó
por unanimidad	 -e- un momento
más propicie) •	 ,,tificó el aviso
dado a los

a hacer una propo-
sición	 Comite Nacional, y
es la	 do la minoría
perla 	 •aisulta ante
le ComisiónEjecutiva ti .ta no detie
rehuir su op,,..,/1, y ca el caso de
que las circunstancias ID permitan y
la importancia de las resoluciones o
actitudes s	 a liadas lo :	 seati, de-
be convo,	 :t1 Comité	 mal pa-
ra go	 :e quien de ranión so-
bre t.

Sin ;. airme a nada de lo pasado,
quiero fijarme: en lo re a ao. Se 1-- - 'et
de un defecto en n	 I Ora
tiOn Genes	 e . fran,	 ;te, no
continger	 '-uturas, si viene ui
minoría s	 .ista ne	 eunierosa
nuevo Parlamento, y	 :ninorfa tie-
ne por sus votos una decisiva,
se plantearán cuestiones de interés
vital a ceda instante, y yo no- sus-
cribo la teoría tia. que la minoría las
resuelva siempre todas por sí sola.
Es natura/ que los órganos directores
del Partido intervengan. Estimo, ade-
más, que es perfectamente lícito que
la Ejecuave. si en determinados ca-
eos colisa	 aue la minoría se des-
vía de la .d política del Partido,
intervenga. jambién la Organización
General dice que la minoría parlamen-
taria responde de su conducta ante el
Congreso ; pero si hay un defecto en
la Organización, como todos rectae,_
cemos, no vamos a esperar a que	 •
se reforme, dejando entre tanto s.
a la niincría, completamente a la ere-
siva, en las circunstancias que ques
dan apuntadas. Creo que el Partido
del
111 .	_"
de	 .	 cetral.	 ,
o una reincorporación a las Cortes,
tomarlas la minoría por sí, sin cono-
cimiento de la - Ejecutiva o del Comité
Nacional, me parece de una grave-
dad extraordinaria. No creo se vul-
nere 1 a Organización estableciendo
que cuando la minoría se dirija en
'consulta a la Ejecutiva se le debe dar
opinión. Si no la acepta, la minoría
tomará la responsabilidad de desaten-

• der la opinión de un órgano rector del
Partido. ¿Que la Ejecutiva cree que
la cuestión es de tal naturaleza que
no se basta ella para dar normas?
Pues que convoque al Comité Nacio-
nal si hay tiempo. En el nuevo Par-
lamento ya las cosas ofrecerán para
nosotros un aspecto nuevo. Primera-
mente, en tiempos de la Monarquía,.
éramos seis o siete diputados socia-
listas v podase	 aroceder con gran
libertad porq .estros votos no
eran decisivos e cuestiones de inte-
rés.

En las primeras Cortes de la Res
pública la situación era de una natu-
raleza especial que no se repetirá.
Participábamos en el Gobierno y pa-
recía que los ministros eran como rec-
tores de la Minoría; pero ahora eso
no va a ocurrir. ¿Es que vamos a asis-
tir incluso a una disgregación de la
sninoría, a consentir, por ejemplo,
que la minoría se desgarre, o vaya
colectivamente en contra de la políti-
ca general del Partido? Creo que esto

- que corregirlo, evitando que en
reunión del Comité Nacional que-

,..sa establecida la doctrina de que la
minoría parlamentaria puede hacer lo
que la acomode y que no hay por qué
aconsejarla en caso alguno. Repito
que esto me parece de una gravedad
extrema. Por eso mi proposición con-
creta es que cuando la minoría parla-
mentaria acuda en consulta se le da
siempre opinión. La minoría verá si
debe aceptarla o no, pero no debemos
rehuir el darle opinión. e Que el caso
es de mucha importancia? Entonces
que se convoque al Comité Nacional,
si hay tiempo para ello. Pero no que
quede firme el criterio de que, en tan-

• to la Organización General no se re-
forme, los organismos rectores del
Partido nada tienen que hacer en or-
den a las cuestiones que plantee la
aunaría.

CABALLERO: Yo tengo cale re-
.tordar a los compañeros del Comité
(Nacional que lo que propone el com-
pañero '"„ reconociendo que los
estatutos no permiten que el Comité
nacional ni la Ejecutiva se inmiscuan
en la actuación de la minoría parla-
mentaria, como tampoco en las de las
:minorías provinciales y municipales,

uiere decir que ese defecto que to-
dos reconocemos hay que salvarle
saltando por el precepto, y yo creo
'que eso es mucho más grave que lo
otro. Si cada vez que un Comité Na-
.cional entienda que tal o cual precep-
to es incompleto puede darle la inter-
pretación que quiera, esto me parece
muy peligroso. El Comité Nacional
puede hacer una declaración de ca-
rácter general de que todos los orga-
nismos del Partido sepan cuál es el
criterio del Partido, y aquéllos tienen
la obligación de aceptarlo y cumplir-
lo, y el que no lo cumpla tendrá su
responsabilidad. Pero querer mezclar-
/nos en la actuación de una minoría
ald Partido, como es la parlamentaria.

' para llegar después a que en el Cor
gres° sé discuta conjuntamente 1
conducta de unos v Otros

'
 eso ni

parece grave. El artículo 26 dice esto
, en las Cortes, como en la

.anes• provinciales y Munici
ede haya dos o más represen

s del Partido Socialista, éste
darán de acuerdo en todos lo

ee	 'no de ellos las ",pinione
itas, recaerá votación,

ie que c,ta decida será mantenidi
con el voto de todos. En caso de cm
pate, decidirá el Comité o la Directi

la colectividad socialista.» Et
de empate nada más.

. digo que se propone que nos
otros hórr,mos e s te precepto regla
me!	 a ,	 .o me parece mu3

el mismo criterie
otro alecepto también st

; be .	cambio, creo -• e
lo	 -techo, en n	 ce

' de
una 1 nea

,	 todos los ah.
liados y las eraanizaciones del 1 ar.

V lo	 i la minoría .que las
j )acion. nen la obligación dc

cuaiplirlo, lan-que es grave que la mi-
noría parlamentaria elija su Junta di.
rectiva, tenga sus reuniones, tome

rd•	 (!eo qii	 'lí no e s té
ia	 i\-u. Des-

s se val, .lazando, y
un m ear-tito en que no hay sa-.1.	 rt.le.rdos tomados son

(1,- (t1	 a que cuando ya no
s:	 eiiionces venga a decir-

hacemos?» A mí me gas-
• que desde el primer ino-

men	 erviniese el Partido, que se
inip	 allí la conducta . que había

la nata	 nero no que
•.	 nosotros	 :lo ya no ten-
e. --ala. Se debe tener en cuenta

I: —	unplir este pi-c .. • o,
ion	 e 1 el mismo n :

conven
la, desde	 a saltásemos

,a	 ros. . .( he dicho que
1 mí me pe a mejor solución que
a Partido a. „se . las normas a se-
' t ' Ir , y entonces, concejales, diputa-

todo el mundo tendrían que se-
a	 si no lo hacían, allá con su

ceponsabilidad.
A una Agrupación le podemos sus-

render de sus derechos y .11evarla a
in Congreso; pero a la minoría, no;
lo se le _puede hacer nada. 'Porque lo

sería, si viene una consulta so-
• a particular cualquiera, que se
(.-.s diera un criterio y luego la mi-
moría dijese: «¡ Ah, no l; eso no me
n arece bien.» Si vinieran con consul-
as, tendria que ser para cumplirlas,
se les tendría que exigir el cumpla

siento; pero dejarla en libertad para
acer lo que quisiera, eso 110.
La situación yo creo que hay que

3solverla con arreglo a los estatu-
is, y además me parece que no es
na grave dificultad. Porque repito
ue, llegado el Momento, el Comité
'acional puede tomar acuerdos de ca-
letea general para todos los afilia-
lis pero saltar por encima de esos

a mí me parece gravísimo.
presidente del Comité Nacio-

nal, bagn
Es que yo puedo permitir que

torne un acuerdo bajo mi presiden-
a contra los estatutos? ¿Es que la

Hón de los que estamos aquí
.a de cumplir los estatutos? Si

- mos sobre esos artículos, otras
eganizaciones podrían saltar por en-
ma de otros, y entonces, ¿ tendría-
os nosotros fuerza moral para Ila-
.arles la atención ? Yo lo -señalo, y
'ea que debernos buscar otros pro-
,dimientos si caben dentro de los es-
.tutos y que no vayan contra éstos.
AZORIN: Yo quisiera saber qué
-tículos prohiben que el Comité Na-
onal o la Ejecutiva den su opinión
1 una consulta de la minoría

parlamentaria.
CABALLERO: Acabo de leer loa
aículos que establecen las normas
ir que se han de resolver las cues-
enes en la minoría. y bien claro se
Isprende que nosotros no tenemo‘
:recito a intervenir; únicamente en
iso de empate las colectividades so-
alistas pueden intervenir.
AZORIN: En efecto, cuando hay
1 caso de, empate está previsto; pero
) lo está para cuando no haya ca-
is de empate. Pero cuando no se
isuelve por mayoría y creen que de-

elevarse -consulta a los organis-
os superiores, ¿dónde está eso pro-
bido ? Eso no está prohibido en Mu-
stia parte.
CABALLERO: Naturalmente que
1 los estatutos no se dice se prohibe
;to o se - prohibe lo otro ; pero sí se
;tablecen las normas por las que se
in de regular los organismos del
artido; y en este caso concretamente
con que los asuntos se resolverán
ir mayoría y que sólo en caso de
npate tiene derecho a intervenir el
artido, e incluso las Agrupaciones.
ira los asuntos de las minorías mu-
.cipales.
CABELLO: Yo declaro que he te-
do siempre el criterio, y sigo man-
niéndolo, de que por encima de la
moría parlamentaria está el Comité
a.cional, y que cuando no está re-
sido el Comité Nacional asume su
!presentación la- Comisión Ejecutiva.
iempre lo he entendido así. Lo que
iurre es que, al examinar ciertos pre-
ptos orgánicos, sufrimos confusión,
)rque no tenemos en cuenta de cuán-
) datan. Esta Organización es ya
..eja y está hecha de retazos corcusi-
DS de modo precipitado; y asf se
a el caso de que incluya en precep-
1 5 correspondientes a las Diputacio-
es Provinciales y a las minorías mu-
icipales lo relativo a las Cortes. Pero
o hay paridad entre esos casos. En
n Municipio o Diputación, los ele-
Lentos locales o provinciales podrán
unirse fácilmente para decidir sobre
conducta de la minoría cuando nd

aya un acuerdo debido; pero no au-
:de lo mismo en 'cuanto se refiere
I Parlamento. ¿Es que cada Agro-
ación, cada provincia, representada
Dr un diputado, va a emitir opinión
specto a lo que debe hacer ese dipu-
ido ? No llegaríamos nunca a la una-
imidad. e Quién, por consecuencia,
dede dirimir estos asuntos? El Con-
reso. Pero éste no está reunido
anca de una manera permanente.
Quién, entonces, puede hacerlo? Yo

he .sostenido siempre: el Comité
acional, y -aun la propia Comisión
jecutiva. Lo que pasa es que por
:forma en que se han recogido aquí

- los acuerdos, esto no aparece claro
Pero a mí me parece que hay un
facultad en el Comité Nacional para

: interpretar la Organización en los ca
; sos en que ésta ofrezca dudas. Po.
• demos declarar que, efectivaiiiente

e), que no está explícitamente se.
Ido, ofrece dudas, y que lo aprecia.

lees en el sentido que parece más con.
veniente. ¿En el sentido de que sean
ellos los que lo resuelvan ? Bien. En
el sentido de que seamos nosotros
los que resolvamos? Bien. Pero
que sepamos todos a qué atenernos.
Yo creo que no vulneramos la Orga-
nisación al aclarar estos artículos.
Realmente, si buscamos la sustancia
de eso es difícil encontrarla, por la
forma 'deficiente en que están recogi-
dos los acuerdos en la Organización.
•CABALL,,ERO: Yo creo que cuan-
do hay duda en un precepto reglamen-

'o hay que resolverlo ; pero aquí
. bien claro, y por si está poco
a. ad -runq teneoloq toda la /l isto-
del Partido. ¡Toda! Cuando en

las Cortes ha habido otras minorías
han sido ellas las que han resuelto

, y -han dado cuenta al Congreso. De
manera que no es una cosa que se
improvise. Y no hay duda que no está

(hecho de retales. Está hecho de acuer-
dos tomados por un Con greso. Y esto
es lo que rige. Porque si no, resulta
que todo esta hecho de retales, y, por
tanto, es una Organización que no sir-

' ve. Pero eso no puede ser. Todo lo
I que se ha acordado en un Congreso
I y está en los estatutos tiene su valor
y hay que cumplirlo. Y si en otro
Congreso hay que modificarlo se mo-
difica. Y si ofrece dudas pueden acla-
rarse; pero mientras un precepto esté
claro, no. Ya se dice en el artículo 27
que no puede juzgar a ninguna mi-
noria nadie más que exclusivamente
el Congreso,, : No voy a argumentar
sobre la base de las deficiencias de
la Organización ; aparte de las que
han señalado los compañeros Azorín
y Cabello, se pueden apuntar otras
muchas. Por ejemplo . : hoy no pueden
venir los diputados provinciales de
toda España a da,- cuenta de su ges-
tión a Oil Congreso nacional. Eso es-
taba bien cuando no había más dipu-
tados provinciales que el compañero
Largo Caballero en Madrid y yo en
Vizcaya ; pero ahora no. Largo Ca-
ballero se atrinchera en el respeto ab-
soluto a la Organización, y en ese
terreno me voy a mover yo.

Mi propuesta no infringe absoluta-
mente, ningún artículo de la Organiza-
ción, ni lo vulnera, ni lo roza. Porque
si fuera tal como el compañero Cabe-
ro lo entiende — a mí me parece que
lo ve con prejuicio —, yo no me atre-
vería a defenderla. Puedo aducir ejem-
plos de acuerdos de Ejecutiva en clue
se ha prescindido de la Organización
por necesidades imperiosas. Recuer-
do un conflicto con respecto a la for-
ma de recibir el importe de las cota
dones, y lo resolvimos, contra lo dis-
puesto en la Organización, por acuer- I
lo de la Ejecutiva. Pero no hay ne-
.:esidad de eso.

El. eornpañero Caballero dice que el
omité Nacional puede (íV41.T.porm •	I

11, • ULleta general str, a ras	 esrán
ibligados todos los afiliados : diputa-
los, concejales, todo el mundo. Exac-
:o. ¿Pero no nos encontramos cons-
anternente con Agrupaciones que acu-
len en consulta ante la Ejecutiva o

Comité Nacional preguntando algo
sobre lo que no están ciertas en orden
)recisamente a las normas dadas? Se
mede dar el caso de que el Comité
Nacional dé unas normas de tipo po-
ítico; pero la realidad, diversa a
:ada instante, suscita dudas de inter-
iretación, y en el momento que a una
anidad del Partido la asalta una du-
la en orden a esas mismas líneas ge-
ierales que le da el Comité Nacional,
:cómo resuelve el problema? Acudien-
lo a la fuente de esos designios, que

el propio Comité Nacional, y pre-
;untando qué debe hacer para eum-
ilirlos.

El compañero Caballero, al leer los
irtículos que nos ha recordado, con-
amde dos casos distintos : lo que es-
:ablece nuestra Organización General
:orno obligación de las entidades di-
-ectoras del Partido cuando se produ-
:e en el seno de -una minoría
municipal, provincial o parlamentaria un
:ontlicto por un empate, es que esas
ntidades directoras resuelvan el con-
ficto. Pero no se trata ahora de tales
:onflictos, se trata sencillamente de
me la minoría parlamentaria, por ma-
foría o por la totalidad de sus votos,
icuerda acudir ante la Ejecutiva o
une el Comité Nacional en consulta
;obre un caso concreto, y yo creo que
io cabe rehuir la opinión solicitada.
ao que una Agrupación o una Federa-
aan pueden solicitar de los organis-
nos directivos, -puede solicitarlo igual-
nente la minoría parlamentaria.
Además, el compañero Caballero

lice que cuando los diputados tomen
ina resolución que les meta en un
itolladcro, querrán que se los saque
le! atasco. Pues aun siendo así, ca-
narada Caballero, la obligación mo-
.al es sacarlos del atasco si se han
netido en él. Si se llega a tomar un
'cuerdo que no interpreta bien la yo-
untad del Partido, no es lógico cuan-
lo se acuda en consulta decirles
(Vosotros que os habéis metido en I
11 atasco, buscad la forma para salir
le él.» Aun así hay que atenderloasal
al Comité es el intérprete de la Org
anización General. Lo propuesto'
:ontradice los artículos leídos p.
:ampañero Caballero. No se op,
finguno de ellos. Además, la pri
ión mía, en estos términos o en
iorque no la considero invari
arare precisamente uno de los pea
nientos más obsesivos del compañs
-o Caballero en cuanto a esto : a que
a minoría no ande suelta. Pero ya
me no podemos forzarla a actitudes
leterminadas, aun cuando creo lega
imo el derecho del Comité Nacional
r de la Ejecutiva a señalarle errores
al que puede incurrir y a trazarle
iormas, por lo menos, cuando la mi-
moría acuda en consulta, la Comisión
ajecutiva tiene el deber moral de ciar-
e su opinión, y si el volumen de lo
:onsultado es tan grande que la Eje-
cutiva no se atreve a dar opinión por
ií, debe convocar al Comité Nacional,
iorque el Congreso no se puede re-
mir a cada instante, y el Comité es
aempre la representación del
Con-greso del Partido. Que nosotros ten-
;amos una minoría considerable por
;u número y dejemos a su arbitrio el
ornar todas las resoluciones y adop-

reo que debe intervenir el Partido
esde el primee momento, y debe hn-
oner el criterio y establecer las nor-
ias paaa que todos los diputados
iantengan siempre el criterio que
,•neje la opinión del Partido Yo lie-

ilasta ah. Querer ahora, después
:as cosas que han sucedido con

so: motivo, reproducirlo, a mí me
,ieesce. one no es conveniente.

: He sido. tan partidario,
tasta donde puede ser posible, de eso
aismo. En el seno de la minoría pro-
pase, y se acordó, que la minoría es-.
uviera presidida por el presidente de,
'artido, si éste era diputado. Y siem-
ac he estado eat contra de la exposi-
aún de opiniones personales en' el
parlamento. Reauerdo que en el caso
le la intervención del camarada De

Rios sobre el problema reli-
o, en las Constituyentes, pro-

-..a a la minoría que se le •prohibie-
•a habler en t1() -lbre personal. l'en-
a) es;	 con 1	 T.0 a
a esti	 .1 amos..	 en-
:011tri-4 1LUJ ante l.1 / 1 problema, a creo
sue la solución momentánea es la
ase va en mi proposición, sin per-
Mei() de latego atacar a londo la re-
arma de la Organizacian. Y en
manto a lo que el compañero alolina
aonejero propone, no cabe duda que

U taá fuera de la realidad. Ese se-
el deseo de todos ; pero, desde luce

ao, no podrá realizarse.
LAMONEDA.: Yo recuerdo lo que

seincia discutido y resuelto en rela-
aón con este asunto. Y ésta fué la.
Laxan por la que yo, en la reunión
ae los vocales del Comité Nacional,
aconsejé que este punto . no se inclu-
yera entee los demás que se iban a
examinar. Por consiguiente, si en le
proposición del compañero . 1a1,1 • lle-
gamos st un acuerdo . sin votación, a
int me parecería. muy bien que en es-
te sentido se hiciera ea	 pero si
vamos a hacer una vol	 en que
tal-Is epa	 nos victoa	 - y otros
liC1 rota&	 me abstendré.

Parece a. • estamos todos convenci-
dos, incluso el compañero Caballero,
de la necesidad de que haya una re-
lación permanente y un u e + , !rol.
CA-BALLERO: No una
una dirección.) Bien; a
del órgano superior del Partido para
que la minoría, que es la que repre-
senta más constantemente al Parti-
do ante la faz del país en el orga-
t'asma político más importante, que es
el Parlamento, a	 !rnpre el fiel re-
flejo del pensam del Partido. Pe-
ro conviene que ct,tisie aquí una cosa.
Parque hay una creencia, fundada en
hechos que no se han esclarecido, se-
gún la cual la minoría socialista pa-
rece que busca escudarse en su auto-
nomía y que la defiende con uñas y
clientes, cuando es todo lo contrario.
Podrá tener esa, autonomía; pero, en
casos que ella considere graves, pres-
cindir de ese derecho y acudir en con-
sulta, Esta consulta se ha dado ya
en dos ocasiones. Una, apenas cons-
tituida la minoría, para pedir normas
de acción y considerar, de acuerdo
con la posición del Partido en aquel
momento político que se iniciaba, y
que le fueron negadas,	 otra, pa--

 del Partido e.	 seno del
Pa• rlamento, sino para utilizar o no
• ectas que el Partido había en-

a los diputados. Y eso ya no
c-s .ea función privativa de la mi-
noría, sino pna función delegada del
Partido, y al Partido correspondía au-
torizar o prohibir, tanto la abstención
en el Parlamento como el volver a él.
Quede, pues, bien sentado que ha ha-
bido ya una actitud de la minoría de-
seando ser aconsejada en determina-
dos momentos de gravedad, y que
hay una posición terminante dé ne-
garle esto, y que jamás la minoría ha
realizado ni tolerado determinadas ac-
tividades escudándose en esa autono-
mía que le conceden los estatsitos.

Es evidente que ese artículo no_ es-
tá claro, y asimismo que la Ejecutiva,
en muchas ocasiones, ha intervenido,
en cuanto a las Agrupaciones, cuando
tenían conflictos con sus minorías mu-
nicipales, para resolverlos. Yo mis-
mo, por delegación de la Ejecutiva,
he asistido a una asamblea de la Agru-
pación *de Melilla, cuya miaoría mu-
nicipal tenía un pleito que resolver,
ya muy enconado y que, efectivamen-
te, resolvió mediante la actuación y
los consejos que el delegado de la
Ejecutiva les dió.'Y que es frecuenté
que todos los organismos del Partido
Comités, minorías, Agrupaciones, et-
cétera, acudan al IPartido, a su Eje-
cutiva, cuando se han encontrado en
casos dudosos, y que la Ejecutiva no
les ha negado su opinión. -

Una de las cosas más difíciles para
una minoría parlamentaria -es inter-
pretar los aeuefflos del Partida, cuan-
do estos acuerdos se han adoptado en
momentos en que no se podían prever
los acontecimientos, y que son de tal
naturaleza, de tal variedad en el Par-
lamento, que es muy difícil que to-
dos los días, porque hay que actuar
todos- los días, se pueda adoptar la
resolución justa que corresponda a la
interpretación de la línea trazada por
el Partido.

La cosa que -se nos planteaba cuan-
do la Ejecutiva se decidió a consultar
por carta a los vocales del Comité
Nacional no era sólo si volvíamos o
no al Parlamento, sino que se nos
planteaba este problema: Después de
octubre, después de la importancia del

' eesvirniento aquel, ¿quiénes éramos
..:otros, la minoría parlamentaria,

aira poder dar allí la interpretación
pe el movimiento tenía? Y esa in-

- a-pretación, ¿quién iba a darla?
Yo, desde luego, siempre he soste-

nido el criterio de que la minoría es
autónoma; pero que cuando prescin-
de de su autonomía y acude en con-
sulta, la consulta se debe evacuar.
Pero repito que lo que nosotros de-
biéramos intentar, hacer aquí es lle-
gar a un acuerdo que dejase a salvo
los peligros de que por no haberse po-
dido celebrar antes un Congreso, la
nueva minoría tenga que actuar
afrontando su responsabilidad, y mu-
chas veces, en contra de su propia
voluntad, hasta cometiendo desacier-
tos. Si hubiese manera de que llegá-
semos a una fórmula, yo me conside-
raría muy satisfecho con ello. Pero
llegar a una.votación, y más dadas las
circunstancias en que está el Parla-
mento, próximo a su disolución o ca-
si disuelto ya, lo considero peligroso
y desacertado.

AZORIN: Yo he entendido siem-
pre que autonomía no significa inde-
pendencia. El compañero Caballero,

, para -censurara:1sta autonomía, tiene

que apelar a cambiar la palabra au-
tonomía por la de independencia. La
minoría es autónoma dentro del Par-
tido, lo que si gnifica que se tiene que
mover dentro .de las normas genera-
les del Partido y r1 ., los acuerdos que
dicte su Cornil	 ional. La auto-
nomía está reg por estos acuer-
dos y por las nanlias que el 'propio
Partido da en el Comité Nacional.
Pero, además, el Partido ha interve-
nido en otras organizaciones autóno-
mas, en Agrupaciones y minorías mu-
nicipales; laego existe la costumbre
de que la Ejecutiva intervenga en
otros organismos que también tienen
autonomía; peri lo tanto, creo que es-
ta projosición no es antirreglamen-
taria.

Pero es que, además, aunque la
minoría tenga esa autonomía, si ella
prescinde de su derecho y repetida-
mente acude a la Ejecutiva para que
dicte normas en casos graves y du-
dosos, ¿ por qua la Ejecutiva se
ha de negar a oír y a aconsejar?
Porque puede darse el caso de estar
de acuerdo la Ejecutiva con la mino-
ría parlamentaria, y entonces el plei-
to queda resuelto. Claro que al com-
pañero Caballero la proposición de

"s le parece mínima cuando él es-
tima que la intervencian debiera ser
máxima. Respondiendo a eso, yo pre-
sento una proposición, que creo que
tampoco es antirreglamentaria, y que
aba,ua esa intervención máxima.

Es ésta: aLa minoría parlamentaria
es un organista° autónomo del Par-
tido. Su actitud, por tanto, deberá es-
tar de acuerdo con las normas gene-
rales de nuestro Programa y con las 1
que dicte el Comité Nacional en sisal
función rectora del Partido. Para tal
fin, en los scasos de empate, como los
dudosos o graves que se presenten en
la gestión de la minoría, intervendrá
el Comité Nacional o la Ejecutiva, a
iniciativa propia o a petición de la
propia minoría parlamentaria.

CABALLERO: Yo no recuerdo que
haya consultado más que sobre abs-
tenerse o a- 	 el Parlamento se
tratan nue suntos, algunos de
ellos muy aalaantes, y no han ve-
nido aquí; los' ha resuelto la minoría
como ha creído conveniente; pero
aquí no ha venido nadie a consultar.

En cuanto a lo de la interpretación
que el Partido ' ' 	 • podido dar al
volver al Parlamento 	spués del mo-
vimient	 euros. 'Yo no
dudo c,	 a el compañero La-
Moneda , ,.... _	 le ha pasado no
es eso. Y'	 'e	 uro de que si va
la minora .	mento podía haber
hablado al	 .:rpretando la opi-
nión da P.:

t

iao son menores de
edad ni unos ignorantes; son perso-
nas calificadas y que conocen bien
nuestras a'	 Habría halado (mien
hubiera ee a el criterio; lo que
no había era ia seguridad de que den-
tro de la minoría hubiera unanimidad
y no surgieran manifestaciones con-
trarias. Eso lo sabe el compañero La-
moneda, v ése ha sido uno de los mo-
tivos por el que no « han ida. Esa es
12 cuestión. Por consiguiente, no va-

	

S a .telhar'	 'o ahora a la Eje
.1. Es qsu entro de la mino

1.. ' labia elemie. , que decían que si
alguien hablaba en el Parlamento en
un sentido determinado, ellos expon-
drían también su opinión, y, natural-
mente, el espectáculo sería lamenta-
ble. De manera que por eso ha sido
principalmente por lo que la minoría
no ha vuelto al Parlamento. Y ade-
más, porque había otras muchas co-
sas. Hay un caso que me permito re-
cordar. • Todos ustedes se acordarán
de que en aquel Congreso que cele-
bramos para dar cuenta de la partici-
pación en el Poder .s.o tearea el acuerdo
de que para- retirar -nos o no del. Go-
bierno resolviese, no ;fa Ejecutiva,
sino la Ejecutiva y la minoría. Es de-
cir, que equiparaban a la minoría con
la Ejecutiva del Partido para resolver
si se quedaban o no los ministros, y
en caso de que no hubiera acuerdo,
entonces lo decidiría el Comité Na-
cional. Si la interpretación fuera co-
mo ustedes creen que es, lo hubiera
también dicho; pero en la historia
del Partido, la única vez que se ha
ocupado para equiparar a la minoría
con la Ejecutiva ha sido en ese caso,
y nada más. De modo que el criterio
del Congreso era el respeto a los es-
tatutos, y sólo para retirar a los mi-
nistros autorizaba a las dos entidades
para que resolviesen, y si no había
acuerdo, para que lo hiciera el Comité
Nacional. La cosa para mí está clara
Yo el escrúpulo que tengo, compañe-
ros, es que no me parece que poda-
mos nosotros entrar a saco en los es-
tatutos. Cuando los estatutos no di-
cen nada, sí, jamás ha rehuído la
Ejecutiva ni el Comité - Nacional su'
opinión; cuando no hay nada en los
estatutos hay que decir lo que hay
que hacer; pero cuando está clara-
rente expuesto, considero peligroso
el modificarlos.

Yo creo, como el primero, que eso
no debe subsistir, como no deben
subsistir otras muchas cosas que hay
en la Organización General. No es que
esté mal la Organización; es que eso
se hizo, naturalmente, en otras cir-
cunstancias, y luego han venido su-
cesos y acontecimientos que han su-
perado todo esto. Como siempre pasa,
no hay ningunos estatutos que se ha-
gan eternos. Pero creo yo que, mien-
tras no se reforme, es muy grave ir
a meternos con esos preceptos. Creo
que eso no podemos reformarlo.. Sin
embargo, los compañeros saben cpse
yo ,estimo que debernos tener sobre la
minoría l'7 1 control, no un derecho de
consejo, sino una dirección clara y fir-
me; a eso creo que se debe ir, pero
no ahora.

En los proyectos de ley, en las pro-
posiciones, en las intervenciones que
hagan en la Cámara, en todo eso creo
que debe ser el Partido el que marqde
las normas. Porque lo que allí se di-
ce se considera que es la opinión del
Partido y hasta se dice allí algunas
veces que se habla en nombre del
Partido, y si eso es así, creo que, efec-
tivamente, debe ser el Partido el que
dirija desde el primer día todo lo re-
ferente a la minoría parlamentaria.
Pero no cuando le parezca a la mino-
ría, sino desde el primer día y en to-
dos sus detalles, .y que la minoría
tenga que hacer lo que acuerde el
Partido. Pero repito que eso no pue-
de hacerse en los momentos en que
estamos ni creo que sea una cosa
urgente. Porque incluso me parece
que no tiene una gran oportunidad la

propuesta, como no sea la de hacer,
que así se acuerde para lo sucesivos
Pero como ahora no eses> que vaya-
mos a volver al Parlamento, eso no es
urgente. Y las próximas Cortes no
sabemos cómo serán y en las circunsa
tancias en que podremos desenvolver-
nos, etc., etc. Y, además, quién sabe
si tendremos que resolver otros pro-
blemas, aunque no sean los del movi-
miento, y podamos resolverlos como
dice el compañero Conejero. Yo tam-
bién me encierro en la idea de que no
deba celebrarse un Congreso si no es
para tratar de lo pasado. Conste
que mi opinión es que en cuanto se
celebre un •Congreso debe tratarse lo
del movimiento, pero también puede
suceder que se tenga quereunir para
tratar otros problemas, como ahora
se ha reunido el Comité Nacional y
no ha tratado de aquello. Yo crea
que puede suceder.

AZORIN: Yo tengo aquí una carta
que se ha dirigido a los delegados
del Comité Nacional y en la que se
habla de este asunto, lo cual prueba
que la Ejecutiva se ha preocupado
en algún momento de la consulta de
la minoría. La carta dice así:

«Reunida la Comisión Ejecutiva, tie-
ne el gusto de comunicarle lo si-
guiente:

»L o Que oído el parecer de aquellos
de sus miembros que están en pri-
sión, salvo el del compañero Largo
Caballero, que está aún incomunica-
do, la Ejecutiva hace suyo el juicio
de sus compañeros encarcelados de
que en la situación actual no procede
la comparecencia de la minoría ante
el Parlamento.

»2.° Que_ las razones políticas adu-
cibles para fundamentar este criterio
son : que, de acuerdo con la nota pre-
sentada al presidente de la República
el día de las últimas consultas, esti-
mamos que este Gobierno representa
un golpe de Estado de marcha lenta,
pero de constantes actos anticonstitu-
cionales, y que nuestra prea	 sig-
nificaría la convalidación ea de
sus actos de poder, y que e e sino
representaría dar por bueno el hecho
anticonstitucional de tener en prisión
a compañeros diputados no cogidos
en flagrante delito.

»Ante la posibilidad de que entre la
minoría parlamentaria y la Ejecutiva
hubiera conaradicción de parecer, he-
mos estimado de absoluta necesidad
y urgencia conocer la opinión de us-
ted en términos taxativos; bien enten-
dido que la Ejecutiva, en nombre de
Comité Nacional, haría una declara-
ción pública de que la no compare-
cencia implicaba exclusivamente la in-
compatibilidad con este Gobierno, no
con el Parlamento ni con el régimen.»

CORDERO: Yo quiero hacer unas
manifestaciones, pues parece que to-
dos estamos de acuerdo y no encon-
tramos la solución para salir de la si-
tuación actual; pero antes vov a dan
una explicación al compañero Azorín
sobre la carta que ha citado.

Efectivamente, la minoría parlamen-
taria se dirigió a nosotros, y ello nos

: o una enorme preocupación
q triza reeractm• esa carta. El
ero Caballero estaba todavía

u.,..oniunicado. Los momentos eran de
una gravedad extraordinaria y a nos-
otros nos llegaba la noticia de la si-
tuación moral de la minoría, que no
tenía acuerdo sobre nada, ni sobre la
abstención ni sobre la no abstención,
porque le impedía adoptar este acuer-
do el fundamento de que no era sólo
la abstención lo que les preocupaba,
sino, en caso de ir, qué se iba a decir
y cómo se iba a decir. Y después las
discrepancias que el compañero Ca-
ballero ha señalado, porque para nos-
otros era lo más grave que dentro dd
Partido hubiese una voz de la mino-
ría que definiese la situación del Par-
tido con respecto a las circunstancias,
y hubieran surgido otras voces dis-
crepantes, produciendo una verdade-
ra catástrofe para el Partido. De mo-
do que ahora se verá plenamente jus-
eificada la información que nosotros
hemos pretendido tener de los vocales
por si se producía el hecho de que la
Ejecutiva tuviese que intervenir.

El compañero e-az:alero ha hecho
un argumento que tiene lógica; pero
que yo creo que no es completo. La re-
ferencia. a uno de los últimos Congre-
sos del Partido. El acuerdo se adoptó
en relación con la participación mi-
nisterial; pero no debemos olvidar que
entonces nosotros creíamos que la
política nacional iba a seguir otros
derroteros. Creíamos que no se iban
a producir los hechos desgraciados
que se han producido, y entonces ha-
blábamos todos a base de que la si-
tuación estaba en pie. Porque si
Congreso no hubiera tenido entonces
esta visión del problema, los mismos
compañeros hubieran completado el
acuerdo.

Se tomó el acuerdo para aquel ca-
so concreto porque no se había pre-
visto lo que iba a ocurrir en el futu-
ro. Yo creo que por analogía podía
aplicarse el acuerdo de aquel Con-
greso. Pero el problema, muy graves
que aquí se plantea es el siguiente a
Vamos a suponer que nosotros deja-
mos a la minoría con todas esas fa-
cultades, que se dice que le da el re-
glamento, ,para que ella resuelva. Pero
si en algun caso resuelve en contra
del criterio general del Partido, ¿el
Partido qué hace? ¿Se calla? ¿Los
desautoriza? No hay duda que le Eje-
cutiva y él Comité Nacional tienen
un papel que desempeñar. Si se ca-
llan, participan indirectamente del
error. Si no se callan y los desauto-
rizan, los dejan en una situación de-
plorable. Y yo creo que debemos
buscar una fórmula que nos permita
a todos encajarnos en una situación
normal. Porque supongamos que una
minoría adopta una posición. Para
sostenerla, ¿qué es lo gue necesita?
Necesita el calor del Partido. ¿De qua
sirve la retirada parlamentaria si les
falta el apoyo del Partido? De nada,
De manera que vamos a ver si hace-
mos un esfuerzo entre todos que nos
ponga en situación de salvar este mo-
mento difícil.

Yo he creído siempre que, a pesar
de todo, la Ejecutiva y el Comité Na-
cional, mientras no haya Congreso,
son los que representan realmente la
política del Partido, y que la nainorla
tiene que tener en cuenta las resolu-
ciones de la Ejecutiva y el Comité
Nacional mientras no se reúna el Con-
greso. No lo dirá taxativamente el re-
glamento, pero ésta es mi opinión. Yo
quisiera que pudiéramos encontran
Una 	 e comí:refiero Caba-



fiero tiene ya una orientación, que
nos la dé. (CABALLERO : Yo la ten-
go, pero es para cuando se celebre un
Congreso.)

Pues yo también creo que no debe-
mos llegar a una votación, porque no
quedaríamos ninguno plenamente sa-
tisfecho. En esta situación en que
estamos, procurar evitar las discor-
dias me parece interesantisimo. Si no
hay solución, y yo no la tengo, no sé
lo que pueda hacerse. Pero yo veo el
peligro de que la minoría se dirija a
la Ejecutiva en una nueva consulta,
que se les niegue, que ellos tomen una
iniciativa y que luego hubiera que
desautorizarles.

CABALLERO : Yo no veo por mi
parte esos peligros de que la minoría
pueda hacer ,esas cosas.

Pues yo sí los veo.
• LAMONEDA : 'Ç'o no he dicho que

el motivo principal de que la minoría
no fuese al Parlamento fuera el no
tener una orientación para explicar lo
de octubre r tuvo otros motivos ; pero,
desde luego, la consulta que nosotros
hicimos hacía referencia a eso. Yo no
sé si la propia Ejecutiva llegó a tra-
zar una serie de ideas en relación con
lo que pudiera decir el que llevase la
voz de la minoría, e incluso si tomó
alguna determinación a si se podían
autorizar o no las posiciones persona-
les. No era el problema simplemente
si se volvía o no, sino cómo hablar si
volvíamos. Porque lo que había que
decir no nos correspondía a nosotros
determinarlo, sino a la dirección del
Partido.

Y otra aclaración que hemos con-
sultado respecto a irnos y respecto a
volver, y además en dos ocasiones pa-
ra cuestiones de táctica. Una, al cons-
tituirse la anillaría, y otra, en el pa-
sado Comité ¿Nacional, en forma de
propuesta, respecto a si procedía que
nos fuéramos o no, y en el caso de no
irnos, cuál era la táctica que debíamos
seguir allí; porque a espaldas de nos-
otros se afirmaba que no representá-
bamos la línea revolucionaria del Par-
tido. Y no tengo nada más que acla-
rar.

CABALLERO : Vamos a votar.
1.os que digan oue sí, votan la propo-
sición de

Votan que si : De la Comisión Eje-
cutiva,	 y Cordero. De los de-

- legados del Comité Nacional : los com-
pañeros Carretero, Azorín, Vázquez,
Juan Antonio Suárez, Botana, Molina
Conejero y García. Votan que no : De
la Ejecutiva, los compañeros Caba-
llero, De Gracia y Vidarte, y de los
vocales, los camaradas Vidiella y Fo-
aninaya. Abstenidos, Cabello y Lamo-!
neda. (No han asistido a la reunión
del Comité Nacional los compañeros
Alarcén, Quintana y Bustos.)

Queda aprobada, por nueve votos
que sí contra cinco que no y dos .abs-

. tendones, la propuesta del compañero

t.- CABALLERO : Este es un asunto
que se ha discutido muchas veces, in-

. eluso se trató en la última reunión or-
dinaria del Comité Nacional.
/ Recordarán todos los compañeros
o slcedido. Se acordó también dar
criterio a la minoría sobre lo que
preguntaba, y yo entendía que era
una vulneración de los estatutos,

, que saltaba el Comité Nacional sobre
ellos, y como a mí me parecía que
el() no podía hacerse, yo dimití. Co-
mo sigo entendiendo lo mismo, como
sigo entendiendo que es una vulnera-
ción de los estatutos, yo declaro que
en este momento presento la dile'
irrevocable del cargo. Y voy a a	 "i-
ona cosa a los compañerns-,oe
no conviene gastar tiempo : que la re-
solución tomada es de tal naturaleza
que yo escucharé con mucho gusto a

S compañeros, pero que la decisión
terminante. Sigo creyendo que el

Comité Nacional no puede vulnerar
'los estatutos. En este caso creo que
los vulnera, y yo 110 puedo permitir
que esto se haga bajo mi presidencia,
y, por consiguiente, ruego al compa-
ñero Cabello conceda él la palabra a
todos los que la pidan.

CABELLO: Yo pienso que el ca-
marada Caballero ha planteadp una
cuestión incidental de'gravedad extra-
ordinaria; pero no debo admitir la po-
sibilidad de que, mientras no se re-
suelva esa cuestión, el compañero Ca-

lballero abandone la presidencia y, la
;ocupe nadie. Cuando el Comité Na-
cional decida es cuando procederá ha-

¡ cerio.
CABALLERO: Yo la Fe presenta-

Ido como consecuencia de la votación,i y no es incidental.
CABELLO: El compañero Caballe-

ro dice: «Yo presento la dimisión.»
¡Pero ;a quién se la presenta?
1 CABALLERO: Al Comité Nacio-
nal:No creo que convenga gastar el
'tiempo. Los compañeros no ignora-
1)an que yo otra vez, por este mismo
,motivo, dimití, y ya saben todos lo
'que ocurrió. De modo que los que
han venilb aquí sabían perfectamente
;cuál era mi criterio y que yo no había
Iderectificar. No sé por qué iba a reía
ttificar mi criterio. A pesar de eso, en
ion momento menos oportuno todavía

:l'entonces, hoy que no hay mino-
, parlamentaria, se reproduce la

! cuestión y se vota 'en la forma que
.se ha hecho. Yo ya he *dicho que oiré
,con mucho gusto a todos los compa-
ñeros; perc yo les anticipo que la de..
:Cisión que he tornado en este momen-
to es firme, porque yo no puedo va
molestar al Comité Nacional por más
/ tiempo y prolongar esta situación, co-
mo se hizo la otra vez. Me parece que
.eso sería jugar con el Comité Nacio-
nal y yo no tengo derecho a eso. Sa-

¡ben lo que ocurrió la otra vez, lo que
¡ hizo el Comité Nacional. Yo no podía
( permitirlo porque las cosas tenían que
;ser de otra manera, y como ahora el
,caso es muy parecido, me produzco
igual. Ahora no procedía tomar ese
acuerdo, porque ni hay minoría ni sa-
bemos -lo que va a ocurrir en las elec-
ciones; habría tiempo -después ;
tos momentos no era necesario,..ye sin
embargo, se ha buscado.

CABELLO: En relación con lo que
, dice el compañero Caballero, a mí me
, parece que no son las mismas cir-
cunstancias. Entonces, no estando

I presente el compañero Caballero, y no
pudiendo escuchar las razones que pu-
diera tener para mostrarse contrario

, aeuna decisión, ésta se adoptó, y cuan-i do el compañero Caballero se enteró
, de lo ocurrido, dijo: «Yo no me hago
, solidario de eso, y yo dimito.» Pero
,ahora, porque el compañero Caballero
está presente, podemos conocer su opi-
nión ; mas lo q u e no sabíamos al
,adoptar el acuerdo es si las circuns-
tancias se habían modificado. Se ha
,discutido el: asunto, y el compañero
Caballero ha recogido opiniones y ha
opuesto todas las razones que ha es-
timado oportunas. Las circunstancias
no son las misma  "de entonces. De
manera que yo pido al compañero Ca-
ballero que no tenga en cuenta el re-
sultado de esta votación y que con-
tinúe presidietadmaor de una manera
jortnanentee pero sobre lodo mien- niente-eri que conste en acta su crite-

.

rio, pero sin darle carácter de propo-
sición ni de acuerdo, y cuando se pre-
sente el caso de una nueva minoría
parlamentaria, que la Ejecutiva trace
una orientación política, que ha de
comprendér a los diputados y a todos
los afiliados. Así, pues, a mí me pa-
rece que en acta no debía figurar ese
acuerdo, pues no estaba en el espíritu
de ningeno de los que han votado que
pudiera traer las consecuencias lamen-
tables que, después de oír al compa-
ñero Caballero, se han producido, y
en este caso Caballero no tendrá mo-
tivos para dejar de presidir.

CABALLERO : En primer lugar,
yo no considero mi dimisión una co-
sa grave ni . mucho menos. En se-
gundo lugar, yo, que aprecio mi dig-
nidad personal, quiero apreciar tam-
bién la del Comité Nacional. La otra
vez, después dé la carta qué yo man-
dé al Comité Nacional, éste rectificó.
Declaró que v agradecí mucho aque-
lla rectificación ; pe- ro me figuro lo que
el Comité Nacional sentiría cuando
tuvo que hacerlo, y a mí no me parece.
que 'sería serio el rectificar otra vez:
simplemente porque un compañero di-
mita,además anuncio que aunque
rectifica- se el Comité Nacional, se-
guiría dimitido. No creo que se pue-
da jugar así. Los compañeros sabía,
pertectarnente cuál era mi opinión so-
bre el particular. Yo la he manteni
do en uso de un perfecto derecho, v,
sin embargo, aquí se ha presentado
una proposición. No .voy a decir que
sea un trágala que se me dé a mí,
pero los hechos son éstos. Yo no
puedo poner al Comité Nacional en
la situación de tener que rectificar
un e •	 do, porque yo no me iría
satis , aunque agradeciese la
atente . personal para mí. Pero eso
de que un Comité Nacional tome un
acuerdo y luego lo esté rectificando,1
no me parece serio, y vuelvo a anti-
ciparles que, aunque rectificasen, el
hecho está consumado. La proposición
se ha hecho en momento en que no
era necesario hacerla. Se sabía el cri-
terio que yo había mantenido y lo
ocurrido, y yo tengo que declarar que
lo interpreto en el sentido de que a mí
se me colocaba intencionadamente en
esa sitio-Ación, vo la acepto y la afron-
te. Admito incluso que los compañeroe
que la han votado no lo hayan he.
cho con propósito, ni mucho menos,
de crearme situaciones difíciles ; perc.
lo que yo he dicho lo digo porque Ir
creo. La proposición de - : eS

una proposición inoportuna ; a juicie
mío, no había necesidad de hacerla.

Además,	 ,	 sabía mi criterio, s.
sabía mu y bien cómo yo me produzre
en estas y en	 cuestiones. Yo lo
interpreto en	 etido de que ha si-
do una proo,	 incluso para provo-
car la sitiaste	 : No tie-
nes tb • •	 erpretar así mis i7
tunco,	 y es inútil seguir hable
do, p	 no nos vamos a ce:
ter, e	 mí ni yo a ti.

: En la intención d
votantes, supongo que en la t.
demás lo mismo que en la mía, 1.0
ha en' , `e el propOsito tl , 	!usar an
trasto	 ' Partido en •nomen-
tos ce-.	 •s el de la dimision	 do su
presidente. (CABALLERO : Hay un
vicepresidente.) A	 17 de que, hava
un vicepresidente. 	 es lel t?astor.
no efectivo. Iremos 	 en da»
nuestra opinión como - creído
que correspondía, pero sin se,gun>a
intenciones, ni mucho menos inten-
ciones personales. Ahora bien : desde
luego, a mí no me parece a cc.- 	 -
ponda a la dignidad del	 ie•
complacer° CAballero To	 zón
ue aspecto, cuando di	 es ur-
gente la aplicación de a-eie acuerdo.

El acuerdo ya es firme ; pero como
el compañero Caballero estima que él
tiene la obligación máxima, como
presidente, de respetar v hacer respe-
tar los estatutos del Partido„ aunque
ese deber corresponde a todos nos-
otros, creo que cabría hacer una adi-
ción: la de que se someta a referéndum
de las Agrupaciones este acuerdo. Pue-
de decirse que estimándose por algu-
nos elementos de la _Ejecutiva y del
Comité 'Nacional que esto vulnera los
estatutos del Partido, se somete a
referéndum de las Agrupaciones, y
creo que así quedará satisfecho el
compañero Caballero y salyados sus
escrúpulos.

1 CABALLERO : No es una cues-
1 tión de amor propio, compañero Azo-
ría ; es una cuestión de convicción,
y para mí las cuestiones de convic-
ción son superiores a . todo. Casual-
mente he tenido que ahogar muchas
veces los motivos de amor . i)roplo,
y estoy dispuesto a seguir haciéndolo.
Las cuestiones de amor propio, yo, por
interés de la Organización y por in-
ter és del Partido, las he sacrificado
muchísimas veces; pero ésta no es
(le amor propio : es una cuestión esen-
cial, y si esas manifestaciones que ha

I hecho ahora el compañero Azorín las
hubiera expuesto antes, quién sabe,
quizá se hubieea podido salvar la di-
ficultad. ¿Pero ahora, que puetle con-
siderarse ha sido coaccionado por mi?
No.

Ya he dicho que a mí me gusta ve-
lar por el prestigio propio y por el
del Comité Nacional, y eso me pare-
ce que sería mortificante para todos.

1 Yo lo interpreto así ; he (lidio que
para mí es una cosa resuelta; no
voy a estar pasándome la vida pre-
sentando la dimisión y no aceptándo-
mela. No; yo tengo la creencia de
que, aunque yo no presida el Partido,
hay compañeros que lo pueden pre-
sidir con más aptitudes, y tengo la
seguridad de que no ocasiono ningún
perjuicio al Partido. Por consiguien-
te, es una resolución muy firme, aun-
que se vaya a referéndum y aunque se
rectifique el Comité Nacional. Eso de-
bía haberse ,propuesto antes ; va di-

je que sólo podía resolverse tomand
acuerdos que pbligasen	 re el cl.
esté dentro del Partido.
y digo que será estéril e	 eril
lo que aquí se diga. Estoy decidk
y no vuelvo a la presidencia del lvár
lado.

CABELLO: El compañero Caba-
llero no ve perjuicio ninguno deriva-
do de su dimisión. Por el contrario,
dice que hay otros compañeros que
pueden desempeñar el cargo; y yo, a
esas manifestaciones de Caballero,
tengo que oponer lo siguiente: desde
hace más de dos arios no estoy en
condiciones físicas ni espirituales pa-
ra formar eficazmente parte de la Co-
misión ejecutiva del Partido. He rea-
lizado durante todo este tiempo, enfer-
mo como les consta a los camaradas,
el sacrificio de acudir a las reuniones
a que se me ha convocado, y he inter-
venido en aquellas cuestiones para las
que se me ha requerido. Mi situación
física no lleva trazas de iriejorar,
yo no echo sobre mí la grave respon-
sabilidad de presidir el Partido en es-
tas circunstancias, y, por consecuen-
cia, a la dimisión del compañero Ca-
ballero añadan ustedes la mía. No lo
he hecho antes porque el cargo se

momentos ele crisis ponuca y (ie pi e-1
ocupación que atraviesa el Partido, el
objeto de una dimisión, a mí me pa-
rece que eso se puede interpretar de
muchas  amaneras por los afiliados
dentro del Partido, que acaso en su
fantasía ilimitada traten 'de :interpre-
tar la dimisión 'del compañero Caba-
llero como si ésta fuera -producida
por una diferencia tan grande co-
mo yo no creo que exista entre la
proposición del compañero votada pOr
la mayoría del Comité Nacional y lo
que sostenemos nosotros. No porque
a mí me parezca que contraviene los
artículos de los 'estatutos, sino por-
que -creo que debemos buscar una
fórmula de ayer	 '•1 entre todos con
objeto de que s -	 ComisiónEjecu-

I	 •	 pronto ante unativl se encuen
situación política que le obligue a

r dar orientaciones, tenga un recurso
de acuerdo con el Comité Nacional
Íl ue salve nuestra responsabilidad an-
te el Congreso, en - la parte que esta
conducta pudiera estar en contradic-
ción	 los estatutos. No sacrifica-
mos ;uno nada; es acuerdo del
Comite NAcional, y, a mi juicio, mu-
chas veces el compañero Caballero se
habrá encontrado en situación de ma-
yoría, en situación de minoría, en
muchas organizaciones, e habrá
nido que morder un poco <le 5sr!
y o, como hacemos todos del
cuando las decisiones del Cone ar-
do:red no son perfectamente de acuer-
do con nuestra situación personal.

Por estas razones y muchas más que
se pudieran decir, tratándose de los
momentos y (' -- las dificultades que ten-
dremos que 	 cer, yo creo que el
compañero	 Ilero debiera hacer un
nuevo sacriticio quedándose en este
caso otra vez ;	 -- per al,	 aropio,

ritio,fft
ceiOrliTosoiVtá	 ilerritts	 .-itreado
y nos sacrificareatos en al ee de la
unae d d dad y de la concordia que
sier	 debe existir, siempre, en el
Par,.	 y ahora de una manera más
obligada que nunca.

CABALLERO : Solamente tengo
que decir al compañero De Gracia
que todos estamos obligados y acoe-
tumbrados a tener que ejercer car-
gos muchas veces centra nuestra
volee •-1 y en aras del .Partido, de

y de las ideas. Eso lo ha-
, cena elos. Sabe el compañero que

incluso al cargo que yo tengo en otras
entidades no he ido imor voluntad pro-
pia, he ido haciendo un sacrificio, v
no dimito -porque haya una

!muy

ría en contra de una opinión mía.

especial. Esto ya se había plan-
es eso. Es un caso muy concrete

telido, se conocía la actitud que te-
nía ro, .se conocía perfectamente, no
era dudoso, lo que habría de produ-
cirse. Repito que se ha estado bus-
eendo y dando muchas vueltas para
producirlo, y yo lo he estado sortean-
do para que no Ileease a suceder otra
vez; no comprendía por qué se re-
proclusía de nuevo la cuestión, como
no fuera aportando otras soluciones
a un problema que sabían-que no po-
díamos resolverlo nosotros, y, en con-
secuencia, naturalmente, rae he pro-
ducido de esta manera. Por lo demás,
todos estamos acostumbrados a que
triunfe la mayoría. Pero es que
este caso no es igual. Porque no se
puede negar que esto tiene muchos
antecedentes, que no puede ser una
sorpresa para nadie, y eso es lo que
yo declaro que en este caso me ha
obligado a tomar esta actitud. Si hu-
biese sido otro acuerdo sobre otro
particular y no hubiera habido vul-
neración de Estatutos', desde luego no
la habría tomado.

LAMONEDA : Comprenderán los
Compañeros ahora cómo estaba justi-
ficado, en la reunión de los vocales,
que yo rogara la eliminación de este
asunto, para no reproducir la suce-
dido en el anterior Comité Nacional,
en el cual, si vino este problema de da
gestión da la minoría, de las atribu-
ciones de la Ejecutiva con respecto

1 a ella, no fué a iniciativa de la mino-
,iNía, sino por una Memoria que -pidió

eropia Ejecutiva en que se diera
de esta gestion. Como no ha

'e ahora sino por virtud de es-
insignados por la Ejecutiva en la
aria con el epígrafe de «Minoría
inentaria».
creo que los compañeros no se

dado cuenta al votar de la im-
siancia de la resolución que vota-

.-an, como no se dieron cuenta en la
minoría en la ocasión a que ha aludi-
do el compañero Caballero. Aunque
en aquella ocasión las dos partes de
la propuesta fueron realizadas. La se-
gunda parte, que por una diferencia
pequeña de votos no aceptó la mino-
ría, era la de amenazar en el salón
de sesiones con una posible retirada
si seguían las extralimitaciones de
que estábamos siendo objete, y que
al fin esa amenaza se formuló por el
compañero De los Ríos. Yo, enton-
ces, tuve la idea de preguntar antes
de que votase la minoría la importan-
cia de la resolución, porque si la mi-
noría lo conoce y se hace de esa pro-
puesta cuestión de gabinete, seguro
que no la hubiese votado, y hemos la-
mentado todos que esas explicacio-
ries, dadas posteriormente, no influ-
yeran en el ánimo- del compañero- Ca,

llero que dé por borrado todo lo ocu-
rrido, y que se apreste a entablar
con nosotros esta batalla desde el pues-
to en que tiene el derecho y la obli-
gación de estar, porque así lo pide el
proletariado y así lo quiere también
el Comité Nacional.

DE GRACIA : Yo, para facilitar
a los compañeros la exposición de su
criterio, les digo que no tengo pala-
bras apropiadas, después de lo que he
oído, para expresarme delante del com-
pañero Caballero y para invitarle, de
la manera que yo podría hacerlo, a
modificar su actitud retirando la di-
misión.

El sabe que algunos de nosotros
hemos aceptado los cargos por mu-
chas razones, porque ése era el deseo
de los compañeros que nos elegían,
pero que también ha habido razones
de carácter personal que han influido
mucho en nuestro ánimo para aceptar
obligaciones en la orgnnización que
de otra manera no hubiéramos acep-
tado. Estas razones eran la presencia
del compañero Caballero en algunos
organismos y en éste también. Yo no
pienso de Caballero una cosa en el
Partido y otra en la Unión. Si de
allí hemos podido salir, unidos, com-
penetrados, de situaciones tan difíci-
les, discrepando algunas veces, es-
tando de acuerdo en la inmensa ma-
yoría ; si estamos unidos en lo más
importante, no creo que haya motivo
ahora para que se desplace del cargo
que desempeña el compañero Caba-
llero en el Partido. Por fortuna, cada
cual sabrá el día de mañana cuál ha
sido la actitud del compañero Ca-,
ballero, con sus palabras y con sus

1 votos, como sabrán igualmente la de
cada uno de nosotros. Pero hacer de
esta cuestión, que yo nunca conside-
raría fundamental, y menos en estos

do al camarada.
Aun dudat~d1 la- eficacia de

mi intervenciÓfill	 a hacer dos
razonamientos,	 " ellos con
so. propias palab - 	 so de hoy
no es igual ni 	 quell que el
día r de mete	 notivó su
dimisión. POre	 ,	 '1 mismo
lo ha recordado—a	 de aprobar
la gestión de .1a ruin CABALLE-
RO: Las dos cosas, ya o he dicho.) El
podía interpretar que con ello se vul-
neraba la Organización, pero aun en el
supv,esto de que el acuerdo que acaba-
mos-ole adoptar presuma esa vulnera-

, ción de los estatutos, la vulneración no
se dará mientras la consulta no se ve-
rifique. En todo caso, él compañero
Caballero adoptaría una actitud justi-
ficada por sus escrúpulos cuando se
fuera a evacuar-la consulta ; entonces
él diría que no podía permitirla y se-•

nionnsmo tes
trazar una regla que no vamos a apli-
car en este momento no me parece jus-
tificada su actitud. Trato sinceramente
de convencerle. ¿Qué acto realiza aho-
ra el compañero Caballero, en virtud
del cual hay, desde su punto de vista,
transgresión de la Organización del
Partido? No se da semejante caso.
Cuando se dé, si las circunstancias son
las mismas y no hay manera de ven-
cer sus escrúpulos, entonces será el
momento de dimitir con arreglo a esos
escrúpulos, pero ahora no. En rola las
Juventudes arremetían contra la mino-
ría parlamentaria ; por eso la minoría
vino a preguntar al Comité Nacional
si estaba bien o no lo que hacía, y el
Comité Nacional aprobó su gestión.
Entonces le pareció . a Caballero que se
cometió una vulneración ; pero ahora,
desde luego, no existe ni asomo de ella.
Podrá estimarse que surja- cuando se
produjese el caso de otra consulta ; pe-
ro ahora, no. Comprendo que el rue-
go mío reviste poca fuerza, pero me
alegraría mucho de que tuviera efica-
cia.

CABALLERO: A mf me parece
que los razonamientos que hace el
compañero son así como para
tomarme por algún inocente. e Aguar-
dar a que venga el hecho? Ya esté.
Ya se ha tomado el acuerdo. Si no
dijera nada ahora, después podíais de-
cirme: ¿de modo que ahora se da us-
ted cuenta? Este es un acuerdo que
hemos adoptado y hay que cumplir-
lo. Y lo que no me parecería justo ni
serio es que cuando se va a cumplir
un acuerdo tomado por el Comité Na-
cional, yo dijera : «Pues ahora voy a
dinaitir.» . No. Lo que hay que hacer
es tomar la posición aboea.

VIDARTE : Yo be votado en con-
tra de la proposición de aun
teniendo el mismo deseo que puetian
tener los demás de solucionar este
problema de la minoría parlamenta-
ria que nos preocupa a todos y pre-
ocupa también a Caballero. Pero el
compañero Caballero establecía una
semejanza entre el caso anterior y
éste, y esa semejanza le llevaba a la
conclusión de que aquellos de los
miembros del Comité Nacional que
han votado la proposición del cama-
rada - podían suponer la deci-
sión que después él ha adoptado. Yo
no sé si interpretaré bien el voto de
estos compañeros; pero la votación
después de las intervenciones de Cor-
dero, de Cabello y de otros muchos
delegados, no era más que una fór-
mula que asegurara la disciplina de
la minoría, sin que por un momento
se pretendiera colocar al compañero
Caballero en una situación difícil que
le llevara a dimitir la presidencia del
Partido. Si graves eran los moYnentos
en que el camarada Caballero, por
acuerdos referentes a la minoría par-
lamentaria, presentó la dimisión en
septiembre, graves son también los de
ahora, y esto, más que mis palabras,
deben convencer al compañero Caba-
llero de la necesidad de no adoptar la
resolución que ha anunciado. Para
ello puede haber una fórmula, que es
ésta. El compañero Caballero estima
que los estatutos se vulneran ; hay
una preocupación en el Comité Na-
cional, y por ello adopta un acuerdo
que refuerce la disciplina y asegure
que la minoría parlamentaria en nin-
gún momento podrá salirse de los
cauces que trace la Comisión Ejecuti-
va. Yo creo que los compañeros que
han vo_tpetio la Proposición_ del Cama-
rada a	 ,conve-

que renquean7ría llegar a ren-
dir cuenta de iiisión con los de-

-más cornpañerote el Congreso;
pero cuando sun circunstancia de
que sobre mí vdeclibar una res-
ponsabilidad taave, yo les digo
que no puedo !mpeñar el cargo
de vicepresideni seguir pertene-
ciendo a la Ejeca del Partido, con

, el mismo carárde irrevocabilidad
' que ha anunchel compañero Ca-
ballero. Lo hesempeñado hasta
ahora porque t el sostén valioso
y la ayuda del ...pañero Caballero;
pero faltando e no puedo seguir.

CABALLE I ' 	 :ompafiero Ca-
bello complic., más las cosas.
Cree el comp le Cabello que esas
consideracicmeteden hacerme rec-
tificar ; pero y digo que, aunque
dimitiera el Cié Nacional en ple-
no, yo no revolú decisión. Porque
las cosas pus solucionarse con
arreglo a los Indos ; el artículo 44
está claro: «l-rs los cargos de la
Comisión	 ::--gidos por el Con-
greso. En	 de que cualquiera
de los Mil.. designados por el
Congreso parsnstituir la Comisión
no aceptara en-go o que por 'otro
motivo cualep quedase vacante, se
elegirá a q	 a de sustituirle por
todas las	 ludes del ' Partido.
Y eso es 1,	 que hacer.

CORDE	 , he votado conse-
cuente cm	 sición de otras ve-
cese, y pi	 votado la propo-
sición. No	 ia ocurrido pensar
ni siquiera	 momento que esto
pudiera in	 In a resolución tan
grave del ero Caballero, ni
nunca vot,•	 isando en esas co-
eas. Si yo	 pensado en que se
nos iba a p..	 en vísperas de una
lucha electorales -eroblenin Cíe esa
naturaleza, aire	 -lo yo e
cimiento de ye	 a infr,	 .1 re-
glamentaria, e	 !dese traeado y
no hubiese vot	 compañero Ca-
ballero debe d	 •nta de que no
es a nosotros,	 Partido y a la
masa obrera ap en nuestro Par-
tido, a los que ¡ .e-a un grave pro-
blema. Yo creo o 1,ay momentos en
lile la respons.	 es de 'Iodos y
:odos tenemos	 .ptarla. Sabe el
epnpañero Caballero 	 lo sabe, que ne
.)s igual su dit	 que la de cual-
viera de nosc	 , o es igual que
limita yo o que	 -,a Cabello seque
limita el compañfn Caballero en es.
.as circunstacie	 otras .circrins.
:andas en que	 dese plan teedos
unos problemas ¡,:iiicos tan impon
antes, posiblen	 • tendría escass
rascendencia ;	 estos monmen•
os es enorme.	 más, el que se
ponga en ese	 r tiene facilida-
les para traba	 s las tiene. Yc
lo se; él dice c	 ectifica, que se

• ,inión es firre	 •sé si podre.
is pedirle de	 a manera que
asen-ando su	 a y salvando si
•ponsabilidad	 I voto que hl
.judo,	 su puesto 2

•some la sito:	 política plantea
otro, rnm v:,	 hau dimitido 2

la dimisión, n
teel l !es esfuerzos po

'tan.
Yo no 	 t encontrar una

alabras yie vc	 m un poco el es
ipañero Caballero

deb,	 r perfectainent
..!do la	 emitido nuestn

.n(1 no hemos	 elido, iii muele
menos, ni moles.... e, ni darle un trá
ala, m ' i nada de C.50. YO por mí

.7reo que puedo haces
-era que bt

euscar ama solo-
(	 ,	 daños. Y, ade-
:. ,a situación se nos crea no sólo
at senipañero Cabello, sino, como es
natural, a todos los de la Ejecutiva.

CABALLERO : El compañero Cabe-
llo h., " ho unas manifestaciones que
son	 •arecidas a lo que yo he di-
cho.	 ore estamos en situaciones
difíc:	 .empre en situaciones análo-
gas. uestión es que yo no soy un
hombre que se le pueda tachar de te-
ner cierta predilección por estas cosas.
'ailmen los compañeros que vo dimití

hace tiempo. Pasó lo que pasó, so lo di.
yor terminado y se acabó. También sa-
ben oue yo he dimitido en la minoría
socialista una vez. Me dijeron que me
callara, y yo me callé, y salvo que
otro lo dijera por mi, parecía como
que era yo el presidente de la mino-
ría no siéndolo. Es decir, que yo no
provoco las situaciones ni tampoco
voy luego diciendo lo que ha pasado.
Ahora, es verdad que algunos compa-
ñeros han presentado la dimisión y no
se les ha admitido, pero comprenda-
mos que eso no tiene ninguna eficacia,
porque si no se reintegran a los car-
gas es como si se les hubiera aceptado.
Es una consideración que se lec tiene
a los compañero, pero sin eficacia nin-
guna.

Además, los	 n 1	 eorrinañe-
ros que son muci	 t 1	 :¡aciones,
son nsrchos los .. ss. , lo siento
tanto como lo sientan los compañe-
ros, pero estoy dispuesto a que no
me ocurran más casos de éstos. Yo
seré un afiliado que estará a la dis-
posisidn del Partido para lo que quie-
ran ; pero volver a cargos de esta
naturaleza, en estas condiciones, no.

VIDARTE : Voy a volver a insis-
tir en este punto. Creo que debiera
convencer al compañero Caballero, me-
jor que los argumentos, la enorme
gravedad de la situación. Yo creo
que, a pesar de su experiencia, en
estos momentos no aprecia la enor-
me trascendencia de su resolución y
la importancia que puede tener para
nuestro Partido.

CABALLERO : Ese es un estribillo
que estoy cansado ya de oír. En todos
los casos se me eV.
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ballero. Y también he estado tentado
ahora de preguntar si realmente ha-
bíamos llegado a una fórmula de con-
cordia o a una aproximación de cri-
terios que podía deducirse del hecho
de que recientemente el compañero
Caballero había manifestado que era
necesario el control de la minoría poi
la Ejecutiva, y la cosa pudiera tener
solución colocándonos todos en un
plano de verdadero deseo de resolver
el problema sacrificando algo por
parte de cada uno.

-Los escrúpulos del compañero
Caballero respecto a la infracción
del reglamento son- escrúpulos que yo
no los comparto; pero son respeta-
bles y lógicos en la presidencia del
Partido. Lo que se ha acordado
puede ser sometido a referéndum.
Aquí se-ha hablado de un Congreso,
y por la posibilidad de que haya una
minoría parlamentaria antes de la ce-
lebración de un Congreso, yo propon-
dría, sometiéndolo a los demás com-
pañeros, una adición a la propuesta
aprobada, porque, en espíritu, en la
norma de controlar a la minoría esta-
mos todos de acuerdo. Por lo menos
aquí no ha manifestado nadie un cri-
terio contrario. La adición consiste en
esto, sin necesidad de revocar acuer-
des : Que si cuando actúe una nueva
minoría el Partido no lo ha resuelto
en un Congreso, la Ejecutiva lo so-
meta a las Agrupaciones por los mo-
dos que estime pertinentes, y en el
momento y con los plazos que crea
oportunos. Con lo que ya no habria
un acuerdo de Comité Nacional, in-
fringiendo un artículo de los estatu-
tos, sino una consulta (le! Partido en
el momento que sea necesario para
aplicar ese acuerdo, y yo insisto en
regar al compañero Caballero que
acepte esa fórmula. Que no se trata
de revocar ningún • acuerdo, sino sim-
plemente de ponerle en vigor, cuando
sea necesario, mediante la consulta a
las Agrupaciones. Que, según su cri-
terio, pueden modificar e interpretar
en casos como éste los estatutos.

CABALLERO: El compañero La-
moneda recordará que el caso concre-
to era que en el Parlamento, aparte
de no dejarnos hablar de los atrope-
llos que se cometían con los trabaja-
dores; aparte de no dejarnos exponer
los mralos tratos y las detenciones de
los diputados; aparte de no dejarnos
'tablar del periódico y de la destitu-
ción de los Ayuntamientos, se decía
que iban a aprobar los haberes del
clero sin dejarnos discutir ni una sola
enmienda de la minoría socialista.
Conviene que se sepa bien ; amenaza-
ron con la «guillotina», y por eso nos-
otros, ea la Junta directiva, después
de haber transigido algunos dt los
que proponíamos que si eso se hacía
nos debíamos marchar del Parlamen-
to, transigiendo, quedamos en que
simplemente se hablase en el sentido
de que si eso se hacía la responsabi-
dad caería sobre ellos y consultaría-
mos con el Partido para tomar reso-

co-	 diero lo que
momento

dije: t . prmite todo
esto, que no se atreve a decir que si
se aplica la «guillotina»; sin habernos
dejado ..•	 ',micra una enmien-
da en	 nos marcharíamos,
¿ qué	 Si en et
mente	 mn a tratar cosas de im-
portan	 i siquiera se discuten
nuestras ,	 idas, ¿para qué esta-
mos aquí ? por cso dimití entonces,
porque me pareció aquello tan mons-
truoso, que consideré que, verdadera-
mente,	 hm	 ; )ti nada.

ora, v vuelves a re-
petir	 .CO7	 tra"
110 corr,spnnde al -;	 na,
hacer esto. El comp; ¡ tecla
ha dicho: «Cuando nos reunirnos, ya
dije yo que no se tratase ese punto.»
Yo no sé los razonamientos que em-
plearía para convencer a los delega-
dos; lo ignoro. Pero no creo que les
dijera simplemente que no debía tra-
tarse; emplearía algún razonamiento;
pero el caso es que si entonces no se
hizo, se ha hecho ahora. Esa es la
realidad. .Y porque se ha hecho ahora

por lo que yo tomo esta deciSion.
Ruego a lo; compañeros que veamos
el modo de dar término a esta cuestión.
Porque para mí ya resulta doloroso
estar oyendo siempre a los compañeros
rogarme que retire la dimisión. Ya ?me
dicho lo que tenía que decir de la in-
terpretación que he dado a esta pro-
puesta, y todo lo que he dicho lo man-
tengo, no rectifico; lo siento mu-
cho; pero no rectifico. Ya sé yo que
ahora se hablará de que hay que ir a

- elerdlones : pero lo que digo
,ue sabiendo lo que ocurría se po-

d haber tenido en cuenta antes de
plantear el asunto.

LAMONEDA : Desde luego es den-
te lo que ha dicho el compañero Ca-
ballero en relación con lo que ocurría
en las Cortes en aquel momento ; pe-
ro no es menos cierto que la minoría
no interpretó la consideración que hi-
zo el compañero Caballero como una
cuestión de tal importancia que de-
terminara su dimisión, y que lo mis-
mo en aquella ocasión que en otras
muchas, la minoría ha lamentado ex-
troardinariamente que el compañero
Caballero se negara a seguirla presi-
diendo.

En cuanto a la reunión de los voca-
les, apenas duró aquello diez minu-
tos, y ya recordarán que les dije que
esto era una cuestión vidriosa que ya
se había tratado en la otra reunión
del Comité Nacional y determinó la
dimisión del compañero Caballero, y
que creía que no se debía reproducir
la cuestión, porque como había un
acuerdo firme de la Ejecutiva en este
asunto, mejor era no suscitarlo, ya
que lo que urgía al Partido era resol-
ver otras cuestiones. Esto es lo que
yo dije.

Ahora yo creo que el compañero
Caballero no tiene fundamento sufi-
ciente para insistir en su dimisión si
aquí se acuerda que esto sea someti-
do al Partido en un Congreso, en un
referéndum o en una consulta a las
Agrupaciones en el momento en que
lo crea necesario la Ejecutiva. Porque
igualmente en aquella ocasión del
Parlamento, a pesar de no aprobarse
íntegra la propuesta de la Junta di-
rectiva, el compañero De los Ríos ter-
minó su intervención diciendo : «Si se
aplica la «guillotina», lo que hacéis
es señalarnos el camino de la puerta,
hacer que nos tengamos nue marchar
de aquí», aunque no lo hrciera en los
términos de rotundidad que el com-
pañero Caballero hubiera deseado.

En estos momentos el compañero
Caballero interpreta que se modifica
un artículo de los estatutos creyen-
do que esto no puede hacerse sino
Por un organismo que está por en-
cima del Comité Nacional, que es el
Congreso; ¿pero no está su propio
pensamiento identificado con el pen-
samiento nuestro? Pues si esto es
así, no hay en lo que va de Co-
mité Nacional la menor discrepan-
;i__- hacia et compañero Paballero,,

ni hacia la Comisión Ejecutiva. Hay
cariño hacia él y deseo de que el
prestigio que tiene siga sirviendo al
Partido, y el anhelo de que de esta
reunión, cuyo resultado el país está
esperando con una ansiedad tremen-
da, salgan acuerdos que animen y que
nos hagan ganar esta batalla, que me
va a ser cruenta, como la pasada,
pero que es tan importante corrió
aquélla, y todo esto son razones que
el compañero Caballero debe atender,
para que sigamos las deliberaciones'
aprobando esto que yo propongo.

": Creo tener cierto dere.
cho de -preferencia para hablar, dere.
cho que nace de ser yo el autor de
la propuesta. No sé qué cantidad de
crédito podrá concederme a mí el
compañero Caballero. Antes ha ade4
lantado la seguridad de que yo no ibir
a convencerle. Esto desanima un por
co el calor de mis instancias; per<
debo hacer unas Ideclaraciones que
brotan de lo más íntimo de mi con.
ciencia. Yo, que tenía un afán extrae
ordinario por concurrir a esta re.
unión ; yo, que he abrigado siempre
el propósito de acudir a ella, lamento
ser, con mi propuesta, el causante de
este conflicto. Repito que yo no sé
el crédito que me va a conceder ; pe-
ro le digo al compañero Caballero que
si no mediaran las circunstancias en
que estamos, yo' no le formularía ab-
solutamente ningún ruego para que
desistiera de su resolución, porque no
estimo admisible que cualquier dis-
conformidad.... (CABALLERO : No
es cualquIr disconformidad; es esta
disconformidad especialísinia), o esta
disconformidad especialísima, n o s
puede llevar a esta situación. El com-
pañero Caballero cree que aquí ha
habido deseo de darle un trágala. Le
aseguro que si sé que él iba a creer
que la idea de la proposición era ésa,
no la formulo. Incluso he credo que
no saldría aprobada, que no tendria
votos bastantes.

Por otra parte, supuse que se iban
a tratar primero los problemas
vos, aquellos para los cuales habían
solicitado la reunión los delegados re-
gionales, y que estos otros quednríen
para un examen posterior al ce
podría yo concurrir por mi siti
especial, lo cual me movió a redaciar
unas cuartillas que podrían ser leales
si yo no estaba ya presente.

El compañero Caballero cree que
se ha buscado de una manera artiti-
ciosa el plantearle a él sin ti ,

no es cierto eso. El tema
en la Memoria, nadie solicitó se .e-
cle - e, y viene aquí, con el epígrafe
ti	 moría parlamentaria», la expo-
si de una actitud de la Ejecutiva
y de las instancias de nuestra mino-
ría parlamentaria. Yo sigo sustentan-
do mi criterio, pero estoy dispuesto a
dar las máximas facilidades. Podría,
aferrándome a mi criterio y al ncuer-
do aceptado, no aceptar la proposi-
ción de Azorín o la de Lamoneda ; pe-
ro la acepto, y repito que si las cir-
cunstancias no fueran tan extraordi-
narias, si no estuviéramos en mo-
mentos tan críticos, yo no le diría al
compañero Caballero nada por hacer
uso de Jun derecho • a dimitir. Sin
embargo, me doy perfecta cuenta de
todo el valor simbólico que tiene
el compañero Caballero, y apelo a
su conciencia. Creo que ahora no tie-
ne derecho a hacer lo que hace, ni
sombra de derecho, ni atisbo de de-
recho. Aquí la habido una votación.
¿Aprecia el Comité que en vez de
ser una cosa resolutoria sirva para
consultar a las Agrupaciones? Se
le puede poner a la resolución el apén-
dice de eme se som-era—a -referéndum
de las Agrupaciones. Lb acepto todo.
Si fuera otro mi espíritu, asistiría
complacido a lo que Caballero consi-
dera la victoria de una maniobra o de
una táctica para mortificarle ; pero
no es eso. Estoy dispuesto a que se
deshagan las causas originarias de esa
mortificación, y además adelanto, des-
de luego, que no me pondré en el ca-
so de provocar nin guna otra. Creo
—dirigiéndose a Caballero—que debes
mirar bien tu responsabilidad, que es
enorme, y puesto que lo que te ha po-
dido herir desperece en absoluto, debes
allanarte, no a la voluntad de los de-
rmis, sino a la tuya propia, conside-
rándote libre de todos aquellos escrú-
pulos que te han conducido a reso-
lución tan radical dándola por no
planteada.

Repito que en otros momentos no
me hubiese allanando a formar más ea
este coro de súplicas, al que me sumo,
no como un corista más, sino como
parte destacada, puesto que soy el au-
tor de la proposción. Yo estuvo en 1934
disconforme con tu actitud y di aquí
mis explicaciones. Ahora considero
que las circunstancias son tan críticas
como entonces. Entonces estábamos
en vísperas de un movimiento produc-
to de ciertos fenómenos que iban a
darse, y nos pareció algo tremendo
dejar decapitado al Partido. Y lo mis-
mo sigue parecindonos dejarle deca-
pitado en estos instantes. Si hay que
sumarse a las peticiones de que reti-
res la dimisión, yo me sumo y me
pongo a la cabeza de los peticiona-
rios, con la declaración rotunda de
que con mi proposición no pretendía
ocasionar absolutamente ninguna de
estas dificultades. Quería, sí, dejar a
salvo mi responsabilidad, influir has.
ta donde pudiera con mi voto y con
mi palabra en orientaciones que creo
convenientes para el Partido si que.
remos hacer labor fecunda; si
por ello voy a aumentar la disgrega-
ción, comprenderéis que he de medi-
tar mucho lo que debo hacer. Creo
que el compañero Caballero no tiene
ni' sombra de razón, y que si la tenia,
con las explicaciones y las propuestas
que aquí se han hecho, ha quedado
desvanecida.

CABALLERO: Aquí están los com-
pañeros de la Ejecutiva; que digan 4
ver si se acordó poner eso en la Mea
monja. Eso no se acordó ponerlo, y
además, no se discutió la Memoria,
no por culpa de la Ejecutiva, sino
porque no fué posible reunirnos, por-
que si se hubiera discutido la Memoa
ria yo hubiera combatido que se lle-
vase eso allí. Lo puso el secretario
porque creyó que debió ponerlo; pero
no fué motivo de una discusión dete-
nida. Y además, se trae ahora ese
problema? No. Lo que digo . es que
Ejecutiva establece ahí un criterio ea
armonía incluso con el criterio mío,
Pero luego tú propones lo contrarios
Tú podrás decir lo que quieras ; pero
a mí no me podrás hacer creer que
venías aquí inocentemente a presea-
tan este asunto. Tú sabías perfectaa
mente las consecuencias que eso po.
día tener. Por lo menos yo lo creo
así. demás, creo que no va a ocu.
rrir ninguna cosa grave, ni que
se decapita al Partido, porque si
algunos compañeros sentirán que
yo no esté en este puesto, otros
se decapite al Partido; porque sl
el problema. Yo agradecería muchísi-
mo 'que no se insistiera más en esta_ _ _ - —

tras el Comité Nacional, que me pa-
rece merecer el respeto  parte de
todos, dé su opinión con referencia
a lo que acaba de ocurrir.

CABALLERO: Ya he dicho que no
tengo inconveniente en escuchar. Pe-
so la otra vez •no me fundamentaba
•=u que no estaba, sino en que se vul-
leraban los estatutos, y yo eseribí di-
ciendo que eso, a juicio m- ía, no podía
'eacerse. De modo que era lo mismo.
Se vulneraban los estatutos, y esto
.na lo fundamental. Porque yo no
puedo pensar que cuando se tome un
acuerdo, sólo por el hecho de que yo
lo esté presente, --aunque vaya en con-
tra de una opinión mía, haya de di-
mitir. Eso no es posible aceptarlo.
Codos.- sabían que tenía yo esa opi-
nión, y, sin embargo, se tornó el
tcurdo. Y más me fijaba yo en eso
que en mi ausencia. La ausencia no
era principalmente la causa; pero sig-
eificába, una censura para- mí el acuer-
do tomado, porque recordarán los
•ompañeros que no solamente era de-
cirle a la minoría: tenemos tal o cual
oiterio, sino que se aprobaba su ges-
tión, y tengo que recordar que, con
relación a la sesión de la minoría,. vo
había intervenido y había dimitido el
cargo por una cuestión que todos los
,:onipañeros saben. Que es que, ha-
biéndose presentado por la Comisión
ojecutiva una propuesta a la minoría
sobre la conducta a seguir, se aceptó
una parte y no se aceptó la otra, y,
naturalmente, yo me reservaba el de-
recho a discutir eso. Por lo que la
aprobación de la conducta de la mi-
noría en aquel momento era una cen-
sura para mí. Por eso dije que, es-
tando ausente, no se me había per-
mitido hacer mi defensa; pero en ese
partieulár, no en el oteo.

Yo no puedo autorizar que un Co-
mité Nacional o una Comisión Ejecu-
tiva interprete arbitrariamente los es-
tatutos cuando están tan claros. No
creo tener la autoridad moral que hay
que tener para ocupar este cargo cuan-
do un Comité Nacional dice : «Este ar-
tículo no quiere decir eso, sino lo con-
trario, cuando para 'mí está bien cla-
ro.» Por eso es por lo que he dicho, con
toda clase de consideracic•nes, lo que
han 'do. Yo estoy, sin perj nido de
CS, •	 apre a la disposición del Co-
mit, „cional y de la Comisión Eje-
cutiva para responder de mis actos cá-
todo aquello que crean conveniente;
pero de eso a que yo -tenga que estar
aquí después del acueedste, pernil-
tidine que os diga •que-ee teli tiene que
decidid) soy yo, agre	 :idoles nue-
cho a todos los comp.	 s sus pala-
bras.

Desde luego, me uno al
ruego del compañero Cabello dirigi-

ción a 1.
mentes—ya
dijo que no se tratl,
ra, y que si iba a interpse,erie ae i lo
revocaban—, cl compañero Caballero
accedió a nuestro ruego, ahora creo
que no tiene derecho a no acceder.
Nos ha, dicho que, aunque el Comité
Nacional dimitiera, él no volvería de
su acuerdo. Pero es que la cosa es
muy grave ; es que la dimisión de to-
dos nosotros no tiene ninguna impor-
tancia para lo que puede ocurrir en
el momento en que se diga que el
compañero Caballero deja su puesto ;
eso puede ser la desmoralización de
nuestros afiliados en los momentos
más difíciles para la Organización. Y
creo que éstas _son razones bastantes
para que yo pida a los compañeros
del Comité Nacional que conste ahí
su opinión en la forma que quieran,
pero sin las formalidades de un acuee-

sne había dado pór. el Partido, y, aun- do, y para pedir al compañero.Caba.



NUESTRA PROPAGANDA

Interesantes Discursos
de los camaradas Ganga, Matilde de la Torre y RodolfoLlopìs en Alicante

euest 	 y ruee	 • •'inpafieros
que	 eis el	 r lo más

,sible•..
, ARTE: Voy u	 met pro-

1::	 .en	 e quede	 cate
asunto	 el final e	 usión
de la 1Nb

CABALLERO: N"-• he dicho que
aunque revocase el	 lite Nacional
el acuerdo, yo no	 ...o, ni puedo
obligar al Comité Nacional a que es-
té const:	 lente unto	 lo en pre-
sentar •	 eles. no ;	 ;Has, etc.
No •	 e que e$t	 4:
h tee	 A mi me nbriumm
poco eseas - las manifestacion, e de
los compañeros diciendo que yo debo
seeuir en el cargo. YO he lir (-
minado en •- • conciencia. Tampoco
soy un prii	 Ite o un loco como
dicen algun	 'l'o sé muy bien las
consecuencies que puede tener ; pero
sé muy bien también '	 anseen
cies que pueden tener 	 cosas,
por consiguiente, no le egno inculo-
cientemente •eoco cree ene sea
de una gnu	 ern'ts,
no vamos e	 10,	 plan-
teandn	 luego	 t . u-
que no ha l	 n	 . Eso no. Vero

01, no	 nrele • el cese-panero
Cabello hará	 cite	 mejor ; pero
si dimite porque e	 vo. no r
que sea una razón, eia-o allá él con
su eoneleneie

Ya he adelentado que será cona-
cletamente inútil, y r''	 'e; dige
los compañeros con •• 	 frani
za: No es que yo tenee
nada, ni jamás los he tenido; ¡
esta situación no	 '•• mantene,
oculta como e ras	 Yo dimito
y quiero qL	 sepa que dimito. Y
no crean d,	 que yo rode • el-
go en la	 presidencia del 3
como orine,	 ..n la •	 -dei
ja minoría. No; eso :	 que aca-
bar. ('reo, naturalmene nie el Co-
mité Nacional, cuando dé la nota,
debe hacerlo- constar. Y en cuanto a
los motivos, son los que son, la ver-
dad; no pueden ser otros ni inven-
tarse ote	 1.a verdad y	 'e más
que la	 en Podrán d	 que
quieran	 ' hecho sera •	 .. (DE

RAC1A :	 reduce un daño mo-
ral muy gni. id Partido.) Natural-
mente, como producen daño otras co-
sas.

VI DARTE : Pero eomprenda el cree
pañero Caballero nuestro deseo de
car 1 . -	 Orine '	 entes •!•• • •	 e tie
ten ;	 ci•
que	 110`	 Se111-
ción, me he pelele	 nacer 111 pro-
puesta de que se a; 	 .d debate pro•
vacado por la dim del camarada
Caballero para con ..,r la discusión
de la Memoria, y al final volvamos a
discutir el asunto, porque es posible
que entonces se hayan dado cuenta to-
dos de la importancia que tiene para
el Partido.

CABALLERO : Este asunto se ha
propuesto, se ha discutido y se ha vo-
tado. Y después de votar no caben
las adiciones. Eso, antes ; pero des-

I.•Junta administrativa de la Casa
lo ha drdgido a las Juntas

de todas las organizaciones
a siguiente circular
idos camaradas. Salud : Se

hai.	 u gestione	 i,e1 actual mi-

ni:	 la Gobernacion para que le-
van.,	 clausura d,	 • Casa del Pue-
blo. y por las impresiones que sacu-

•e esta eni	 a nos parece con-
ate, e , ra	 . eficacia de mies-

sie pie	 lee, eee todas las orga-
dirijan al presidente del

•rno y ni ministro de la Goberna-
cion en sendos escritos, cuyo modelo
acompañamos, pidiendo la apertura de
la Casa del Pueblo.

Os rogamos- que estos escritos se re-
mitan lo antes posible y además deis
cuenta de beberlos enviado a la 'pren-
sa, tanto a EL SOCIALISTA corno a
los demás diarios de la prensa burgue-
sa. La razón de que se proceda así es
porque necesitamos crear un fuerte es-
tado de,opiniOn favorable a nuestros
deseos. Esta campaña es propósito de
esta Junta administrativa que culmi-
ne en actos públicos que sólo tengan
al carácter de apoyar esta apertura.

El escritd debe ser el siguiente
"Excelentísimo señor.
Los que suscriben, presidente y se-

cretario de la ,Sociedad..., mayores de
edad y en pleno goce de sus derechos
civiles, en nombre y representación de
la misma, tienen el honor de dirigirse
a vuecencia solicitando la apertura de
nuestro domicilio social, sito en la ca-
lle de Piamonte, número 2, Casa del
Pueblo, por entender que jurídica-
mente no hay impedimento legal para
mantenerla cerrada y que la clausura
gubernativa impuesta desde el 8 dé
septiembre de 1934 debe cesar.

Actualmente desenvolvemos nuestra
actividad sindical en ..., para atender
a los compañeros parados, jubilados,
accidentados y enfermos y para todas
cuantas incidencias se producen en la
vida del trabajo, recargando nuestros
gastos en esta provisional instalación,
sin que tenga más trascendencia que
la de restar medios para atender a
nuestros socorros.

Por todo ello, y dados los fines so-

..<,	 1	 no n
cuan,

re	 ,
para

del	 elite
'ene!. y	 ) a pedir a In::

.	 fin ct,•
pe	 ,110 t-W

se
Pero el compañero

C:	 que darse cuenta de
mañana la die-

n (te la	 y que seria
. ..y convenil	 •,rioi
que él éstse	 que
quien tiene e	 33,1-
mente es el s.,	 ,rio, qur PS el que
ha tenido todue ies ante, 	 des ; el
secretario, no el vicesecl 	 ri
vicepreeidente, que no heeiee
ocasión de poder estudiar deo
mente la Memoria... (CABALLie-
R.O) 	 ' o y	 :( que yo.) Sí ; pero el

o,	 a	 Caballero conoce más an-
tec •	 nosotros, port.' 	 se-
guido sr interrupción ning1
el	 fue	 eto ele la C.,.
Ejecui	 u suponieg'e q.
no Ile•	 a a cabo
to por	 d	 •'I,	 3
petir que 1	 ,e1 con-
dicione	 1-te	 ,e c	 ea sobre
mí un	 o el de la presidencia.

• : Si • este asunto se
he	 plentendo al final de le Me-

se, hubiera resuelto
pero se hi Acudo ahora, y . ahora
se cuando leu alee resolverlo. Pero lo
.p.le no consid	 lógico es que, di-
intiendo esta	 1, concurra maña-

:c Comite	 Nacional para seguir
L (tiendo. Eetoy a la disposición

. 'Comité p•	 .esponder de todo;
pero yo 00 Vt	 .L intervenir en las
decisit n •	 'el	 ‘Comite Nacional ni a
presen. • después de haber dimiti-
do con einecter irrevocable. Estoy dis-
puesto a venir siempre que se me re-
quiera, cuando mi presencia sea ne.

•da para algo, pero para nada

)l	 • CONEJERO; Yo me he
nliú por las pelebras

es 138	 Cordero, -	 lar-
te. Pero q. .r bien see que
nunca he pci.saieu que al aeuelerse
este acueedó pudies 'caer • esecuen-
cies de esta 'lett/1 	 c	 que • n
interés de todos e	 111,	 nar al-
guna fórmula para resol v	 e asun-
to sin llegar .1.1 la resolucion 	 xt teiga
que ha adoptado el e01111131,9'3 Caballero

CABELLO: Yo propongo que se
levante Ja sesión ahora y que se re-
anude mañana a•las diez. Y vuelvo a
rogar al compañero Caballero que

la a las deliberaciones del Comité
per lo menos basta que sea

ia Memoria.
CABALLERO Ya he dicho que

no acudo a el sesión ele mañana y no
tengo por qué rectificarlo.

Se levanta la sesión a las ocho y
cuarto di-	 leche para reanudarla
al día sie	 • a las diez de la.ma-
'Una.

dales que esta Sociedad	 COn
arreglo a la vigente legis
esperamos ser atendidos s.,	 ,Jsti-
licruln aspiración.

vuecencia muchos años.
;d..., de... de 1935.—(Firma.)

(Sebo.) (Firma.).—Excelentísimo se-
ñor presidente del Consejo de Minis-
tros o ministro de la Gobernación."

_Debe ser respetado el texto de este
escrito para darle mayor uniformidad
y evitar consideraciones contraprodu-
centes.

Nota. —	 gNinuna organización ni
compañero haráb pública manifestación
sobre el problema de apertura de la
Casa del Pueblo, porque sus juicios,
aun hechos. con la mejor buena fe,
pueden entorpecer nuestras gestiones,
sin antes consultar a esta Junta admi-
nistrativa, ya que recientemente se
han hecho públicas unas consideracio-
nes con las que no estamos confor-
mes.

Cordialmente vuestros y de la cau-
sa de los trabejaclores.—Por la . Junta
administrativa : Cándido Pedrosa, se-
cretario ; Ednzundo Domínguez, presi-
dente.»
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Ayuntamiento de madrid
SECRETARIA.

El día 31 del actual, a la una de la
tarde, termina el plazo de admisión de
proposiciones para optar al concurso
de obras de pavimentación en las ca-
lles de los Mancebos y otras, e instala-
ción de tuberías y bocas de riego y
pavimentación, con el material usado
que se levante en las anteriores, en
las calles de Sánchez Preciados, Casti-
llejos y Rafael Herrera. Precio tipo,
269.398,76 pesetas.

Los pliegos de condiciones y demás
antecedentes pueden examinarse todos
los días laborables, de diez a una, en
el Negociado de Subastas de esta Se-
cretaría, presentándose las proposicio-
nes, en la forma que determina el ar-
tículo 15 del reglamento de 2 de julio
de 1924, en el referido Negociado y en
las Tenencias de Alcaldía del Centro,
Chamberí, Congreso, Inclusa y Pa-
lacio.

Madrid, 24 de diciembre de 1935.—
El secretario, Al. Berde jo.

ALICANTETE, 24.-	 ^ 1	 a st
ce' er 	:,•1	 1 ur

., en e
.idas Gi.

e .4 Torre y Ro-

	

el acto Eladio Sanz.' 	 .•
	 Federacion Provincial

• e-10 que SL.

1',	 '1" fe de
eles	 del
1,	 , en i L-
Partido Socialista esta-.
u..

.6 .a cuenta de cele se ba recumuo
la aditcsi-11 del	 partido Comunista

Gines Canga 	 :Iza a hablar re-
firiénduse a ta c 	 Vez que lo hizo

	

.;adad,	 e que desde en-
Je dos anos, han sucedido

1, 110 es peeille olvidar. «Quie-
ro--dice—hacer resaltar que los que
dieron i.or muerto al Partido Socia-
lista han 'fracasado. No bastó la per-
secución de que fueron objeto nues-
tros 1 e e hres, ni lle• ..-- las cárceles
de n	 s diputad	 asesinarnos
en it	 '	 El p.	 .ciado, fiel a
sus idea	 .ntinúa al lado del Par-
tido 	 Socialista»	 •

Se e a la campaña que se hizc
corito. . .s socialistas cuando forma
han parte del Gobierno, y dice que
no se les ha podido demostrar qué
se lucraran ni tuvieran concomitan-
cia con ninguna clase de Empresas.

«Q	 'los respeto para todas las
pers,	 pero 00 para quienes se
qued	 n los fondos del Estado. .

Te• conocemos — dice — las de-
nunsiies que Se han hecho en el Par-
lamento, y que han puesto al desee
bierto todos los negocios realiza
por los partidos que han	 1.1)
Poder en estos últimos eñe 	 que-
dan libres de estos repro,..	 ni la
Ceda ni los agrarios.»

Se refiere a las elecciones del año
dice que así conio los partidos de
-da hicieron la propaganda por
'eblos inculcándoles un ideal,
es adversarios iban sembrando

	

....ero para corr	 conciencias.
Y ocurrió que, a	 .• de tener la

opinión con nosotros, iuimos derro-
ire '	 por la que gente que represen-
1 . 	I capital.

edil-tos gobernados contra toda
conciencia liberal.

Se refiere a - la ley de jurisdiccio-
nes, y dice que, así como un juez no
es un estre	 tampoco un estra-
tega es un	 , y para 7.1cm-trar
esta aseveracluil señala algunos ca-
sos.

Uno de ellos es el sucedido en Se-
govia con motivo de los sucesos de
3etubre. Mientras un Consejo de gue-
rra cendenaba a catorce años y
echo meses a tres compañeros, el
Tribunal Supremo sólo impuso una
rondena de seis meses a un cuarto
7ompañero detenido iuntamente con

'eos por las mismas can

	

ido se levanta a hablar	 -
la

•'
llevarlos como recuerdo a la -nimba
de los enm; ,5 que murieron en
tierras asta

«Pero a la vez—dice—que quiero
llevar este recuerdo a Asturias, de
allá os traigo el pensamiento de la
obra de la revolución.»

Hace un bello símil entre las aguas
del mar y e; movimiento revolucio-
nario de octubre, y dice que el Par-
tido Socialista no ha retrocedido co-
rno consecuencia del resultado de la
revolución, sino, por el contrario, ha
avanzado y ha adquirido una expe-
riencia de que careda con anteriori-
dad y que tiene dispuesta para em-
plear en luchas próximas.

Trata del moviiniento que trajo la
República 	 - dice que se hizo una
Constitucion que no fué de nuestro
completo .. i-ado, pero que indignó
a las derechas, y realizaron una cam-
paña que obligó a caer a Azaña y
todo cuanto representaba izquierda.
v hoy, que vernos cómo se atrope-
llan nuestros derechos y cómo htir-
fan la Constitución, consideramos
el alto valor que tiene.

En Asturias, después de los suce-
sos de octubre, impera una calma im-
presionante, un silencio de muerte.
Los sucesos de octubre han servido
pn !-- (Ve pensemos dentro de nos-

•nismos.
ueden gritar ni madres, ni es-

!' ni hijas. Pero de Asturias vie-
n.• ..a voz, que es la mía, y que os
dice que hay que prepararos para res-
eatnr la República; pero la nuestra,
la del Pueblo. no la de san Vicente Fe-
rrer. (El público, puesto en pie, acla-
ma a la oradora.)

Rodolfo Llopi s	 eliza diciendo
•-• . ese . eeto, •	 •'	 - e varias

,n,	 .b:	 n otras
,s,	 e.,	 :S,	 la vo-

luntad	 gobernador qu	 .i hac,
POCO 11;	 .0 Alicante.

Pero	 i se celebra este acto, y
en l	 eomentos

: e i•	 1umbre e
e. ....	 .. . n nacional onno en lo ...
ternacional.

Y en estos momeo tos difíciles debe-
exponer con nobleza nuestra pp-•
,.
habla cos•	 -ila , '	 -

de una nueva .	 .
conferencia L	 •
dei entifeeeisn.	 . ,
cid,	 .1o, , .	 ..
a 1	 las ei	 :5 .
no 1.11.ii::.: ieterés en ilaceriu eeeun
porque saben que no desaparece
el hombre, sino que se vendrá e•
toda la forma de Gobierno 	que c..
en Italia, y temen e;	 irse en ei
Mediterráneo con un . Estado social
que pudiera reeisarles inquietud. 	

.

Pero el	 Laval-Hoare no ha .
,'' eeclo a •	 . Ni en Francia ni en

,.terra.
el Gobierno español se le pregun- .

i ta cuál es su actitud ; se le pide cla-
-idad en su situación ; pues mientras
los delegados españoles aprueban las
sanciones, «El Debate» y «Ya», ór-
ganos ele elementos del Gobierno, ha-
cen el juego desde sus columnas a la
política de Mussolini.

En uno de los primeros artículos de
nuestra Constitución se dice que Es-
paña renuncia a la guerra como ins-
trumento de dominación política. Nos- •
otros, como socialistas, no compren-
'emos la guerra imperialista como no
.!a guerra civil, guerra de clase, pa-

, sa lo cual no necesitamos buscar al
enemigo más allá de la frontera.	 ,.

Yo quiero decir que el esfuerzo más 1

e eelde que se ha hecho en el mando
:	 contener el fascismo lo ha hecho

,ña. Y fué el movimiento de oc-
tuore.

Se refiere a las elecciones pasadas
para decir que las estadísticas demues-
tran que las izquierdas tuvieron más

votos, pero al presentarse desunidas
hicieron posible el triunfo al conglo-,
merado derechista. Y por ello, yo Os
digo que ésta será la última vez que
hablaremos en actos públicos los so-
cialistas solos. En próximos actos es-
taremos en la tribuna al lado del re-
p resentante del partido comunista y de
los republi	 de izquierd.-

Hace Me	 de las er-rto,;	 !a,

el año 33, se... decir e	 ri 1. ,
les de de las hipotecas. 	 ir ha sido
sólo cancelar hipotecas que tenían
pendientes. Primero, la del clero, co-
rno pago a la propaganda hecha des-
de el púlpito. Hipotecas con los hom-
bres del io de agosto. Y gracias a
elige ha venido a España Martine
Anido.

Para las próximas elecciones, Gil
Robles- e- !la Tanzedo el lune ,leS',7
pro	 «Contra la reve	 y
sus	 , Y nosotros 7	 !a-

r‘eftio4	 te: Contra Vos iadro-
nes y .	 ,.•ridores.

Porque nosotros no nos conforma-
mos con echar toda la culpa al partido
radical. También tienen responsabili-
dad la Ceda, los agrarios y Melquia-
des Alavarez.

I	 ataca a todos los Gobiernos
for:	 •Isiace dos anos, e "no que
en el Gobierno actual no	 lingún
republicano. Uno a uno- -pode-
mos enumerarlos. y veréis que no hay
11110 solo que fuera republicano antes
del 12 de abril.

Ataca la ,política de restricciones he-
cha por Chapaparieta, diciendo que
ha sido un engaño para todos.

Y vamos a terminar expresie u'e la
'acción que tenernos core	 :e-
. al poder decir que ya los

1.1iii-.10S con los comunistas. Saieelac-
ción íntima de la unión de estas dos
fuerzas de trabaja ores, y la esperan-1
za de que a estas dos fuerzas obrera,
se unan, o aproximen al menos, la ek
otra parte del proletariado español.

Y yo puedo saludar a los republica-
nos de izquierda desde aquí diciéndo-
les : el Poder va a vuestras manos ve-
lozmente ; pero no olvidéis que esto e-
por el sacrificio de los obreros que mu•
rieron en Asturias. Y no temáis qu,
os pidamos una República socialista
pero sí pediremos una República ho-
nesta, donde puedan vivir todoslos
trabajadores. (El público premia 'con
una gran ovacilln el discurse del ora-
dor.).—(Febus.)	 .
Hay que ganar las elecciones para li-

bertar a los presos.
CORDOBA, - 24. — La Agrupación

de El Porvenir ha celebrado un acto
afirmación socialista, al que asistie-
ron numerosisinnos trabajadores, que
desbordaban el salón de actos del

Centro obrero y las Secretarías pró-
ximas

Presidió la compañera Emilia Mu-.. explicar bre-
del acto,

	

l a	 I
	 Blanco secretario

• ce•
.0	 'ase: «Se

de rodilla-, ,
vantaos y se,	 .iás fuertes que na-
die.»

-- que gemir la próxima contien-
:oral--concluyó—; pues si así

n, ra, nuestros presos continua-
rían en las mazmorras, y los que es-
te	 en libertad sentiríamos apee-

1 t:	 .1 yugo en torno a nuestro
ClL,

Habla después el camarada Rome-
ra, secretario de la Federación' de
A: '''« 	 Socialistas deCórdoba,
ci	 recibido con grandes aplausos
Y

—isstos aplausos—comenzó—y• es-
tos vivas me desagradan; no los agra-
dezco. Es a la idea socialista a la que
hay que aplaudir y vitorear. Pero si
queréis llegar al' terreno personal, só-
lo hay una persona que merezca los
aplausos y los vivas: Pablo Iglesias,
que fundó y encarnó de verded tofos
los postulados del Socialismo.

Hace después un llamamiento a las
mujeres para que no se dejen enga-
finr en las próximas elecciones con la
oferta de un pedazo de pan, que se
convierte en el hambre ele toda la fa-
milia al triunfar las derechas.

Al final del acto se hizo una colec-
ta para los presos y los huérfanos de
A si urjas.----- (1)
Conferencia de Fernando de los Rios.

LAS PALMAS, 24 . — Organizada
por la Agrupación Socialista local se
celebró en un teatro de Las Palmas
una interesante conferencia, a cargo
del compañero Fernand'o de Jos Ríos,
quien.disertó sobre el tema «El rum-
bo histórico de España».

El compañero De los Ríos hizo
nrede edo	 analisis de la Historia
E	 el siglo XVI hasse
ni criticando la concep-
ción espiritualista de los hechos his-
tóricos que domina a los investigado-
res burgueses.

A continuación estudió el espíritu
constitucional de nuestro pueblo, com-
parándolo con diversos países, glo-
sando para ello diversas Constitucio-
nes.

Analizando la Historia contempo-
ránea, realizó un examen de la tra-
yectoria política de nuestra política en
el período '"publicano, hasta llegar
a la 'dede	 de un seguro triunfo-u
del Socie . única doctrina capaz
de elevar el nivel económico y espiri-
tual de las clases trabajadoras.

Fue constantemente aplandido. El
público lo acompañó hasta la calle,
des pidiéndolo con aplausos.

El compañero De los Ríos partió
horas después, en avión, hacia la Pen-
ínsula.

Conferencia de Eusebio González.
VALLADOLID, 24.—En el pueblo

de Pedrosa del Rey pronunció una
interesante conferencia el pasado día
22 el compañero Eusebio González,
diputado a Cortes por Valladolid. To-
dos los trabajadores de la localidad y
muchos de los contornos concurrieron
al e 	.

ro camarada glos4 . la actual
si, as política, condenando con
duros conceptos la labor nefasta de
las Cortes antirrepublicanas y pro-
pugnando por el triunfo del Socia-
lismo.

Eué muy aplaudido.
Acto de propaganda en Socuállanos.

CIUDAD REAL, 2 4 .—Se ha cele-
brado en el pueblo de Socuéllanos un
imoortante acto de propaganda socia-
listae en el ente intervinieron los"com-
pañeros Guillermo Cabanellas y Bien-

. 'do Santos, presidiendo el rompa-
, de la Agrupación local Ramón

Todos ellos aludieron a Irt situación
política actual, glosando muy dura-

te la actuación del bloque radical-
- sta, sus inmoralidades y su polí-
de represión a las clases trabaja-
s.

ueron muy aplaudidos.
Concurrieron al acto más de tres

mil personas.
En Cataluña.

TORTOSA, 23.—Con enorme con-
currencia se celebró en el cine, Doré
de esta población un importante acto
de nronaganda socialista.

T " ') e11 primer término el dipu-
te npañero kuiz Lecina, que his-
torie,. elocuentemente la política segui-
da por radicales y cedistas y propug-

	

11111ó , '	 izquierdas en laselecciones

un„ Diputado Socialista por Malaga
empezó diciendo que es
la unifir	 del -pro-

, llegar a	 lecer pac-
'artidos de ia pequeña

•ee.
I enemos que unirnos antes quienes

estamos animados - de unos miel,
ideales para después hacerlo de ny
ra circunstancial con los partidos
sicanos al objeto de que la 111

elo lo eficaz que las circunetaii-
I emanda n.

Glosó palabras de Largo Caballero
para	 eie no podemos olvidar
(1 1 1 1,	 es a una República sin

CS.
airó manifestando que la te

	 republicanos 	 no responsa
la ri	 li	 aubre no ú•

más finallead que ai de facilitar una
Situación que permita al movimiento
proletario deseos. olverse y ,erecipitar
su triunfo.

Los oradores fueron calurosamente
ovacionados.

Por la tarde dieron una charla en ele
pueblo de Camprodóns, que fué escu-
chada por gran número de trabajado-
res.	 (Diarva.)

En Zarzalejo.
En el amplio salón . de baile de Zar-

zelejo se celebró el domingo un im-
portante mitin de afirmación sindical
y políiico, organizado por la organi-
zación provincial socialista. En él pro-
nunciaron Qiscursos los compañeros
Carlos Rubiera, Antonio Fernández y
Francisco Sebastián, todos los cuales
se ocuparon del momento político,
siendo calurosemente aplaudidos por
los numerosos trabajadores que llena-
ban por completo el local.

TRIBUNALES
—

La tenencia de perió-
dicos clandestinos no

es delito
	El día 17 de este	 , cuando des-

	

cargaban de un ta:, 	 o ejemplares
del periódico dende. • de la Juven-
tud Socialista «U. H. P.», fueron
sorprendidos por la policía Antonio
Muñoz Lizcano, Antonio Benita So-
lano y José Ruiz Pérez.

No fué preciso practicar ninguna
diligencia, ya que los tres camaradas

dicados estaban empezando a des-
e- los paquetes, y a ello se debe la

...pidcz en la tramitación del sumario
que ayer se ha fallado en la Audien-
cia de Madrid.

Actúa como defensor el camarada
Rufilanchas, y de fiscal el señor Va-
lenzuela.

Después del interrogatorio a los pro-
cesados, en el cual se hizo resaltar
por el compañero Rufilanchas que los
procesados no eran autores, directores
ni impresores del periódico ocupado,
el fiscal retiró la acusación por enten-
der que no hay delito en la simple te-
nencia de prensa clandestina.

Los camaradas procesados fueron
puestos por la tarde en libertad.

Consejo de guerra aplazado.
Por orden del general de la primera

división orgánica ha quedado aplaza-
do el consejo señalado para el día 26
de este, que había de fallar la causa
llamada de las milicias socialistas. En
su lugar ha fijado el día 30 del mismo
mes, en la Cárcel Modelo. — A. F.

En Palma de Mallorca
se tributa un entusias-
ta recibimiento a EL

SOCIALISTA
Palma. DE 'MALLORCA, 24. —

La	 L de que había de salir otra
vez	 eco querido diario EL SO-

cialistA cundió como reguero de
e por la ciudad y llenó de gran

• •CC11511 a los trabajadores y ele-.
esbeltos izquierdistas, que, al fin, iban
a saborear otra vez, después de cator-
ce meses de suspensión, el periódico
predilecto.

El día antes de la llegada de EL
SOCIALISTA, la Agrupación Sócia-
lista de Palma imprimió unos miles
de octavillas, que fueron repartidas
por la capital, en las que anunciaban
la llegada del diario de los obreros y
les instaban a que lo compr

Frió un día de emocios [ando
llegó a los kioscos EL SOCIALISTA.
Se formaron lergas colas para adqui-
rirlo, y a I-	 !el buen número de
ejemplares jos, todavía no bas-
taron para seeseacer el deseo de mu-
chos ciudadanos, que anhelaban com-
prarlo.

¡ Y con qué gozo los obreros leían
su diario por la calle, en el tranvía,
Oil el café y por todas partes donde
iban ! La satisfacción se les reflejaba
en el semblante y — valga la compa-
ración — parecían chiquillos a . 1 o s
cuales se les había 'comprado su ju-
guete predilecto.

La Agrupación Socialista de Palma
felicita cordialmente a la Redacción v
Administración de EL SOCIALISTA
por su reaparición, y hace votos por-
que el triunfo de nuestra causa sacro-
santa sea una hermosa realidad en
breve. — (Diana.)

,"da	 Música variada.-
: lo	 'jo musical cinemato-

eo.	 variada.--15,15 :«La
bree.	 to de Unión Radio.—

de última hora.-16:
1 1) : 	, de Gobernación. Fin deemision

'	 17: Campan: '	 de Gober-
nacion	 Música varia. 	 7,30: Guía
cl(:ro. Continua.	 ,ie la móso.

.da. Conferencias de divulga-
..litaria: «La salud es un va-

ir». ner el doctor don José Estellés.
de' baile.---1 9 : «La Pala-

e de baile. 19,30: La Hora
e,. Continuación del cursillo de

cultura, por don Emilio Ayala.
'ea de baile.-20,15: «La Pala-
,. Recital de carie'	 alerree

1: Ciclo de confere: 	 le di‘-
•ión literaria: «Los eiajes •
Tes vistos por los escritores jóvenes:

eladame Bovary», por Manuel Ville-
gas López.-21,15 : Concierto por el

10.-22: Campanadas de Gober-
: «La Palabra». Con-

'-(- Lo por la banda de Ingenieros, di-
rigida poi-	 maestro Contreras.--
23,15: Mi . 	•le baile.-23,45: «La
Palabra».-	 Campanadas de Go-
bernación. Cierre de la estación.

Suscripción a favor de
la familia de don LuisBello

En el domicilio de la señora viuda
de don Juan Echevarría siguen re-
cibiéndose los donativos para la sus-
cripción en favor de la familia del
ilustre periodista don Luis Bello.
Hasta ayer, las aportaciones eran coe
in° sigue:

Suma anterior: 3.093 pesetas.
S	 -a M. G., uso pesetas; doña

Ars	 itero, de Salamanca, 5; doña
Am.	 G. de Castaños, de Gijón,
ee 7 una donante, 5; señora viuda de

e (don Enrique), 5; señor E.
7., 5 ; doña Pasquita Notario de

Beltran, 15; doña Josefina Blanco de
V. Inclán, 25; el portero de la casa
de don 'Luis Bello, i ; un niño del
Grupo Rosalía de Castro, o,so; se-
ñora de Salmerón, 2s.

Total general, 3.304,50 pesetas.

Deportes
Inwerio-Ferroviaria, esta tarde.

El único partido de fútbol que se
juega esta tarde en Madrid es éste,
en que los dos equipos que luchan se
disputarán los dos puntos tan nece-
sarios para el campeonato de la prime-
ra categoría regional.

El partido será jugado en el campo
de El Cafeto, de la calle del Pacífico,
dando principio a las tres de la tarde.
Peña Lafuente, 3; Peña Guzmán, 2.

En partido amistoso contendieron
estos equipos, terminando el encuen-
tro con el triunfo de la Peña Lafuen-
te, que alineó los jugadores siguien-
tes : Blas; }Diario, Julián ; Antonio,
Luis, Bombi ; Coca, Brayat, Teodoro,
¡Bravo y Ortiz.

Marcaron por los vencedores Bra-
yat (dos) y Ortiz (uno).

BASKET-BALL
El Campeonato castellano.

Los encuentros correspondientes at
Campeonato castellano de básleet die-
ron estos resultados: Círculo de la
Unión Mercantil, 14; Rayo, 12.

Madrid F. C. (A.), 25; Regimien,
to 31,gacetillas

LAR.
Hoy, 25 de diciembre, tres veces

«Creo en ti», colosal éxito. En las ho-
ras 4 tarde y 10,30, tres pesetas bu-
taca. El día 31, Noche Vieja, como
todos los años, se regalarán las uvas
de la suerte.

carteles

Funciones para HOy

TEATROS
r)L.—(Enrique Borrás-Ricar-

( ivo.) 4 tarde y 6,30, La Ce-
ne.„ eta. 10,30, La moza de cán-
taro.

FONTALBA — (Compañía lírica
maes ! '	 (uerrero.). 4,15, El ama
 c reparto). 6,30 y 10,30,

La lita (por Marcos Redon-
do y Maruja González).

COMEDIA. — 6,30 y 10,30, Las cin-
co advertencias de Satanás.

LARA. — 4 (3 pesetas butaca), Creo
en ti. 6,30 (6 pesetas butaca). Creo
en ti. 10,30 (3 peeetas butaca), Creo
en ti (gran éxito).

COMICO : .—fLoreto-Chicote.) 4, Ma-
má Inés. 6,30 y 10,30, ¡ Feliz año
nueve! (Populares.)

MARTIN. — 4,15, Tu cuerpo en la
arena. 6,30 y zo,3o, Mujeres de fue-
go (gran éxito).

CINES
FUENCARRAL. — 4,30, 6,3o y lo,39

(cuarta semana), Nobleza baturra
(Inmerjo Argentina y Miguel Li-
gero).

HOLLYWOOD (Fernández de -los
Ríos, 34. Tel. 16572. Prñximo Que-
vedo y Bra.	 arillo). — 4 tarde,
Gracia y sin : (por,Shirley To111-
pie). 6,30 y 10a3o, últimos (Fas
de La tela de araña por Myrna
Loy y William Posseell), que, con
Gracia y • simpatía (por Shirley
Temple), es el mejor programa do-
ble. Sillones de entresuelo, i peseta.

CINEMA CHAMBER!. — A las
c>,50-y 0,75), Espías en ac-

ción (por Brigiit HeIrn). A las 6,30
y 10,30 (siempre programa doble),
Deslices (por Norma Shearer y Ro-
bert Montoornery) y Espías en ac-
ción (por Pe •	 Helm).

CINE M.ONT ZLO. — Sección 4
a 6. A las : ,,, continua, coinci-
edierdn la segunda vuelta con lee

la última con las to,3o,
,. Próximo .sábado, Imiti.

di e., vida (Claudette Colbert).
CINE TETUAN. — 4. 1 5, 7 Y 10,30,

Fiesta en HollYwood (por Stan Lau-
rel y Oliver Hardy y todas las 'es-
trellas de la Metro).

VARIOS
FRONTON JAI-ALAI (Alfonso XI).

A las 4 tarde. A pala: Villaro e ltu-
rregui contra Elorrio y Yarza. A
pala: Chacón y Tomás contra Du.
rangués y Arrigorriaga. A remonte:
Larrame' ' • Marich contra Unzúe
y GOico•

SALON C	 1RERO (Bravo Muri-
llo, 234. Tranvía 14, Me/ro Tetuán,
salida Topete).	 Gran baile des.
de las 4,3o. Espléndida orquesta.,

Las diversas intervenciones de nuestros compañeros,
reflejadas taquigráficamente en esta acta, han sido re.
visadas personalmente por los propios interesados.

La reapertura de la Casa del Pueblo

Una circular de la Junta administrativa
a sus Secciones



Congreso Provincial de
la Federación de Tra-
bajadores de la Ense-

ñanza
El día 27 del actual, a las once

de la mañana, comenzará en la Casa
del Pueblo de Sevilla (Santa Ana, 1)
el Congreso extraordinario que ha or-
ganizado la Sección sevillana de la
Federación de Trabajadores de la
Enseñanza.

Se discutirá el siguiente orden del
•

alabras del presidente sobre
ies para convocar este Con-
ieraordinario.

tectura del acta del último
• , so extraordinario.

e	 Memoria del secretario.
4. 0 'Rendición de cuentas.

gimiento de afiliados: altas
y be.

6.0 Presentación al Congreso del
índiee de temas a tratar que se es-
pecifica a continuación.

e• s Ruegos y preguntas.
8. 0 Formulación de conclusiones.
El Congreso clausurará sus sesio-

nes con un acto público, que tendrá
efecto el día 20 de diciembre, a las
cinco de la tarde. en el local de la
Económica (calle Rioja), Y en-11 que
tomarán parte los siguientes orado-
res:

Don Pascual García Santos, maes-
tro nacional ; don Alberto Vega Na-
varro. alumno del grado profesional:
don T.uis Fernández Pérez, insnertnr
de Primera enseñanza ; don José.: Ber-
nal Ul•ecia, catedrático de Instituto;
don Ramón González Sicilia, profe-
sor de la Normal, y don Manuel Mar-
tínez Pedroso, catedrático de Univer-

s sidad.

1*

NOTA INTERNACIONAL

A los amigos de Mussolini se debe la iniciación de una polémica apasionada
en torno a las sanciones. Según esos Janos, que tan pronto ensalzan las vir-
tudes civilizadoras de la guerra como se declaran acérrimos defensores de la
paz, la aplicación leal e íntegra del Pacto de Ginebra entraña, necesariamen-
te, la guerra. A cualquiera iza de parecerle paradójico que un sistema ideado
para mantener, defender, organizar la paz sobre la base de garantías y conz-
promisos mutuos, lleve precisamente al resultado opuesto. Sin embargo, tal
es la conclusión sofística de los secuaces del fascismo.

Frente a ese chantaje, por el que se especula con el horror de los pueblos
que padecieron la guerra ante la posibilidad de un nuevo cataclismo, se alza
la voz de los auténticos pacifistas, entre los cuales ha de contarse iodo ver-
dadero marxista. Afirmamos nosotros que sólo oponiendo la barrera colectiva
a cualquier agresión, e incluso a la política belicosa y provocadora de cier-
tos gobernantes, es como podrán impedirse nuevas matanzas y salvar los va-
lores comunes y permanentes de la civilización humana.

Para dirimir la contienda se nos ofrece en estos momentos un ejemplo
irrecusable. Hace tres años un Estado miembro de la Sociedad de Naciones,
el Japón,- agredió a otro, China, y por las armas le arrebató sin aparte extensa
de su territorio. También en aquel caso, como ahora en el de Dalia, el Japón
fité declarado agresor, si bien tras de innúnieras dilaciones que le permierois
asegurarse el disfrute de su conquista. Mas entonces halló el agresor la com-
plicidad de potentes Estados, cuyos intereses directos no se creíais amenaza-
dos por el acto de bandidaje internacional. Y esos cómplices emplearon todos
los medios para que el Pacto, en sus artículos referente sa las saciones,
no se aplicara. Para impedir que funcionase el sistema colectivo. En aque-
lla ocasión, como ahora, se nos dijo que la aplicación de saciones al agresor
arrastraría al mundo a una guerra, que iniciada en el Pacifico no se detendría
hasta incendiar a todo el orbe.

¿Cuál ha sido el resultado de aquella inhibición, de aquel saboteo 177áS
bien? Puede medirlo quien siga con alguna atención los acontecimientos que se
están desarrollando actualmente en el Extremo Oriente. Abdicó Ginebra ante
el imperialismo japonés; y éste ha proseguido con toda tranquilidad, con el
máximo cinismo, el desmembramiento de China. Culmina esa política en las
provocaciones de estos días en las lindes de Mogolia. No se quiso aplicar al
Japón las estipulaciones del ¡'acto, y el fruto de aquella complacencia suicida
es la amenaza de sin conflicto gravísimo, que pudo evitarse, como puede toda-
vía evitarse en el Mediterráneo el que pretende crear el imperialismo fascista.

-

Frente a los manejosdel imperialismo nipón

..
utiosc_, una abamc_.

La República popular de Mo-
golia advierte	 Japón que sus
provocado s podrían tener con-

secuencias graves

iat>

-Oye, vamos a jugar a los salvajes... Tú serás el
dictador y yo seré el mariscal.

(Dibujo de Frick en Le Canard Enchainé, de París.)
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La agresión fascista en Abisinia

"Si Francia e Inglaterra quieren
--dice Blum--, disiparán la atmós-
fera	 guerra y el chantaje de

Mussolini"

MOSCU, 24. - Según informes oti-
-eitafes, las autoridades de Ulan Butor
Joto, capital de Mogolia, han envia-
do una nota a Chang Chun advirtién-
dole que las incursiones de tropas
snanchiles en el territorio de
Mogo-lia exterior pudieran acarrear conse-
cuencias graves.
, Dicha nota parece haber si-do moti-
wada por un ataque que, según se in-
efornia, hicieron la semana pasada las
tropas japonesas y manchurianas en
las inmediaciones de Bulun. A conse-
cuencia de este ataque resultaeon
muertos varios mogoles, y la nota
enviada por las autoridades de Ulan
Ilutor Joto demanda, entre otras co-
sas, una investigación del suceso,
sanciones para los culpables, la entre-
ga de varios guardias fronterizos que,
según se alega, han sido secuestrados,
compensación por bienes robados y
destruídos y, por último, la promesa
ide que no se repetirán sucesos de es-
ta índole. - (United Press.)
Crece el movimiento popular y estu-

diantil contra los invasores.
SHANG-HAI, 24. -Se han des-

arrollado manifestaciones nacionalis-
tas por toda China pidiendo que
Chang-Kai Shek explique en la Con-
ferencia nacional su política hacia el
Japón.

Este movimiento es el más serio
que se ha registrado desde la implan-
tación del régimen autónomo. Los es-
tudiantes enarbolaban banderas y car-
teles denunciando el imperialismo ja-
ponés y la «política de no resistencia
de China hacia las exigencias del Ja-
pón».

La policía cree que varios agitado-
res comunistas que han ejercido sus
actividades en Shang-Hai durante va-
rios años incitan a los estudiantes. El
Japón acusa a la Rusia soviética de
fomentar esta situación en China. Las
Universidades han sido durante mu-
cho tiempo centros de agitación y fuen-
te de las actividades nacionalistas.

Muchos estudiantes son revolucio-
narios o comunistas. Simultáneamen-
te, el ejército japonés fortalece su con-
trol en Mogolia, con el pretexto de
eliminar la influencia soviética en di-
sebe región. - (United Press.)
i SHANG-HAI, 24.-Lo5 estudiantes
manifestantes han tenido un encuen-
tro con la policía. Resultaron varios
heridos de ambos bandos.

Ante el temor de/un ataque de los
manifestantes, se cerraron las verjas
de las concesiones internacionales.

También se han producido mani-
festaciones en algunas ciudades de

PARIS, 24.-La sesión del Senado
ha comenzado a las diez de la maña-
na. Con arreglo -al orden del día co-
Mienza enseguida el debate sobre el
proyecto de ley de las milicias priva-

as y grupos de combate.
Como se recuerda, el Senado recha-

zó ayer la enmienda que confía la di-
solución eventual de las Ligas a la
autoridad judicial. El conjunto del
proyecto de ley es adoptado por 207
votos contra 84. El artículo i.° dice
así:

«Serán disueltas por 'decreto del
presidente de la República, decidido
en Consejo de ministros, todas las
Asociaciones o grupos que: x.° Pro-
voquen manifestaciones armadas en
las calles; 2.° Que aparte de las So-
ciedades de preparación militar acep-
tadas por el Gobierno y Sociedades
.sle educación física, presenten la for-
pila u organización característica de
¡grupos de combate y milicias priva-
Idas ; 3. 0 Que tengan por fin atentar

hateaktda4 .t.errj,toriA, alentar por._

1,1as provincias de Hollan, ,Anhwei
Kiang Su.-(Fabra.)
Les estudiantes acampan sobre la vía
férrea para impedir la salida de tre-

nes.
SHANG-HAI, 24.-Centenares de

estudiantes han acampado toda la no-
che en la estación del Norte, durmien-
do sobre las vías o en los vagones,
para impedir la salida de trenes.

Los convnyes parten de la estación
inmediata.

La situación es muy tirante. Las
fuerzas de la policía de la Concesión
internacional de Shang-Hai están dis-
puestas a intervenir al primer aviso.

Los estudiantes han ocupado -tam-
bién la estación inmediata a Shang-
Hai, que es la de Chen Fu.-(Fa-
bra.)
Los japoneses distribuyen armas para
provocar conflictos en la Mogolia in-

terior.
PEOUIN, 24.-Comunican de Kal-

gan que las tropas chinas han evacua-
do el distrito de Chan Tu, Chang Pei,
en e/ Chahar central. Los soldados
mogoles del ejército manchó han ocu-
pado este último punto, que está si-
;tundo a • o lsilómetros de Kalgan.

Los elementos chinos han daelara-
(10 que un destacamenta japonés lle-
gado recienternenet a Kalgan ha dis-
tribuido armas y municiones a de-
terminados elementos de la población
de Mogolia interior.

Estos hechos y el reciente viaje a
Hsin King del príncipe Teh, jefe del
Gobierno de Mogolia interior, hacen
que los círculos chinos crean en un
intento de Mogolia interior de unirse
al Gobierno del Manchukuo.-(Fa-
bra.)

4, **-

Carrera de armamentos

Los Estados Unidos prepa-
ran la construcción de dos-

cientos aviones
WASHINGTON, 24. - El depar-

tamento de la Guerra ha hecho a va-
rias casas pedidos para la construc-
ción de ciento tres aviones.

La Douglas Aircraft C.° un pedido
de noventa aviones bimotores por un
precio de 6.412.000 dólares. Otra casa
ha recibido un pedido de quince avio-
nes cuatrimotores de bombardeo por
dos millones y medio de dólares. -
(Fabra.)

la fuerza a la forma republicana del
Estado.»

Ha sido aprobado un anejo que pre-
vé que el Consejo de Estado dictará
urgentemente medidas en caso de pe-
dírsele la anulación del decreto.

El artículo 2.° prevé una pena de
seis meses a dos años de cárcel para
las personas que participen en d man-
tenimiento o reconstitución de las or-
ganizaciones disueltas.-(Fabra.)
En el texto de la ley se prevé la con-
fiscación de bienes de las entidades

disueltas.
PARIS, 24.-El texto de la ley vo-

tada por el Senado prevé también la
confiscación parcial de las organiza-
ciones disueltas y la liquidación de
sus demás bienes con arreglo al De-
recho penal.

El Senado aprobó después un pro-
vecto de ley castigando con penas de
tres meses a dos años de cárcel a las
personas encontradas con armas en
el curso de manifestaciones o reunio-
nes. SI Tribunal dictará Je prohibi-

ción de residir en territorio francés si
el culpable es extranjero.

Se rechazó la enmienda del senador
señor Violette, que volvía al texto
votado por la Cámara y excluía a los
delincuentes de los beneficios de la
libertad provisional y las circunstan-
cias atenuantes.

Finalmente, el Senado aprobó el
texto que completa la ley sobre la
prensa y reprime la provocación al
asesinato, al robo, al incendie y a los
golpes voluntarios, aunque la provo-
cación no tenga efecto.

El Senado se reunirá el jueves, a
las tres de la tarde, para examinar el
presupuesto. - (Fabra.)
Las Ligas fascistas se preparan a re-

sistir el decreto de disolución.
PARIS, 24.-Los Cruces de Fuego

han dado a entender, con motivo de
las cinco reuniones populares celebra-
das ayer en Marsella, que su organi-
zación ,se prepara a resistir el decre-
to de disolución.--(Fabra.)

El conflicto judio-arabe en Pa-
lestina

Los nacionalistas ára-
bes se oponen al plan

británico
JERUSALEN, 24. - El comisario

Superior de Palestina recibió el sá-
bado a los jefes de los partidos ára-
bes, y el domingo a los de los par-
tidos judíos, para comunicarles el
Plan del Consej o legislativo según el
cual dicho Consejo no tendrá poder
ejecutivo sino únicamente el derecho
de aconsejar y proponer. El Poder
ejecutivo continúa en manos del co-
misario superior.

Cuando éste, al recibir a los ára-
bes, les comunicó que el presidente
del Consejo legislativo debía ser un
ingTés, un jeTe de partido árabe lanzó
una violenta interjección ; pero se le
pudo hacer 'comprender que debía
permanecer tranquilo.

La actitud árabe en cuanto a este
plan no se conoce aún por completo.
La prensa árabe se muestra en ge-
neral opuesta porque las cuestiones
de la

kl
inmigración judía han sido sus-

traas a la competenca del Consejo.
Por su -parte, la población judía se

muestra muy excitada. En Tel Aviv
ha habido manifestaciones de protes-
ta y se han operado. algunas doten-
etnnes. Se llega a .ase gurar que los
judíos boicotearán el Consejo,-(Fa-
bra.)

<t>.-	

La amnistía de Navidad en
Austria

Han recobrado lo libertad
los afiliados a la "Schutz-

bund"
VIENA, 23.-Se ha promulgado la

amnistía de Navidad, pronuncian-
do, con este motivo, una alocución
por radio el señor Schuschnigg.

Por virtud de esta amnistía, quedan
en libertad todos los miembros de la
antigua Schutzbund, condenados a
consecuencia del movimiento socialis-
ta de febrero de f934.-(Fabra.)

Los tranviarios de Mar-
sella se declararán en

huelga
PARIS, 24.-Los empleados de los

tranvías de Marsella han celebrado
anoche una reunión, en la que deci-
dieron declarar hoy la huelga como
protesta contra la rebaja de sus sa-
larios, decidida en vista de la publica-
ción del índice del coste de la vida.-
(Fabra.)
Secundada con unanimidad, ningún

tranvía presta servicio.
MARSELLA, 24. - Como estaba

anunciado, esta mañana ha comenza-
do la huelga de los empleados de tran-
vías. Ningún tranvía ha salido a
prestar servicio. Con el fin de suplir
a las necesidades derivadas de esta
huelga, se ha acrecentado la circula-
ción de taxis y toda clase de automó-
viles, con los que se efectúa el trans-
porte en común.-(Fabra.)

Horrendo crimen

La policía nazi acusa a seis
camaradas comunistas de
haber impedido la trans-
misión de un discurso de

Hitler
PARIS, 24.-Comunican de Berlín

que la policía ha detenido esta maña-
ña a seis individuos, antiguos afilia-
dos al partido comunista alemán, a
los que se acusa de ser los autores
del acto de saboteo cometido el día is
de febrero del año actual durante la
transmisión por radio del discurso de
Hitler en Stuttgart.

Corno se recordará, durante el acto
unos desconocidos cortaron los ca-
lisies eléctricos, impidiendo la trans-
misión, cosa que causó gran sensa-
ción, tanto en Alemania como en el
extranjero.-(Fabra.)

En busca de ventajas

E! Gobierno brasileño
denuncia todos los Tra-
tados de comercio y na-

vegación
RIO DE JANEIRO, 24.-E1 Go-

bierno tiene la intención de dente,
ciar todos los Tratados y aran
de comercio y navegación, exc
los Tratados firmados después del e...
1930 y los acuerdos negociados a pa:
tir del x de enero de 1934.

A este propósito se dice que no sc
trata de represalias, sino de medidas
tomadas a causa del propósito de
Gobierno de contraer negociaciones
y acuerdos de mayor importancia, qui
brerapo.L_rtarán ventajas recíprocas.-(Fa
•

La dictadura húngara

Amnistía que no al-
canza más que a los
condenados a seismeses

BUDAPEST, 24.-Con motivo de
las fiestas de Pascuas, el almirante
Horty, «regente del Reino», ha pro-
mulgado un decreto en virtud del cual
se amnistía a todos los condenados
hasta seis meses de cárcel por deli-
tos ;políticos o de prensa.-(Fabra.)

En los Estados Unidos

La marcha de Lind-
bergh a Inglaterra cau-

sa hondo disgusto
NUEVA YORK, 24. - La prensa

de la tarde comenta extensarreete
noticia de la marcha del fara
dor Lindbergh y de sus lee. es a
Inglaterra para •poner a saiso a su
hijo contra posibles raptores.

La prensa, casi unánimemente,
considera qtie el viaje de I	 ergh
constituye «una censura la ite»
de la forma en que se aplica,: ets le-
yes en los Estados Unidos. - (Fabra.)

Continúan los desahu-
cios de pequeños

•arrendatarios
Los campesinos socialistas' de Hi-

guera la Real (Badajoz) han dirigido
un telegrama al ministro de la Go-
bernación en el que protestan contra
los desahucios de arrendatarios de
fincas rústicas, que se han incremen-
tado desaforadamente desde que el
nuevo Gobierno anunció que iba a
reparar en parte las injusticias de la
ley de Arrendamientos que fraguara
el «bolchevique blanquicedista» señor
Jiménez Fernández y sus consortes
en el Parlamento del bienio negro del
sstraperlo» y el golfo de Guinea.

El entierro del cama-
rada Juan José Rubio
constituyó una mani-

festación de duelo
Como estaba anunciado, ayer, a las

tres de la tarde, tuvo efecto el sepelio
de nuestro infortunado camarada
Juan José Rubio Cucharero. Desde
mucho tiempo antes de la hora seña-
lada para el entierro, los alrededores
del Depósito judicial se encontraban
invadidos por numerosos trabajadores
que acudían a rendir el último tributo
al querido compañero desaparecido.

A las tres de la tarde, el féretro
que contenía los restos del compañero
Rubio fué sacado del Depósito a hom-
bi os de varios camaradas. El momen-
to fué•de intensa emoción. Los restos
fueron depositados en la carroza fúne-
bre en medio de gran silencio.

Inmediatamente después se organizó
la comitiva. En la presidencia figura-
ban, junto a los familiares del finado,
representaciones del Comité de la
Agrupación Socialista, Sociedad de
Entarimadores, Tramoyistas y otras
organizaciones de espectáculos públi-
cos.

Entre la gran cantidad de trabaja-
dores que acudieron al sepelio figura-
ban representaciones de todas' las or-
ganizaciones obreras madrileñas, de
las cuales no publicamos la relación
rara impedir omisiones lamentables.
Baste decir que, en efecto, todas las
organizaciones proletarias de Madrid.
Círculos Socialistas. Agrupación y Ju-
ventud Socialistas se hallaban presen-
tes en dicho acto.

llegada la comitiva al Cementerio
Civil se procedió a sepultar el cuerpo

infortisiadc> Juan José Rubio, repi-
tiéndose el momento de emoción oue
se produjo al sacar sus restos del De-
Pósito judicial. Los concurrente. en
medio del mayor silencio, despidieron
al cadáver, iniciándose después el des-
file.

Las caronas enviadas.
Fueron numerosas las organizacio-

nes 'obreras madrileñas que, no sólo
estuvieron representadas en el entie-
rro, sino que, además, enviaron co-
ronas. He aquí la relación de las que
nos fué factible revisar en nuestra vi-
sita al Depósito judicial.

Asociación de Tramoyistas de Ma-
drid, Agrupación Socialista Madrile-
ña, Federación Nacional de la Indus-
tria de Espectáculos públicos, Grupo
Sindical de Tramoyistas, Constructo-
ras de Sobres, Juventud Socialista
Madrileña, Sociedad de Entarimado-
res, Unión de Grupos Sindicales y
compañeros del bar Abisinia.

Otras representaciones.
Aparte de las representaciones 'de

Sociedades Obreras madrileñas, de la
Agrupación Socialista y Juventudes
So' cialistas y Com, s, acompaña-
ron hasta , Lessalázzsile
nuestr
Tirs

de las di-
icho teatro;

i a organización de
Tramos ssias, Juan García Gutié-
rrez, y los señores Vázquez y Mengi-
bar.
Una nota de la Asociación de Trama-

yistas.
«La Asociación de Tramoyistas de

Madrid no . cumpliría con su deber si
después de la emocionante manifesta-
ción de duelo que constituyó el seo--
lin del compañero Juan José Rubio
no hiciera público su agradecimiento
a todos cuantos concurrieron a él, esí
como a las numerosas organizacianes
representadas.

Gracias a todos, camaradas, en
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nuestro nombre y en el de los famPaa-
res del infortunado Juan José Rubio,:

Telegramas de pésame.
En las organizaciones madrileñas

de Tramoyistas y en la AgrupaciJn
Socialista se recibieron durante el día
de ayer numerosos telegramas de pé-
same de diversos puntos de España.
Entre ellos figuraba uno, muy senti-
do, de los tramoyistas de Zaragoza
y otro de los de Valencia.

Círculo Socialista del Sur.
La muerte del compañero Juan José

Rubio, perteneciente a este Círculo
Socialista con el número 2, ha produ-
cido en la Junta directiva la conster-
nación que es de suponer. Por ello,
lió cumpliríamos con nuestro deber
si no testimoniáramos nuestra condo-
lencia, tanto a los familiares del infor-
tunado compañero como a las organi-
zaciones a que éste pertenecía, y
por las cuales luchó sin descanso.

Descanse en paz el querido cama-
rada, cuya muerte significa una pér-
dida de incalculable valor para la or-
ganización obrera madrileña.

Las obras del canal deJarama

Una Comisión del Ayuntamiento de
Añover de Tajo, acompañada por
nuestro compañero Fermín Blázquez,
ha visitado al ministro ife Obras pú-
blicas para rogarle que cuanto antes
se reanuden las obras de los trozos
cuarto y quinto del Canal del Jara-
ina, en las que no se ha trabajado
desde hace más de un, año.

Se le dijo al ministro que las obras
del ciffido canal producen de momen-
to un gran beneficio al proporcionar
trabajo a muchos obreros que care-
cen de él, y después una gran rique-
za e ingresos al Estado al convertir
en regadío, y por tanto fértiles, tie-
rras que hoy son de secano.

El ministro prometió lo que se le
pedía, previo cumplimiento de cier-
tos trámites de los cuales no se pue-
de prescindir.

A esta visita vinieron también Co-
misiones de los Ayuntamientos de
Borox y Alameda de laSagra, invita-
das por el Ayuntamiento de Añover,
y cuando, ya en Madrid, se entera-
ron que era un diputado socialista el
que iba a hacer la 'gestión, no se
presentaron en el ministerio, impor-
tándoles muy poco el problema de
trabajo para los obreros de esos pue-
blos y lo beneficiOso que el canal re-
sulta para 'el vecindario que repre-
sentan.

La suspensión del
mitin de Teruel

La suspensión del mitin socialista
de Teruel, cuando terminaba su dis-
curso el último de los oradores, com-
pañero Jerónimo Bugeda, no tiene
justificación alguna. Se refería el ora-
dor a la labor que debe realizarse si
triunfa la conjunción de izquierdas
respecto a concretar las responsabili-
dades, que ya tienen estado judicial,
por la represión, y el delegado de la
autoridad, sin aviso previo, se levantó
de la presidencia y se retiró.

El hecho merece nuestra protesta,
y demandamos del ministro de la Go-
bernación un criterio igual para to-
dos, pues no se ha dado el caso
de suspender ningún acto de derechas,
aunque en algunos se produjeron ata-
ques al régimen, que, por lo visto, no
molestan al delegado de la autoridad.

El traspaso de la Cría Caballar
a Guerra

La situación de lospalatreneros

Una Comisión de palafreneros de
las distintas Secciones de caballos se-
mentales de España, acompañada por
el diputado socialista Juan Lozano,
ha visitado al ministro de Hacienda
para darle cuenta de la situación en•
tica por que .atraviesan con motivo
de los traspasos de la Cría Caballar
al departamento de Guerra. Una vez
informado el ministro de Hacien-
da del estado de incertidumbre en
que se encuentran los 400 palafrene-
ros que componían la plantilla de los
Depósitos de Sementales, y después
de hacerle entrega de un escrito de
peticiones, ofreció que, por su parte,
no encontrarían obstáculo de ninguna
clase.

En días sucesivos continuará la Co-
misión realizando gestiones cerca de
los demás ministros.

PARIS, 24. -Los comentarios de
la Prensa parisina tienen esta maña-
na como tema el nombramiento de
Eden y sus consecuencias en el pro-
blema de la solidaridad mediterránea.

El Petit Parisien» dice : «Algunos
despachos de Roma parecen indicar
que se ve en el nombramiento de Eden
un síntoma indiscutible del recrudeci-
miento de las sanciones ; es ir dema-
siado de prisa. Eden, al tener ahora
la total responsabilidad de la política
extranjera británica, sabrá, segura-
mente, conciliar los principios abstrac-
tos del derecho con las realidades de
la politica.»

En eL'CEuvre», madame Tabouis
declara : «Los italianos están al final
de la carrera. Ya no tienen dinero, y
cualquier éxito que pudiera influir en
su favor en una solución definitiva
parece comprometido para siempre.
Esto se estima un hecho consumado
en todas las cancillerías. En Londres
y en París se abriga la creencia de
que tal vez pueda modificarse el curso
de los acontecimientos en Giwsbra en
el mes de enero.»

El mismo periódico, refiriéndose en
Otro lugar a la gestión de Turquía
para la derogación de las cláusulas lel
Tratado de Lausana, según las cuales
el desarme de los Dardanelos es obli-
gatorio, dice, también con la firma de
madame Tabouis, que, al parecer, la
respuesta inglesa será favorable. La
articulista añade : «Es más que proba-
ble que el Gobierno tenga que respon-
der que si Londres da una respuesta
favorable, él no tendrá una opinión
diferente.»

Finalmente, «L'SEuvre» declara que
si Inglaterra se lanza en las sanciones
del petróleo, parece difícil no seguirla.

En el «Figaro» escribe D'Ormes-
son : «Las peores sanciones son las
que el propio Mussolini ha impuesto a
su país : hacer una guerra ingrata,
costosa y aleatoria ; arruinar su eco-
nomía y su hacienda, cuando los mis-
mos objetivos podían ser alcanzados,
y aun más seguramente, por la diplo-
macia. En estas sanciones nada tiene
que ver Francia. Hemos hecho.todo lo
posible para no dañar a nuestros ami-
gos italianos. Sin embargo, tales san-
ciones son las mas duraderas. ¿Qué
hará Eden? Tal vez esforzarse por ha-
cer volver a Mussolini al sistema gine-
brino. No hay otra labor para un ami-
go de- la paz.»

En el «Populaire», el camarada
Leon Blum dice : «París es quien pue-
de, con un gesto, disipar la «atmósfe-
ra de amenaza de guerra». Una gue-
rra europea sería imposible si Francia
estuviese determinada, como Inglate-
rra lo está hoy, a no retroceder ante
el chantaje de Mussolini.» - (Fabra.)
Turquía y la Liga Balcánica serán

leales al Pacto.
LONDRES, 24. - Comunican de

Angora a la Agencia Reuter que ha
tenido efecto un cambio de notas en-
tre los Gobiernos británico y turco a
propósito de la actitud que adoptaría
Turquía en caso de conflicto en el Me-
diterráneo.

Oficiosamente se declara que el Go-
bierno turco ha contestado en sentido
favorable a la demanda británica, lo
mismo que han hecho los demás Es-
tados miembros de la Liga balcánica.
(Fabra.)	 -
No se aplharán nuevas sanc:ones
hasta la reunión del Consejo de la

Sociedad de Naciones.
LONDRES, 24. - El «Daily Te-

legraph», que, como se sabe, expresa
a menudo en sus páginas el criterio
de Eden, dice a propósito de la polí-
tica que desarrollará éste en el futuro

«Por el momento, es poco probable
que se trate de la cuestión de conci-
liación. En lo que se refiere a la cues-
tión de nuevas sanciones, es casi se-
guro que no se aprueben por el mo-
mento, pero tampoco so suprimirán
las que se hallan en vigor.» - ‘Fabra.)
Con razón estiman los abisinios que
el aplazamiento proporciona nuevas

ventajas a Italia.
DESSIE, 24. - El hecho de haber

sido aplazada hasta el 8 de enero la
reunión del Consejo de la Sociedad de
Naciones, que había de tratar de-la
aplicación de nuevas sanciones, se
considera en esta ciudad como incom-
prensible, ya que, según se sabe, el
Consejo había tomado las decisiones
preliminares para la implantación de
las nuevas sanciones.

Se estima Que este aplazamiento

El espionaje nazi en Bélgica

Un ato funcionario
consular parece ser el
verdadero respon-

sable
BRUSELAS, 24. - «L'Independans

ce eBlge» dice que el juez de instruc-
ción <encargado de la encuesta en el
vecho de Alemania ha interrogado a
asunto de espionaje de Lieja en pro-
los acusados Havard y Mary, los cua-
les han insistido en sus primeras con-
mesiones.

De estos interrogatorios y del exa-,
men de los documentos parece resul-'
lar que el verdadero animador del,
asunto es un alto funcionario agrega-,
do al Consulado en Lieja de una gran
.potencia. Ya se conocen los nombres
de la mayoría de los que aceptaron sus,
proposiciones, que, en principio, nada
tenían de sospechosos. --j(Fabra.)

La Conferencia que ínter.'
viene en la solución de
conflicto del Chaco propo-,
ne nuevas condiciones de

paz
ASUNCION, 24.-Se dice que en

su reunión celebrada en esta capital,
la Conferencia de paz del Chaco ha
discutido las siguientes condiciones
de paz:

s.° El Paraguay pide una indemni-
zación de 2 ..000 pesos argentinos.

2.° Bolivia se compromete a res-
petar la línea de demarcación provi-
sional en el Chaco hasta la disolu-
ción de la Conferencia de la paz o has-
ta que dicte sentencia el Tribunal de
La Haya, es decir, hasta la firma del
Tratado de paz.

3.° Los Estados mediadores harán
respetar la cláusula precedente por su

solemne garantía.
4. 0 Los Parlamentos del Para-

guay y Bolivia ratificarán estas clAu-

sulas.-(Fabra.)
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La amenaza fascista en Francia

El Senado aprueba la disolución
gubernativa de los "milicias

• privadas

M.
los .
y, en
versa,
el lar

representa una nueva ventaja para ha-
talia, y se hace notar la injusticia de
esta decisión, después de las recientes
declaraciones de Al ussolini.-(Fabra.)
Los fascistas siguen hablando de ame.

nazas bélicas.
MILAN, 24.-A pesar de que la

prensa se muestra reservada respecto
al nombramiento de Eden como mi-
nistro de Negocios extranjeros, los pe-
riódicos creen que ya no habrá nuevas
tentativas de conciliación y que Eden
preferirá la fuerza a una solución pa-
cífica.

El «Popolo d'Italia» cree que la si-
tuación general ha empeorado visible-
mente después del entierro del plan
Laval-Hoare. Europa vive bajo la
arhenaza de una guerra, que los san-
cionistas han deseado. Ninguna res-
ponsabilidad incumbe a Italia por el
fracaso de las tentativas de concilia-
ción.-(Fabra.)
A los italianos de América se les de-

vuelven sus anillos de boda.
CHICAGO, 24.-Artículos de ora,

incluyendo los anillos de boda de más
de mil residentes italianos, que ha-
bían sido entregados en el Consulado
italiano, fueron devueltos a sus pro-
pietarios a consecuencia del embargo
de oro en América y de pósibles com-
plicaciones.-(United Press.)
Oficialmente los italianos admiten que
tuvieron más de 300 bajas en Enda

M ariam
ASMARA, 24.-Oficialmente se ha

anunciado que en la batalla librada
el domingo en linda Mariam las ba-
jas italianas han sido de cinco oficia-
les italianos muertos, tres heridos y,
300 indígenas heridos también.

Se informa asimismo que en estos •
momentos los aviones italianos y unos
destacamentos de áscaris persiguen1
a los etíopes, quienes al huir dejaron
abandonada una gran cantidad de mu-
niciones y armas.-(United Presa.)
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